Número  suelto  ( $5  )  Cinco  pesos.  Suscripción  mensua'l  $20. 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i?  de  octubre  de  1916. 


GUATEMALA  A  AYUTLA 

DIARIAM'ENTE 

Sale  de  Guatemala  7.1 5  a 

m. 

Sale 

AYUTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

de  Ayutla  6.00  a.  m. 

Morán 

8.05 

,,  Pajapita 

6.30  .. 

..  .. 

Laguna 

8.15 

,, 

„  Coatepeque 

7.20  „ 

Amatitlán 

8.38 

,.  Santa  Joaquín^ 

7-45  „ 

Palín 

San  Miguelito 

8.10  „ 

San  Femando 

9-35 

,,  Las  Cruces 

8-35  .. 

Escuintla 

PO.15 

,,  Retalhuleu 

9-05 

Santa  María 

10.40 

,.  San  Sebastián 

9- '3  .. 

Obispo 

1 1.1  6 

,,  Muluá 

9~*3  i. 

■t  o 

Pantaleón 

1 1 . 3 1 

,,  Cuyotenango 

9.38  „ 

Santa  Lucia 

1 1.40 

,,  Mazatenango 

10.08  „ 

Liega  a 

Buena  Vista 

12.05  p 

>m. 

,,  Palo  Gordo 

10.33  .1 

Patulul 

12.40 

,,  Nahualate 

10.53 

Sale  de 

I.IO 

„  Guatalón 

11.18 

Guatalón 

i-35 

.  f 

Llega  a  Patulul 

**■43  .. 

Nahualate 

2.00 

. 

Sale, 

<le  ■  ,, 

12.10  p.  m. 

Palo  Gordo 

2.20 

,,  Buena  Vista 

13-45  11 

Mazatenango 

2-55 

„  Santa  Lucía 

I.IO  „ 

rr 

Cuyotenango 

3-i5 

,,  Pantaleón 

1.20  ., 

11  11 

Muluá 

3-33 

Obispo 

* -37 

n  f 

San  Sebastián 

3  38, 

„\Santa  María 

3.15  .. 

Retalhuleu 

3.5i 

,,  .Escuintla 

3-45  1, 

II  tr 

Las  Cruces 

„  Sáji  Fernando 

3- *  S  .1 

San  Miguelito 

4.41 

,, 

„  PaiÁn 

3-4«  „ 

Santa  Joaquina 

5.06 

M 

„  Amati.*lán 

4»3 

rr  rr 

Coatepeque 

5-36 

,, 

,,  Laguna\ 

<•36  „ 

LÍega  a 

Pajapita 

6.26 

LÍega 

,.  Morán 

4-46  „ 

Ayutla 

7.00 

»• 

a  Guatemala 

5-45  •» 

GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

DIARIAMENTE 


Sale  de 

Guatemala 

7-15 

Llega  a 

Escuintla 

10. 10 

Sale  de 

1.40 

»t  11 

Santa  María 

215 

o  11 

Naranjo 

2.41 

LÍega  a 

Obero 

3-05 

San  José 

3.30 

SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

Sale  ile  San  José 


Obero< 

„  „  Naranjo 

.,  „  Santa  María 

Llega  a  Escuintla 
Sale  de  ,, 

Llega  a  Guatemala 


9.15  a.  m. 

9-45 


1 1.10 
a-45  P- 
5.45  , 


Itinerario  de  Trenes  en  la  División 
del  Atlántico  que  regirá  desde  el 
15  de  marzo  de  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios 

Sale  de  Guatemala  7.00  a.m. 

Fiscal  7.59  „ 

Agua  Caliente  8  26  ,, 

Sanarate  9.37  „ 

Estrada  C.  10.02  „ 

Progreso  10.32  „ 

Rancho  11.02  „ 

Jf'caro  n.25  » 

Cabañas  11.47  „ 

Reforma  i2  0Óp.m. 

Zacapa  I2.4r  „ 


GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 


LÍé( 


ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


de  Guatemala 

7.15  a.  m. 

2.00  p.  m. 

Sale  de 

Escuintla 

6.00  a.  m. 

2.45  p.  m. 

„  Morán 

8.05 

3.10  „ 

11  11 

San  Femando 

6.40  ,, 

3i5  .1 

,,  Laguna 

8.15  .. 

3-30  „ 

11  •• 

Palín 

7-35 

348  „ 

„  Amatitlán 

8.38  ,, 

4- 13  .. 

11  11 

Amatitlán 

8.10  ,, 

4-i3  ii 

„  Palín 

903  .. 

4-45  >. 

11  11 

Laguna 

8.45 

4-36  „ 

„  San  Femando 

9-35 

5-23  ,, 

LÍega  a 

Morán 

9.00  „ 

4  46  „ 

a  Escuintla 

10.10  „ 

5-55  >. 

Guatemala 

10.20  ,, 

5-45  ii 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de 

San  Antonio 

6.00  a.  m. 

Sale  de  Retalhuleu 

2.30  p.  m. 

Palo  Gordo 

6.25  .. 

,,  „  San  Sebastián 

2.38  „ 

Mazatenango 

7.10  „ 

,,  ,,  Muluá 

2.48  ,, 

rr  rr 

Cuyotenango 

7-32  „ 

•  1  n  Cuyotenango 

3-15  .. 

it  11 

Muluá 

756  „ 

,,  ,,  Mazatenango 

4-05 

San  Sebastián 

8.03 

,,  Palo  Gordo 

LÍega  a 

Retalhuleu 

8.10  „ 

Llega  a  Sap  Antonio 

4-50  „ 

RETALHULEU  A  CHAMPERICO 
SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  ‘  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Retalhuleu  8.20  a.  m. 

„  „  Las  Cruces  8.51  ,, 

.,  „  Caballo  Blanco  9.06  „ 

Llega  a  Champerico  10.15  „ 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Champerico  11.30  a.  m. 

,  '"Caballo  Blanco  12.35  p.  m. 


Las  Cruces 
Llega  a  Retalhuleu 


12.50 

í.J5 


SAN  FELIPE  A  MULUA 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m.  1.30  p.  m. 
,,  „  Casa  Blanca  7.12  „  1.42  ,, 

„  San  Andrés  7.25  „  1.55  ,, 

Liega  a  Muluá  7.50  „  2.20  „ 


MULUA  A  SAN  FELIPE 


DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Muluá  9.30  a.  m.  3.45  p.  m, 

435 


San  Andrés  10.00 
Casa  Blanca  10.20 


Llega  a  San  Felipe  10.35 


4.50 


AYUTLA  A  OCOS 
SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ayutla  7.10  p.  1 


Llega  a  Ocós 


7.50 


OCOS  A  AYUTLA 
SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ocós 
Llega  a  Ayutla 


5.10  í 
5.50 


Llega 

Sale  de  Zacapa 
Giialán 
Santa  Inés 
Los  Amates 
Quiriguá 
Montúfar 
Virginia 
Morales 
Darmouth 
Cayuga . 
Tenedores 
Llega  a  Puerto  Barrios 
De  Puerto  Barrios  a 
Sale  de  Puerto  Barrios 
Tenedores 
Cayuga 
Darmouth 
Morales 
Virginia 
Montúfar 
Quiriguá 
Los  Amates 
Santa  Inc's 
,,  Gualán 
Llega  a  Zacapa 
Sale  de  Zacapa 
Reforma 
Cabañas 
Jícaro 
Rancho  • 
Progreso 
Estrada  C. 
Sanarate 
Agua  Caliente 
Fiscal 

Llega  a  Guatemala 


1 .06  „ 
2.20  „ 
3-io  .. 
3-30  „ 

3- 41 

416  „ 

4- 33  .. 

5.01  „ 

5- 17  ..  ■ 
5-34  „ 

5.51  - 

6.40 

Guatemala 

6.40  a.m. 
7.29  „ 
7-46 
8  05  ,, 
8.23 
8.50  „ 
9.06  „ 
9-45  ■  .. 
9-55  „ 
10.14  „ 
■""tM  97 

I2.IÓ  p\4T>. 

12.41  „ 

1 .15  ., 

1- 34'  .. 
1-56  „ 
2.25  „ 

2- 57  .. 

3- 27  „ 
3-54  .. 
3-05  .. 
5-37  .. 
6.40 


De  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C 

Sa'e  Guatemala  Diario 


Sale  de  Estrada  C.  Diario 

Pamplona 
Estrada  C. 


7.05  a.m. 
7-15  ” 

Q.00  ” 
12.05  p.m. 
2.00  ” 
4.00  ” 
5-55  ” 
7.22  a.m. 

9.17  ” 
10. 10  ” 
T.25  p  m. 

4.17  ” 
5-35  ” 
6.12  ” 


”  Pamplona 

Estrada  C.  ” 

DOMINGOS  SOLAMENTE 

Sale  de  Guatemala  3-Oopm. 

”  ”  5.00 

Sale  de  Estrada  C.  3.17  pm.l 

/  ”  S-I7  ”  i 


R.  M.  LEECH, 
Superintendente  General. 


J.  H.  CLEGG, 

Superintendente  de  Transportes.  puyoi- uut'uutnur  ucuenii..  .  vncutv  ununai 
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A.  CLARK. 

Gerente  General 
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>|  NOTAS  EDITORIALES  h 


La  delineación  de  la  Ciudad.  Cuestión 
importante  en  el  porvenir 


Se  ha  dicho  mucho  a  este  res¬ 
pecto,  en  corrillos  sociales,  Re¬ 
vistas  y  Diarios,  aunque  no  tan¬ 
to  cuanto  se  necesita,  puesto 
que  no  se  ha  tratado  de  poner 
remedio  a  los  males  y  errores 
que  en  unos  y  otros  se  señalan. 
Por  'eso  será  siempre  de  actua¬ 
lidad  ocuparse  del  punto  en  sus 
varios  aspectos. 

Comenzada  a  poblar  esta  Ciu¬ 
dad  todavía  bajo  el  influjo  del 
pánico  que  produjeron  los  terre¬ 
motos  de  Santa  Marta,  y  esco¬ 
gida  al  acaso  como  punto  de 
partida  la  parte  noreste,  o  sea 
del  Cerro  del  Carmen  a  la  Pa¬ 
rroquia  Vieja,  ilas  autoridades 
antigüenlas,  rehacías  a  trasla¬ 
darse  porque  lo  derruido  podia  a 
su  juicio  repararse,  no  sé  ocupa¬ 
ron  en  los  primeros  años  en  de- 
lineaciones  ni  /reparticiones,  si¬ 
no  sólo  en  exponer  reiterada¬ 
mente  al  Rey  de  España  los  de¬ 
fectos  reíales  o  supuestos  de  la 
localidad  y  sus  perjuicios  y  pre¬ 
juicios  propios.  Cuando  a  vir¬ 
tud  de  órdenes  terminantes  ya 
no  fue  posible  desobedecer,  se 
delineó  el  Centro  y  Sur  de  la 
actual  Ciudad;  no  se  quiso  o  no 


s'e  pudo  ya  molestar  a  los  pobres 
iparroqueños  que  deben  haber  es¬ 
tado  en  barracas  tan  feas  y  mi¬ 
serables  como  las  nuestras  de 
ahora ;  y  tías!  a  la  fuerza  se  tra¬ 
jeron  colonias  de  indios  para 
fundar  los  pueblos  circunveci¬ 
nos.  Así  nacieron  entre  otros, 
los  Cantones  de  Jocote-nango  y 
la  Villa  de  Guadalupe,  donde  la 
tradicional  costumbre  indígena 
hizo  calles  -tortuosas  divididas 
por  cercos  de  brotones. 

Nuestros  Gobiernos  posterio¬ 
res  a  1821,  toan  abierto  o  cerra¬ 
do  -algunas  calles  en  la  Ciudad, 
con  fines  especiales,  quien  de  lu¬ 
cró  punible,  -quien  por  vengan¬ 
zas  políticas,  V  otros  con  fines  de 
ornato  y  progreso;  pero  los  Cari 
tones — (y  lo  que  es  más  censu¬ 
rable) — algunos  de  los  nueva¬ 
mente  creados,  continúan  con  ca¬ 
lles  en  forma  de  caracol  y  líenlas 
de  baches  e  irregularidades. 

¿Se  dejárá  esto  así  -para  la  nue¬ 
va  Metrópoili  que  se  pretende 
surja  mejor  y  más  hermosa  que 
la  anterior?  ¿O  bien,  para  ali¬ 
near  calles  y  Cantones,  se  va  a 
eap'elrar  que  s'e  levanten  nuevas 


construcción*,  haciendo  así  do-  / 
ble  perjuicio' al  vecindario? 

Es  d-e  observancia  general  y 
no  se  puede  negar,  qu'e  por  una 
vara  de  terreno  propio,  el  hom¬ 
bre  llega  a  veces  hasta  el  crí 
men,  contentándose  en  lia  mayo¬ 
ría  de  los  casos  y  cuando  sus  de¬ 
rechos  no  son  muy  claros  o  no 
los  tiene,  con  -e'l  abuso.  Poco  ha¬ 
ce  que  -tuvo  que  intervenir  tod- 
un  Ministerio  para  -evitar  que  en 
las  calles  y  plazas  del  Cantón 
La  Reforma,  se  hicieran  cons¬ 
trucciones  formales,  que  -con  el 
tiempo  se  convierten  en  definiti¬ 
vas,  como  hace  años  aseguró  un 
Concej'a-1  que  había  pasado  con  los 
dos' topes  del  Callejón  de  Cór-do- 
va  y  los  finales  de  la  cuarta, 
tercera  y  segunda  -calles  orri-en- 
t-e,  sin  que  -esto  último  nos  cons¬ 
te,  porque  no  conocemos  el  pla¬ 
no  primitivo  de  la  Ciudad. 

Sea  como  quiera,  hechos  ac¬ 
tuales  tenem'os  que  nos  hacen 
temer  idéntico  resultado. 

Oaidais  y  e-n  el  suelo  todas  las 
viviendas,  fácil,  facilísimo  hubie¬ 
ra  sido  en  los  tres  o  cuatro  pri¬ 
meros  meses  -del  corriente  año, 
quitar  y  agregar  pedazos  hasta 
trazar  -calles  derechas,  que  de 
ello  poco  se  hubieran  quejado 
los  dueños.  Fácil  hubiera  sido 
también  prescribir  la  forma  y 
materiales  de  construcción  que 
-deberían  emplearse  en  las  nuevas 
moradas  para  hacerlas  completa¬ 
mente  asísmicas  y  evitar  así  una 
vez  por  tod'a-s  el  motivo  de  pe-  p 
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ligro  siempre  latente  en  esta  tie¬ 
rna  sujeta  a  tales  fenómenos,  y 
no  dejar  que  los  propietarios  por 
mial  entendida  economía  sie  con¬ 
tentaran  con  salo  rellenar  grie¬ 
tas,  colocar  algunas  puntales  de 
madera  en  las  paredes  vencidas 
y  volver  al  cal  y  canto  y  la  teja 
de  barro  con  su  enorme  peso, 
porque  eso  es  a  más  de  un  enga¬ 
ño  de  si  mismos, -un  aplazamien¬ 
to  de  nuevos  desastres  cuando 
Venga  otro  período  sísmico.  La 
prensa  lo  dijo,  el  sentidlo  común, 
que  no  es  tan  común  como  se  crée, 
lo  aconsejaba  asi,  y  no  obstante 
nada  se  ha  hecho.  Pero  todavja  bs 
tiempo  de  hacerlo  y  se  pueden 
ordenar  alineaciones  y  rectifica¬ 
ciones,  porque  sólo  en  el  centro 
se  reconstruye  definitivamente, 
siendo  las  de  los  Cantones,  me¬ 
ras  -barracas  de  abrigo,  -sin  soli¬ 
dez,  belleza  ni  comodidades. 
Adefesios  irrisorios  y  chocantes 
como  que  se  levantan  con  resi¬ 
duos  y  desperdicios,  parches  y 
remiendos,  por  gente  pobre  y  con 
mil  sacrificios.  Antes  -de  que 
surja  una  Ciudad  híbrida  de  co¬ 
vachas,  es  necesario,  pues,  acu¬ 
dir  al  orden  y  a  la  uniformidad 
de  l'a  linea  recta. 

Lo  censurable,  es  que  en  ca¬ 
da  caso,  si  -el  hogar  anterior  es¬ 
tuvo  más  o  menos  dentro  de  las 
catorce  varas  de  fábrica  primiti¬ 
va,  ahora,  cada  hijo  de  vecino, 
so  pretexto  de  terremotos,  se  sa¬ 
le  dos  o  tres  cuartsa  sobre  la  via 
pública,  y  algunos,  dejando  los 
escmobrso  en  pie,  se  entran  una 
o  dos  varas  y  a  vetees  más  sobre 
sus  fundos,  dando  el  sapecto  más 
pintoresco  que  imaginarse  pue¬ 
da. 

Menos  mal  en  este  último  ca¬ 
so;  pero  -es  que  esa  retirada  es 
provisional :  en  cuanto  :se  vea 
-que  la  autoridad  nada  impide  a 
nadie,  saldrán  los  unos  como  los 
otros,  y  vam-os  a  tener  en  el 
porvenir,  callejones,  dédalos,  ve¬ 
ricuetos  intransitables.  Ya  hay 
Callejones  en  Jocotenango — (el 
llamado  de  El  Zapote) — -de  dos 
varas  de  ancho,  y  tan  sinuoso, 


% 

que  a  juzgar  por  sus  zanjas  y 
pasillos  desiguales,  se  n-os  an¬ 
toja  la  vera  imitación  de  las 
trincheras  de  Francia.  Quiten  lo 
dude,  que  visite  «1  callejón. 

Pensamos  que  para  proceder 
-equitativamente  r  con  Orden  y 
-método,  debiera  comenzarse  por 
notificar  a  los  propietarios  d’e  los 
Cantones  tortuosos,  -que  se  abs¬ 
tengan  de  levantar  edificios  sin 
el  permiso  municipal  respectivo, 
so  pena  de  -demolición  de  lo  he¬ 
cho  por  -el  -infractor ;  luego  fijar 
un  plan  general  que  sea  base,  y 
acomodándose  a  él,  levantar  un 
-mapa  completo  que  sirva  -de  pa¬ 
trón,  -norma  fijla  y  definitiva  que 
impida  excussa,  publicarlo,  y  so¬ 
bre  sus  linfas  hacer  los  trazos, 
aperturas,  cOrrtponen.das,  etc.,  y 
acordarse  que  casi  n‘os  hemos 
quedado  sin  plazoletas  ique  den 
libre  corriente  al  aire  y  sean  re¬ 
fugio  seguro  en  casos  apremian¬ 
tes,  para  establecer  dos  o  tre’s 
lugares  apropiados  en  'determi¬ 
nados  parajes,  pr-eveer  locales  pa¬ 
ra  baños  públicos  tan  escasos, 
urgentes  y  necesarios  a  la  salud 
del  vecindario  o  -bien  para  tea¬ 
tros,  hoteles,  hospitales,  -cuarte¬ 
les  y  en  general  para  oficinas  de 
s'ervicio  público  -que,  -cada  vez 
en  mayor  -escala  y  más  numero¬ 
samente,  exigen  las  urbes  moder¬ 
nas  con  sus  mil  atenciones  -de  la 
vida  civilizada. 

No  creemos  que  por  el  mo¬ 
mentáneo  furor  del  Sur,  los  al¬ 
tos  precios  del  terreno  y  las 
grande-s  facilidades  locomotivas 
que  en  el  porvenir  puede  obte¬ 
ner,  haya  de  abandonarse  el 
Norte  que  es  tan  sano  y  aireado, 
tan  plano  y  tan  cercano  al  cen¬ 
tro.  Recuérdese  que  es  la  zona 
que  en  todas  las  epidemias  ha 
sufrido  menos  ;  que  allí  se  regis¬ 
tran  pro’porcio'n'almen-te  menos 
delitos  de  sangre  que  en  el  res¬ 
to  de  la  Ciudad ;  y  que  dotándo¬ 
la  de  un  poco  de  -más  agua,  es 
¡ideal  para  vivir.  Con  sólo  -que  un 
propietario  financiero  haga  su¬ 
bir  la  magnífica  agua  del  Sauce, 


como  se  hizo  con  El  Raicero, 
quedaba  zanjada  la  dificultad. 

Delineado  y  arreglado  Jocote- 
nango,  pronto  ste  poblalría  y  se 
tendría  un  barrio  higiénico  por 
la  cómoda  salida  de  los  desa¬ 
gües,  y  cercano  al  centro  como 
hemos  dicho.  Otro  tanto  aun¬ 
que  en  menor  -escala  sucedería 
con  los  -barrios  de  Candelaria  y 
Parroquia  Vieja  o  Cruz  del  Mi¬ 
lagro,  que  siempre  conservará 
cierta  importancia  por  set  pun¬ 
to  de  entrada  de  varios  caminos 
de  Oriente. 

Excitamos  el  acendrado  pa¬ 
triotismo  del  Honorable  Concejo 
Municipal  y  especialmente  el  del 
inteligente  -encargado  del  ramo, 
para  que  haga  la  moción  respec¬ 
tiva,  antes  que  expiren  en  di¬ 
ciembre  sus  poderes.  Y  hace¬ 
mos  partícipe  de  esta  -excitativa 
a'l  entusiasta  caballero  don  Car¬ 
los  LI.  Martínez,  activo  Juez 
de  Policía  y  Ornato,  para  que 
entre  de  lleno  en  funciones  y 
obre  prácticamente,  no  sólo 
mandando  derribar  paredes  sin 
nivel  -quie  son  una  amenaza 
constante  parla  los  -transeúntes, 
sino  haciendo  el  trazo  del  Can¬ 
tón  Jocotenango;  y  si  no  tiene 
comisión  municipal  directa,  por 
su  cuenta,  como  por  vía  de  es¬ 
tudio  y  -ens-ayo,  como  ip-or  capri¬ 
cho  c^e  buscar  un  consonante  de 
las  fra-seS  derribar,  alinear,  Jo¬ 
cotenango,  progreso  y  obliga¬ 
ción,  porque,  como  dijo  Bográn ; 
“obras  son  amores  y  no  buenas 
razones.” 

Francisco  Quinteros  Andrino. 

Guatemala,  octubre  de  1918. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 
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Las  conferencias  entre  las  sociedades 
obreras  deben  reorganizarse 


No  una,  ¡sino  repetidas  veces, 
tuvimos  leí  gusto  de  asistir  a  las 
conferencias  morales,  impulsivas 
o  científicas  pronunciadas  en  el 
seno  de  tas  Sociedades  obreras, 
pudilendo  observar,  detalle  por 
detalle,  los  buenos  resultados 
que  ellas  producían,  principal¬ 
mente  cuando  se  trataba  de  te¬ 
mías  científicos. 

Lia  Sociedad  “El  Porvenir  de 
los  Obreros”-  ha  sido,  quizás,  la 
que  con  rnatyor  entusiasmo  ha 
sostenido  esas  conferencias,  con¬ 
vencida  siin  duda  del  bien  que 
siembran  en  los  ánimos  y  el  buen 
deseo  de  mejoramiento  quie  de¬ 
jan  en  el  espíritu,  y  es  que  no 
hay  esfuerzo  que  se  ¡pierda,  ni 
trabajo  que  no  produzca. 

El  ¡trastorno  general  produci¬ 
do  por  los  terremotos  que  en 
mala  hora  destruyeron  nuestros 
bogares  ¡interrumpiendo  a  la  vez 
la  marcha  de  la  acción  evolutiva, 
casi  ¡en  todo  sentido,  fue  causa 
natural  para  que  ¡tos  distintos 
centros  pro-obreristas  abandona¬ 
ran,  temporalmente,  ¡su  obliga¬ 
ción  moral  de  contribuir  al  pro¬ 
greso,  mejoramiento  y  bienestar 
de  ¡1a  clase  por  medio  de  la  edu¬ 
cación  intelectual  y  moral. 

Y  las  conferencias  que  instru¬ 
yen,  educan  y  moralizan,  su? 
pendidas  desde  ¡aquel  entonces  y 
por  el  justo  ¡motivo  señalado,  han 
dejado  de  producir  sus  plausi¬ 
bles  como  efectivos  resultados. 

Sentado  éste  principió;  es  de¬ 
cir,  el  principio  convincente  de 
que  dichas  ¡conferencias  hacen 
luz  en  los  cerebros  y  ponen  vir¬ 
tudes  ¡en  las  almas,  considera¬ 
mos  la  necesidad  imperiosa  y  ur¬ 
gente  que  existe  de  que  sean  nue¬ 
vamente  organizadas,  no  sólo 


por  lo  que  dejamos  expuesto,  si¬ 
no  porque  son  un  medio  fácil  ; 
eficaz  para  el  logro  de  mayare? 
conocimientos  necesarios  a  i; 
vidia  y  más  ¡elevada  cultura  in¬ 
dispensable  al  hombre  asociado : 
no  hacerlo  así,  sería  poner  de 
manifiesto  una  indiferencia  la¬ 
mentable,  un  descuido  injusto  y 
una  ¡debilidad  inaceptable.  Cum¬ 
ple  al  ddbar,  pues,  velar  por  el 
sostenimiento  de  los,  ¡ideales  y  . 
por  el  interés  colectivo,  tanto 
más  que  ya  piaso  la  agitación 
aquella  y  aquel  ¡sufrimiento  que 
ofreciera  a  los  guatemaltecos  la 
destrucción  ¡de  nuestra  amada 
capital,  Cerebro  ¡de  Centro  Amé¬ 
rica. 

Si  se  atiende,  ¡como  en  efecto 
debe  ¡atenderse,  la  indicación 
qu¡e  envuelve  ¡el  presente  articu¬ 
lo  y  se  recoge  con  buena  'inten¬ 
ción  el  sapíritu  que  se  eleva  y 
predomina  ¡en  el  ¡mism'o,  procede 
mejorar  la  organización  de  las 
conferencias  a  fin  de  que  todos 
los  obreros  (asociados,  ¡por  lo 
menos,  las  ¡esperen  con  regocijo 
e  interés  y  por  ¡el  atractivo  que 
ellas  mismas  ofrezcan. 

Las  confrencias,  tal  corqo  has¬ 
ta  ahora  han  ido  llevedas  a  ¡ca¬ 
bo,  es  verdad  que  (han  producido 
algún  ¡efecto,  pero  sin  llegar  a 
un  punto  ¡definitivo  que  enseñe 
en  concreto  y  ¡a  primera  vista  to¬ 
do  lo  ¡bueno  y  práctico  que  de¬ 
manda  una  conferencia  moral  o 
científica,  económica  o  impulsi¬ 
va. 

Recordemos  ¡que  los  temías,  no 
'  pocas  veces,  fueron  ajenos  all  cir¬ 
culo  que  ¡escuchaba ;  que  si  la 
forma  era  bella  y  clara,  en  cam¬ 
bio  el  fondo,  o  sea  el  espíritu,  no 
|  se  adaptaba  a  las  circunstan¬ 


cias  y  necesidades  obreras ;  que 
más  de  un  conferencista  ni  ¡plan¬ 
tearon  ni  resolvieron  ¡problemas 
que  miran  frente  ¡a  frente  ¡a  las 
aspiraciones  naturales  de  los  hi¬ 
jos  del  trabajo,  y  por  último  re¬ 
cordamos  ¡que,  a  pesar  de  la  bue¬ 
na  fe  y  práctica  de  los  oradores, 
la  duda  quedó  en  pie,  sin  un  po¬ 
deroso  rayo  de  ¡luz  ¡que  la  ¡disipa¬ 
ra. 

Personlas  de  alto  prestigio  in¬ 
telectual  y  muy  buena  voluntad 
en  pro  del  obrerismo,  han  abor¬ 
dado  la  tribuna  para  Verter  ¡des¬ 
dó  élla  la  palabra  que  alienta,  la 
frase  ¡que  instruye  y  el  verbo  que 
impulsa  hacia  los  claros  y  ¡her¬ 
mosos  horizontes  de  las  regene¬ 
raciones. 

Unos  han  adopdado  temas 
científicos  para  arrojar  luz  ¡en  tafe 
tinieblas  de  la  ignorancia;  otros 
han  hablado  y  sus  ¡palabras  fue¬ 
ron  sana  semilla  en  ¡el  surco  de 
los  nobles  sentimientos  que  de¬ 
ben  ser  parte  de  la  vida,  porque 
el  sentimiento  ¡depurado  ¡tiende 
siempre  al  bien  por  el  bien  mis¬ 
mo  ;  los  más  hain  puesto  en  ¡sus 
labios  frases  impulsivas  para 
■llevar  el  espíritu  d¡el  hombre  has¬ 
ta  la.  fe  y  el  convencimiento  de 
que  las  luchas  en  los  amplios 
campas  de  la  fuerza,  de  la  ac¬ 
ción  y  de  la  voluntad,  conducen 
a  un  fin  preciso  y  exacto,  ¡que  se 
amolda  ¡perfectamente  a  las  gran¬ 
des  causas  ¡humanas. 

Pero  a  pesar  de  que  esas  inte¬ 
ligencias  y  esas  voluntades  de 
nuestros  conferencistas  han  sido 
¡puestas  de  relieve  en  los  bronces 
de  la  buena  intención,  algo  ha 
faltado  ¡en  la  difícil  lucha  del 
convencim  ie.nto. 

Esas  mismas  conferencias,  no 
obstante  haber  sido  pronuncia-, 
das  con  .el  brillo  natural  del  in¬ 
telecto,  n'o  pudieron  alcanzar  la 
¡efectividad  que  se  perseguía,  ni 
cosechar  el  fruto  apetecido,  s'en- 
¡cilliamiente  porque  ¡toda  conferen¬ 
cia,  además  de  ser  dictada,  debe 
ilustrarse  con  los  objetos  necesa¬ 
rios  al  tema  que  Se  desarrolla. 

El  Licdo.  don  José  Flamenco, 
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el  inspirado  poeta  Santiago  Ar¬ 
guello,  el  ©cantista  don  Diego 
Pol'anco,  el  financiero  don  José 
Wer,  el  Liedo.  don  Francisco 
Quinteros  Andrino,  el  ¿lustrado 
Maestro  don  Flavio  Guillen,  el 
Liedo.  don  Federico  O.  Salazaír, 
muchas  profesionales  más  y  un 
considerable  número  de  obreros 
inteligentes  han  puesto  su  ayu¬ 
da  intelectual  en  pro  die  las  con¬ 
ferencias  y  éstas,  en  favor  de  la 
cultura  general. 

Ojalá,  pues,  que  las  conferí 
cías  en  el  seno  de  las  sociedades 
obreras  sean  reorganizadas  cuan¬ 
to  antes  posible  y  que  al  ser  asi, 


Tenemos  delante  un  problema. 
Afortunadamente  no  irresolu¬ 
ble.  La  Salud  pública  es  un  asun¬ 
to  que  entraña  inmensa  impor¬ 
tancia  para  el  país  y  puede  ser 
odasióti  de  saber,  de  una  vez  por 
todas,  si  en  realidad  somos  pue¬ 
blo  que  asimile  los  progresos  de 
la  ciencia  moderna,  y  no  mera¬ 
mente  bullanguero. 

Alguien  dijo  en  otna  ocasión 
que' en  Guatemala  se  detía  y  es¬ 
cribía  mucho,  pero  que  no  se  ha¬ 
cía  nada;  es  decir,  que  se  predi¬ 
caba  sin  convertirse.  Ojalá  que 
en  esta  vez  podamos  demos¬ 
trar  que  es  falso  tal  aserto. 

Los  Consejos  de  Salubridad, 
formados  a  imitación  del  Conse¬ 
jo  Superior,  han  sido  integrados 
de  acuerdo  con  la  lev,  y  cada  uno 
en  la  sección  que  le  corresponde, 
se  ha  puesto  a  dictar  medidas  sa¬ 
nitarias.  Laudable  empeño.  Loa¬ 
ble  actividad.  Pero  para  que 
ellas  den  los  frutos  que  se  bus¬ 
can,  preciso  es  reglamentarlas;  y 
así  como  hay  un  Código  de  Sa¬ 
nidad,  que  se  «Laboren  los  Regla¬ 
mentos  parciales  que  correspon¬ 
den  a  las  diversas  zonas  y  dife¬ 
rentes  altitudes. 

La  Comisión  médica  america¬ 
na,  que  de  manera  tan  generosa 


*■ 


se  piense  en  la  gran  ventaja  que 
reporta  la  ilustración  de  ellas 
por  medio  del  cin;em|atógrafo  y 
aparatos  «m  general  adecuados  al 
tema  que  Se  desarrolla. 

Confiando  en  la  buena  volujj- 
dad  y  en  el  elspfc  itu  de  mejora¬ 
miento  que  Caracteriza  a  las  Jun¬ 
tas  Directivas  'de  los  centrois 
obreros,  n'o  dudamos  que  en  bre¬ 
ve  tendremos  el  honor  y  la  sa¬ 
tisfacción  de  asistir  a  la  primera 
conferencia  del  presente  año  y 
por  lo  quie  anticipamos  nuestra 
enhorabuena  a  tos  qule  las  orga¬ 
nicen. 

DON  GASPAR. 


e  ilustrada,  ha  venido  lal  país  a 
layudarnos  a  combatir  las  'epide¬ 
mias  de  la  costa  baja,  íes  ahora 
la  parte  dirigente  en  lo  que  a  sa¬ 
nidad  se  refiere.  La  superioridad 
científica  que  podemos  recono¬ 
cerle,  podrá  ser  título  capaz  pa¬ 
ra  encomendarle  íla  formación  de 
esos  Reglamentos,  pues  es  inne¬ 
gable  que  la  República  h'a  de  di¬ 
vidirse  en  zonas  sanitarias,  piara 
lo  que  se  refiera  a  medidas  de 
profilaxia  e  higiene. 

Muy  avanzados  se  encuentran 
los  conocimientos  de  parasitolo¬ 
gía,  bacteriología  y  demás  ramas 
d'é  la  ciencia  médica  que  estudian 
las  enfermedades  producidas  por 
contagio.  Casi  seguro  es  que  e'n 
Guatemala  existe  variedad  de  fo¬ 
cos  de  dicho  contagio ;  conviene 
entonces  puntualizarlos,  señalar¬ 
los  si  son  tínicos,  si  no  lo  son,  y 
apropiarles  tratamiento  y  profi¬ 
laxia. 

Señalaremos  dos  puntos.  La 
filariosis — recientes  estudios  lo 
indican — se  produce  en  ciertas 
regiones  de  boca-costa,  en  doi 
de  existe  la  mosca  que  la  produ¬ 
ce.  Podremos  tener  la  seguridad 
de  que  sólo  allí  puede  vivir  ese 
insecto?  El  Stegomya — tan  lle¬ 
vado  y  traído  en  estos  últimos 


días — se  ha  asegurado  que  vive 
en  terrenos  bajos  de  la,s  costas. 
Pero  los  tratadistas  de  fiebre 
amarilla  recuerdan  a  Cuzco  y  a 
Jalapa  —  México,  —  lugares  al- 


SABAS  ZEPEDA, 
Agente  General. 
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I  TOPICOS  CENTRO-AMERICANOS  I 


COSTA 


Los  volcanes  de  Centro- 
América:  afirmaciones  del 
Ingeniero  P.  W.  Cham- 
berlain 

El  notable  escritor  ¡e  ingeniero 
cúbano  yanqui  P.  W.  Chamber- 
lain,  cuya  /pericia  en  geología  y 
vulcanología  está  reconocida, 
publica  en  el  diario  “La  Infor¬ 
mación”  un  interesante  estudio 
sobre  los  volcanes  .  centroameri¬ 
canos.  " 

A'l  referirse  a  los  de  Cuaterna!  1 
menciona  el  de  San  Pedro,  de 
14.500  pies  de  altura,  como  el 
más  elevado  de  Centro  America. 
Probablemente  alude  al  de 
Tajumuilco. 

Por  lo  interesante,  reproduci¬ 
mos  varios  párrafos  del  dicho 
estudio.  Dicen  así: 

“En  la  América  Central  existe  una 


-RICA 


de  esas  grandes  grietas  mundiales 
con  sus  clinales  y  anticlinales  res¬ 
pectivos,  por  entre  los  cuales  aso¬ 
man  volcanes  activos,  en  su  mayor 
parte. 

“Esa  gran  grieta  centroamericana 
tiene  un  rumbo  aproximado  de  N.N. 
W.  a  S.S.E.  y  en  su  eje  se  encuen¬ 
tran  los  lagos  de  Atitlán  y  Amati- 
tlán  en  Guatemala,  Guija  e  Ilopan- 
go  en  El  Salvador,  el  Golo  de  Fon- 
seca  entre  Honduras  y  El  Salvador, 
los  lagos  de  Asosca,  Managua  y 
Granada  en  Nicaragua,  el  golfo  de 
Nicoya  y  los  valles  de  hoy,  San  Jo¬ 
sé  y  Cartago,  lechos  de  lagos  pre¬ 
históricos  y  el  golfo  Dulce,  en  Cos¬ 
ta  Rica.  Desde  este  último  golfo  la 
gran  grieta  va  en  el  fondo  del  Pa¬ 
cífico  hacia  las  islas  Galápagos  del 
Ecuador. 

“Esa  grieta  centroamericana  es 
enteramente  distinta  de  la  gran  grie¬ 
ta  Sur  Americana  señalada  por  los 
Andes,  la  cual  se  bifurca  en  el  Ecua¬ 
dor  terminando  una  rama  en  Colom¬ 
bia  y  siguiendo  la  otra  por  Vene¬ 
zuela  a  las  Antillas;  el  itsmo  de  ¡Pa¬ 
namá  se  encuentra  en  el  espacio 
comprendido  éntre  ambas  grietas. 

“Esas  grandes  grietas  terrestres 
deben  ser  de  gran  profundidad  y, 
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aunque  en  parte  rellenas,  siempre 
constituyen  un  elemento  débil  en  la 
corteza  terrestre  que  permiten  la  fil¬ 
tración  del  agua  a  grandes  profun¬ 
didades  donde  entran  en  combina¬ 
ción  con  metales  de  gran  afinidad 
con  el  oxigeno,  dando  así  lugar  a  la 
acción  volcánica  que  se  presenta  en 
las  inmediaciones  o  en  el  eje  de  la 
línea. 

“En  la  región  de  la  gran  grieta 
centroamericana  se  encuentran  más 
de  cien  volcanes,  distinguiéndose  en¬ 
tile  ellos:  en  Guatemala,  el  Santa 
Maria,  el  cual  en  1902  hizo  explosión 
sepultando  pueblos  y  haciendas:  el 
San  Pedro  de  14.500  pies  de  altura, 
el  más  alto  en  Centro-América ;  el  de 
Fuego  y  Pacaya,  activos,  y  el  de 
Agua  que  es  .un  cono  perfecto  de 
más  de  12.000  pies  de  altura;  en  F.l 
Salvador,  el  Izalco  en  perpetua  ac¬ 
tividad  desde  hace  200  años,  el  San 
Salvador  que  el  año  pasado  hizo  te¬ 
rrífica  erupción  y  el  pequeño  cono 
de  Ilopango  en  el  centro  del  lago 
de  ese  nombre. 

“Honduras  solo  tiene  en  su  terri¬ 
torio  el  cono  volcánico  de  la  isla 
del  Tigre,  pero  el  Golfo  de  Fonseca 
ocupa  el  antiguo  cráter  de  un  in¬ 
menso  volcán  cuyos  bordes  aun  exis¬ 
tes  en  los  farallones  de  las  islas  de 
Mianguera  y  Mianguerita  y  parte  de 
la  costa  de  El  Salvador. 

“En  Nicaragua  es  notable  el  Cp- 
sigüina,  cuya  erupción  de  20  de  ene¬ 
ro  de  1855  oscureció  todo  el  país, 
llegando  las  cenizas  hasta  México, 
Bogotá  y  Jamaica;  también  son  no¬ 


tos  en  donde  esa  epidemia  ha  te¬ 
nido  desarrollo;  y  ninguno  ha 
podido  ‘decir  rotundamente,  si  el 
tal  insecto  puede  vivir  en  otros 
climas  y  si  solo  el  Stegomya  £as- 
ciata  es  el  medio  de  contagio. 

Ante  esas  perplejidades  los 
Consejos  de  Salubridad  tienen 
ancho  campo  para  sus  estudios  y 
sobre  todo  para  hacer  gala  de 
humanitarismo. 

Cierto  es  que  competentes  fa¬ 
cultativos  integran  dichos  Con¬ 
sejos  y  que,  no  han  menester  de 
las  indoctas  indicaciones  de  un 
profano ;  pero  sin  pretender  in¬ 
vadir  un  terreno  que  les  pertene¬ 
ce  por  entero,  creemos  cumplir 
un  deber  de  patriotas  lal  señalar 


la  conveniencia  de  hacer  los  es¬ 
tudios  y  demarcaciones  de  zo¬ 
nas  que  hemos  apuntado,  pues 
por  ellas  puede  quedar  deslinda¬ 
do  el  verdadero  tralb/ajo  de  cada 
Consejo. 

Concretarse  >a  aconsejar  desin¬ 
fectantes,  fumigafiones  y  agua 
hervida  será  bueno;  pero  es  me¬ 
jor  señalar  las  ‘enfermedades  en¬ 
démicas  de  cada  zona,  los  medios 
de  contagio  de  las  epidémicas, 
posibilidad  de  aclimatación  y  la 
profilaxia  adecuada.  Un  tratado 
de  bacteriología?  Si  la  salubri¬ 
dad  pública  lo  ¡exige  no  vemos  el 
inconveniente  de  popularizar  los 
conocimientos  científicos  que 
ayuden  a  oombatir  las  enfermeda¬ 


des  epidémicas  que  tan  duro  hin¬ 
can  sus  garras  entre  nuestro  pue¬ 
blo,  poco  acostumbrado  a  las 
medidas  de  sanidad. 

El  trabajo  de  demarcación  de 
zonas, -que  nosotros  vemos  como 
necesario  en  lo  que  toca  a  la  sa¬ 
lubridad  pública,  es  semejante 
al  cuadro  que  en  otro  artículo 
pensamos  para  los  diferentes  cul¬ 
tivos  propios  all  suelo  guatemal¬ 
teco. 

Y  es  lógico  suponer  que  si  ha¬ 
cemos  lo  qué  debernos,  cuando  .el 
caso  llegue,  no  perderemos  el 
tiempo  en  disposiciones  festina¬ 
das  ni  en  inútiles  lamentaciones! 

GIL  JIL. 
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tables  el  Momotombo  y  el  Telica 
siempre  en  actividad,  y  el  Masaya 
situado  en  el  centro  de  un  inmenso 
cráter  antiguo  de  10  millas  de  diá¬ 
metro,  ocupado  hoy  en  parte  por  un 
lago  y  vastos  campos  de  lava,  arro¬ 
jada  por  el  cráter  moderno. 

“La  región  del  Pacífico  corres¬ 
pondiente  a  Nicaragua  tiene  mucho 
de  parecido  a  la  superficie  lunar, 
pues  donde  quiera  se  ven  cráteres 
volcánicos  en  todas ,  direcciones,  y 
la  ciudad  de  Managua  solo  dista 
una  milla  de  uno  que  se  llama  Tis- 
capa  el  cual  está  lleno  de  agua,  pe¬ 
ro  que  ha  dado  muestras  de  cier¬ 
ta  actividad  todavía.  El  volcán  Mom- 
bacho  cerca  de  Granada  hizo  ex¬ 
plosión  en  una  época  lejana,  pero 
geológicamente  reciente,  tirando  has¬ 
ta  el  Gran  Lago  como  i|20  de  su  vo¬ 
lumen  donde  formó  innumerables 
isletas.  En  medio  del  gran  lago  es¬ 
tán  las  islas  volcánicas  de  Zapatera, 
Ometepe,  Sanate  y  Solentiname;  la 
segunda  de  ellas  con  dos  volcanes: 
el  Ometepe  y  Madera  que  ocupan 
gran  extensión. 

“En  Costa  Rica  son  notables  el 
Miravalles,  Poás,  Irazú  y  Turrialba, 
el  segundo  y  tercero  activos  hoy,  pe¬ 
ro  los  otros  dos  no  tardarán  en  dar 
señales  de  vida. 

“Desde  hace  más  de  veinte  años 
ha  habido  una  recrudescencia  cre¬ 
ciente  en  la  actividad  volcánica  del 
mundo  entero. 

“En  lo  que  va  del  siglo  XX  han 
hecho  erupciones  notables:  el  Pelee, 
de  la  Martinica;  el  Etna,  en  Sicilia; 
uno  de  los  volcanes  de  las  islas 
Aleutins;  el  Vesubio,  en  Italia:  e! 
Santa  María,  en  Guatemala;  el  Coli¬ 
ma,  en  México;  el  Momotombo,  en 
Nicaragua;  el  San  Salvador,  en  la 
república  de  ese  nombre,  destruyen¬ 
do  Ja  capital  y  pueblos  vecinos;  y 
volcanes  del  Japón  y  Filipinas.  Una 
cosa  muy  notable  de  ese  período,  ha 
sido  el  comportamiento  del  Strom- 
boli  de  las  islas  Lípari.  del  Medite¬ 
rráneo,  el  cual  ha  estado  moderada¬ 
mente  activó  por  más  de  3.000  años 
y  en  1907  hizo  violenta  erupción, 
apagándose  después  para  volver  a 
hacer  otra  más-' violenta  aun  en  1912, 
formando  un  verdadero  Ciáter  de 
300  metros  de  diámetro  en  vez  de 
las  diversas  aperturas  que  antes  te¬ 
nía  y  ha  continuado  desde  entonces 
otra  vez  activo. 

“Esa  actividad  interna  se  hizo  sen¬ 
tir  en  California  de  una  manera  no¬ 
table  destruyendo  la  ciudad  de  San 
Francisco  y  entrando  en  actividad 
en  el  sur  de  aquel  Estado  un  cono 
el  cual  se  creía  extinguido. 

“El  mismo  fenómeno  se  ha  repeti¬ 
do  en  1910  en  este  país,  destruyen¬ 
do  un  terremoto  la  ciudad  de  Car- 
tago,  entrando  más  tarde  en  activi¬ 
dad  el  inmediato  volcán  de  Irazú. 

“El  año  pasado  otro  terremoto 
destruyó  la  bella  ciudad  de  Guatema¬ 
la  y  es  probable  que  el  Pacaya  en¬ 
tre  en  actividad  dentro  de  poco’’. 

Sin  duda  que  la  afirmación  de 


los  sabios  merece  respeto ;  pero 
en  estos  asuntos  de  vulcanología, 
ciencia  que  está  en  pañales, 
siempre  se  habla  hipotéticamen¬ 
te. 

De  todos  modos,  el  estudio 
del  señor  Ohamberlain  ¡lo  juzga¬ 
mos  de  la  mayor  importancia 
desde  el  punto  de  vista  geológi¬ 
co  en  lo  que  se  refiere  a  la  for¬ 
mación  de  gran  parte  del  terri¬ 
torio  centroamericano. 

Por  adelantado  se  paga  el 
servicio  de  la  Deuda  Fran¬ 
cesa 

El  señor  ministro  de  hacienda, 
don  Enrique  Ortiz,  refiriéndose 
al  servicio  de  la  deuda  francesa, 
a  la  Fábrica  Nacional  de  Licores 
y  a  la  situación  .económica  en 
general,  dijo  a  un  periodista  lo 
siguiente : 

“El  cupón  del  primer  semestre  de 
este  año  de  la  deuda,  fue  satisfecho 
oportunamente  el  9  de  junio,  en  cuya 
fecha  se  remitió  a  los  banqueros 

franceses,  la  suma  de  francos . 

1.082.015,  necesitándose  tan  solo  para 
el  pago  del  cupón  1.020.993.06  fran¬ 
cos. 

“El  saldo  de  61.021.94  de  esa  mo¬ 
neda,  remanente  del  envío  hecho,  de¬ 
bía  servir  para  aplicarse  al  cupón 
del  segundo  semestre  de  1918.  A 
partir  de  esa  fecha,  el  gobierno  por 
medio  del  Banco  Internacional,  en¬ 
cargado  de  efectuar  las  remesas  a 
los  banqueros,  continuó  enviando  se¬ 
manalmente  y  con  el  dinero  que  pro¬ 
dujeran  las  detenciones  diarias  de 
la  Administración  de  Rerftas,  fondos 
por  la  suma  de  $37.000.00  oro,  que  a 
un  cambio  aproximado  de  5.70,  pro¬ 
dujeron  210.900  francos.  El  gobier¬ 
no  por  su  cuenta  y  directamente  re¬ 
mesó  a  los  banqueros  la  suma  de 
$20.000.00  oro,  que  convertidos  a 
francos  al  tipo  anteriormente  men¬ 
cionado,  alcanzan  la  suma  de  1 14.000. 
francos. 

“En  esta  forma  el  total  de  reme¬ 
sas  efectuadas  por  el  gobierno  as¬ 
ciende,  hasta  el  cinco  de  agosto,  a  la 
suma  de  385.921.94  francos. 

“La  suma  que  el  gobierno  debió 
remitir  a  los  banqueros  en  el  perío¬ 
do  de  dos  meses,  según  lo  estipula 
el  contrato,  es  de  340.331.02  francos, 
con  lo  cual  se  comprueba  que  en  vez 
de  estar  en  retraso  hay  una  canti¬ 
dad  de  45-590.32  francos  enviada  de 
más  y  que  tiene  el  carácter  de  ade¬ 
lanto  a  las  remisiones  que  han  de 
seguirse  haciendo  en  el  curso  del  se¬ 
mestre. 

“Por  lo  dicho,  fácil  es  comprender 


la  magnífica  situación  en  que  .el  go¬ 
bierno  está  con  respecto  a  los  debe¬ 
res.  que  le  impone  el  contrato  de 
empréstito  que  constituye  la  deuda 
francesa. 

‘  “Por  el  alto  precio  que  el  azúcar 
ha  obtenido  en  el  exterior,  gran  nú¬ 
mero  de  productores  del  artículo  lo 
acapararon  y  utilizaron,  disminu¬ 
yendo  la  producción  de  panela,  lo 
mismo  que  la  cantidad  de  caña  que 
debían  entregar  a  la  Fábrica  Nacio¬ 
nal  de  Licores. 

“Sin  embargo,  el  gobierno  no  omi¬ 
te  esfuerzo  ni  sacrificio  alguno  por 
conseguir  todo  el  dulce  indispensa¬ 
ble  para  que  la  fábrica  no  reduzca 
la  producción  de  alcoholes  ni  reduz¬ 
ca  la  importante  renta  que  da.  El 
alto  precio  del  dulce,  alimento  indis¬ 
pensable  para  la  clase  pobre,  fue  un 
problema- que  el  gobierno  hubo  de  re¬ 
solver,  suministrándole  a  precios  ba¬ 
jos  y  a  menos  del  costo,  a  quienes 
verdaderamente  lo  necesitaban. 

“Satisfecho  el  servicio  de  la  deuda 
inglesa  de  manera  amplia  con  el 
producto  de  los  impuestos  de  im¬ 
portación,  fácil  es  comprender  que 
los  impuestos  en  caso  necesario,  de¬ 
dicarse  en  la  totalidad  al  servicio  de 
la  deuda  francesa. 

“Garantida  ésta  con  la  renta  de 
licores  y  la  exportación  de  café,  que 
aseguran  suficientemente  el  pago 
puntual  de  los  cupones  semestrales, 
el  gobierno,  para  satisfacción  propia 
y  de  sus  acreedores,  mantiene  muy 
alto  el  crédito  nacional. 

“Respecto  a  la  situación  general 
económica  del  país,  no  querría  emi¬ 
tir  mi  parecer;  pero  si  aseguro  y 
compruebo,  que  concluidas  las  ame¬ 
nazas  de  revolución  e  invasión,  el 
gobierno  podrá  realizar  su  vehe¬ 
mente  deseo  de  entrar  en  un  régi¬ 
men  riguroso  de  economías,  encami¬ 
nándose  lentamente  hacia  el  equili¬ 
brio  de  las  entradas  con  las  eroga¬ 
ciones  que  la  administración  pública 
exige  para  que  halla  un  servicio  efi¬ 
ciente  y  satisfactorio.” 

Nadie  podrá  negar — ni  aun  dos 
más  oh  secad  os  enemigos — que  la 
labor  de  rehabilitación  financie¬ 
ra  efectuada  por  e/1  gobierno  del 
señor  Tinoco,  es  trascendental¬ 
mente  favorable  para  el  buen 
nombre  de  Costa  Rica  y  digna 
de  los  mayores  elogios, — tanto 
más  cuanto'  que  paga  intereses  y 
amortiza  empréstitos  contraídos 
por  anteriores  administraciones. 


LA  “CASA  COLORADA” 
cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  se  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
camero.  9 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. - C.  A. 
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A  las  invectivas  de  sus  adver¬ 
sarios,  él  presidente  Tinoco  po¬ 
dría  responder:  mientras  voso¬ 
tros  intentáis  trastornar  el  orden 
público,  él  gobierno,  en  aras  del 
prestigio  nacional,  da  cumpli- 


Nulo  el  testamento  de 
Rubén  Darío? 

Si  hay  espíritus  que  adivinan 
lo  porvenir,  indudablemente  el 
de  Rubén  Darío — ¡  dón  de  los  ge¬ 
niales  poetas,  fatídico  a  veces ! — 
acertó  siempre  en  lo  que  debía^ 
ocurrirle  en  la  vida  y  en  la  muer¬ 
te...  De  ahí  la  íntima  y  secre¬ 
ta  angustia  que  Le  dominava, «for¬ 
midable  garra  asida  al  cuello  de 
su  existencia,  mariposa  negra 
presagiadora  de  las  mayores  des¬ 
venturas. 

Cuando  enfermo  de  alma  y  de 
cuerpo  llegó  a  la  tierra  nativa, 
a  la  noble,  (heroica  y  universita¬ 
ria  ciudad  de  León,  en  busca  del 
lugar  para  su  eterno  descanso, 
decía  a  sus  amigos :  “Si  no  es 
tanto  el  miedo  a  la  muerte  ;  es  la 
dolorosa  convicción  de  que  me 
destazarán  como  a  bestia  bra¬ 
via  ;  de  que  sobre  mi  sepulcro  re- 
cien  abierto,  sonará  la  fanfarria 
de!  escándalo” . 

Y  mientras  en  él  atrio  de  la 
catedral  de  León,  monseñor  Pe- 
reira  y  Castellón,  príncipe  de  la 
Iglesia  y  de  la  Elocuencia,  hacía 
el  elogio  del  gran  Poeta  con 
quien  le  uniera  íntima  y  sjnc-era 
amistad;  mientras  Santiago  Ar- 
güéllo,  su  querido  y  preclaro 
hermano  en  él  culto  apolíneo,  le 
despedía  con  cláusulas  tparavillo- 
sas  de  inefable  sentimiento  y 
gallarda  inspiración ;  mientras 
catorce  mil  personas,  todas  con 
ramos  de  flores,  congregadas  en 
el  parque  Jerez  esperaban  el  mo¬ 
mento  de  desfilar  ante  el  fére- 


miento  satisfactorio  a  los  más 
difíciles  compromisos  económi¬ 
cos,  fomenta  la  agricultura  y  la 
industria,  educa  ál  pueblo  y  reali¬ 
za  verdadera  y  fructífera  dbra  de 
engrandecimiento. 


tro, — el  cerebro  de  Rubén  Darío 
lo  llevaban  en  un  azucarero,  ca¬ 
si  furtivamente,  a  Granada,  bajo 
el  bochorno  de  aquellos  soles  sin 
rival,  entre  una  legión  de  mos¬ 
cas . 

Lo  de  las  discusiones  acerca 
de  qué  médico — si  Luis  H.  De- 
bay'le,  leonés,  o  Juan  José  Mar¬ 
tínez,  granadino — debía  hacer  el 
estudio  de  aquel  cerebro ;  el  in¬ 
tento  de  venderle  por  diez  mil 
dólares  y  la  lucha  habida  para 
entregarlo,  lo  saben,  por  haber 
publicado  diversas  incidentes 
los  lectorías  de  “La  Actualidad.” 

Ahora  viene  “la  íalnitafalmi'a  del 
escándalo  sobre  el  sepulcro  re¬ 
cién  abierto”....  Rubén  Darío 
otorgó  testamento  ante  los  ofi¬ 
cios  del  notario  Lie.  don  Antonio 
Medrano,  instituyendo  único  y 
universal  heredero  a  su  hijo  Ru¬ 
bén  Darío  Sánchez,  de  ocho  o 
diez  años;  nacido  en  España,  a 
quien  reconocía  en  aquel  acto  y 
conforme  las  leyes  nicaragüen¬ 
ses  como  su  hijo  legítimo...  De 
modo  que  los  derechos  de  pro¬ 
piedad  literaria  sobre  más  de 
veinte  obras  en  pros'a  y  verso  y 
los  de  sucesivas  ediciones  com¬ 
pletas  de  éstas — que  vendidas 
producirán  muchos  millares  de 
pesetas — son  de  Rubén  Darío 
Sánchez  y  servirán  para  su  edu¬ 
cación  y  gastos  de  subsistencia. 

Junto  con  su  esposa,  bella  da¬ 
ma  argentina,  acaba  de  llegar  a 
Nicaragua  el  otro  hijo  de  Darío, 
don  Rubén  Darío  Contreras ;  y 
alegando  razones  de  justicia  y 
disposiciones  legales  que  juzga 


incontrovertibles,  se  ha  presen¬ 
tado  a  una  de  las  judicaturas  de 
lo  civil  de  León,  pidiendo  la  nu¬ 
lidad  del  testamento  que  otorga¬ 
ra  su  padre  Rubén  Darío,  por 
otro  nombre  Félix  Rubén  Gar¬ 
cía  y  Sarmiento,  ante  los  oficios 
notariales  del  Lie.  don  Antonio 
Medrano. 

Gran  sensación  ha  causado  en 
todos  los  círculos  sociales  él  sin¬ 
gular  pedido.  Los  abogados — 
como  es  natural — se  han  dividi¬ 
do  en  dos  grupos :  el  «de  los  que 
ven  y  comprenden  la  justicia  y 
l*s  derechos  del  peticionario,  y 
el  de  los  que  opinan  por  la  con¬ 
traria.  Exaltada  simpatía  y  tam¬ 
bién  duras  censuras,  hay  para 
Darío  Contreras ;  sé  dice  que 
cuenta  con  el  apoyo  de  algunos 
personajes  del  gobierno. 

La  prensa,  que  en  todas  par¬ 
tes  explota  el  sensacionalismo, 
ha  sido  piadosa  en  esta  vez :  ha 
guardado  silencio  y  no  ha  publi¬ 
cado  otra  cosa  que  la  noticia  a 
secas. 

Indudablemente,  como  al  prin¬ 
cipio  dijéramos,  el  espíritu  de 
Rubén  Darío  acertó  siempre  en 
lo  que  debía  ocurrirle  en  la  vida 
y  en  la  muerte. . . . 

Del  ministerio  de  fomen¬ 
to  se  fue  el  doctor  don  Al¬ 
fonso  Solórzano. 

Cuando  'el  presidente  Chamo¬ 
rro  ha  poco  menos  de  dos  años 
nombró  el  personal  de  su  gabi¬ 
nete,  toda  la  prensa — la  indepen¬ 
diente  y  la  oficial — alabó  con  el 
mayar  -entusiasmo  el  nombra¬ 
miento  recaído  en  el  doctor  don 
Alfonso  Solórzano  para  ministro 
de  fomento  y  obras  públicas.  “Es 
un  hombre  apto  y  enérgico  que 
pondrá  orden  y  hará  labor  de 
positivo  progreso  nacional  en  el 
ramo  que  se  le  encarga”, — de¬ 
cían  todos  los  diarios ;  “en  el 
cumplimiento  de  su  deber  y  por 
el  bien  de  la  patria  no  le  deten¬ 
drán  amenazas,  injurias  ni  cen¬ 
suras”,— afirmaban  quienes  más 
íntimamente  le  conocían.  Y  tal 
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sucedió:  Alfonso  Solórzano  pu¬ 
so  orden  en  el  manejo  y  los 
asuntos  del  ministerio  que  le  en¬ 
cargaran  ;  cumplió  con  su  deber, 
despreciando  amenazas,  injurias 
y  censuras,  y  dejó  los  mejores 
recuerdos  por  su  actuación. 

Entre  el  beneplácito  de  los  que 
le  combatieron  rudamente — ul¬ 
tramontanos  y  conservadores 
granadinos — y  el  pesar  de  los 
buenos  ciudadano?,  el  doctor  So¬ 
lórzano  se  ha  retirado  del  minis¬ 
terio  de  fomento.  De  hombría 
d  bien  a  toda  prueba,  de  acerada 
firmeza  de  carácter,  jamás  otor¬ 
gó  ninguna  indebida  concesión, 
para  congraciarse,  a  los  indivi¬ 
duos  del  partido  conservador 
que  le  atacaban. 

Sin  disposición  legal  que  les 
autorice,  sin  ningún  principio  de 
justicia  que  les  vindique,  los 
ministros  de  4a  república,  obede¬ 
ciendo  órdenes  de  la  gran  Con¬ 
vención  Conservadora,  mensual- 
mente  quitan  a  todos  y  cada'  uno 
de  los  empleados  del  ministerio 
el  diez  por  ciento  de  su  sueldo, 
para  invertirlos  en  el  sosteni- 
mien  de  la  candidatura  presi¬ 
dencial  que  en  la  próxi.mia  cam¬ 
paña  lectoral  lanzará  la  dicha 
Convención  Conservadora.  Más 
claro :  los  gastos  que  haga  en  las 
próximas  elecciones  el  partido 
conservador,  saldrán  de  las  del¬ 
gadas  y  frágiles  costillas  de  los 
empleados  públicos. 

El  doctor  Solórzano  se  opuso 
a  esta  corruptela ;  invitó  a  líos 
otras  ministros  a  que  le  ayuda¬ 
ran  en  esta  cruzada  de  morali¬ 
dad  e  independencia  administra¬ 
tivas  y  de  defensa  de  los  servido¬ 
res  de  la  nación,  y  le  dejaron 
solo.  Los  ánimos  se  agriaron ; 
llovieron  injifrias'  sobre  la  cabeza 
del  ministro,  pero  éste  no  despo¬ 
jó  de  fracción  alguna  de  sueldo  a 
sus  empleados.  Su  posición  lle¬ 
gó  a  ser  insotenible,  y  entonces 
el  digno  ciudadano  se  retiró  de  la 
secretaría  de  fomento  y  obras 
públicas. 

La  prensa  oficial  ha  vociferado 

contra  el  ex-fun'cionario.  Y  en 


tanto  que  ésta  grita,  millares  de 
patriotas  tratan  de  realizar  el 
pensamiento,  dando  los  pasos 
preliminares  para  ello,  de  lanzar 
la  candidatura  del  doctor  Solór- 
ziano  en  las  próximas  elecciones 
presidenciales.  c 

Merma  de  las  cosechas;  la 
cuestión  del  azúcar 

Considerable  es  el  porcentaje 
de  disminución  de  las  próximas 
cosechas. 

La  de  m'aíz  mermará  notable¬ 
mente,  porque  en  el  departamen¬ 
to  de  Chinandega,  “el  granero 
de  Nicaragua,”  ha  habido  gran 
sequía,  y  de  400  1a  500  mil  quin¬ 
tales  que  se  recogía  anualmente, 
se  cree  llegar  a  250  mil.  En  los 
departamentos  de  León,  Mana¬ 
gua  y  Masaya,  también  produc¬ 
tores  del  artículo,  no  se  recoge¬ 
rá  ni  el  30%  de  las  anteriores  co¬ 
sechas. 

En,  Man'aguia,  Carozo  y  Grana¬ 
dla,  será  baja  la  del  café,  y  abun¬ 
dante,  en  cambio,  -en  Ji'notega  y 
M'atagaSlpa ;  pero  el  precio  es  ver¬ 
daderamente  desconsolador;  de 
4  a  5  y  y2  dólares  ell  quintal,  y 
los  jornales  son  muy  costosos. 

Agricultores  de  Managua,  Gra¬ 
nada,  Carazo,  Jinotega  y  Mata- 
galpa,  se  dirigirán  al  gobierno 
pidiéndole  lia  supresión  del  im¬ 
puesto  de  exportación  de  café. 

El  Ingenio  San  Antonio  sola¬ 
mente  producirá  en  la  próxima 
zafra,  según  cálculos,  ■  300  mil 
quintales  que,  agregados  a  lo  que 
den  los  otros  ingenios,  suman 
medio  millón. 

Al  presente  las  icien  libras  de 
azúcar  valen  15  dólares,  estando 
prohibida  la  exportación. 

Las  grandes  plantaciones  de 
higuerillo  rendirán  espléndida 
cosecha. 

W.  R.  Grace  y  Co.,  José  Este¬ 
ban  González  y  Angel  Caligaris, 
son  los  que  exportarán  la  mayor 
cantidad  de  café. 


“Mihilistas”  en  acción 

Ni  Santa  María  Paredes,  ni 
Posada,  ni  Colmeiroy  ni  el  bona¬ 
chón  de  don  Antonio  González 
Sanavia  que  es  una  “prolonga¬ 
ción”  de  Colmeiro,  podrían  des¬ 
atar  lia  enmarañada  madeja  ad¬ 
ministrativa  del  país.  La  cues¬ 
tión  anda  manga  por  hombro. 

Un  periodista  apunta  el  hecho 
curioso  de  que  en  Managua  los 
funcionarios  die  diferentes'  jerar¬ 
quías  se  disputan  el  'honor  de 
legislar  y  proceder  contra  las 
otras  leyes  y  la  Constitución. 
“Tal  fenómeno — agrega  el  perio¬ 
dista — es  digno  de  tomarlo  en 
consideración  porque  revela  un 
estado  de  ánimo  voluntarioso  en 
los  funcionarios  <que  se  extrali¬ 
mitan.  La  ley  somos  nosotros, 
parecen  decir,  parodiando  la  cé¬ 
lebre  frase  del  absolutista  Luis.” 

Lá  ley  que  expediera  el  subse¬ 
cretario  encargado  del  ministerio 
de  'gobernación,  doctor  Salvador 
Castriillo,  por  la  cual  seductores 
y  no  seductores  de  cándidas  don¬ 
cellas  y  mozas  del  partido  eran 
casados  en  un  tiempo  menor  que 
la  duración  de  un  suspiro,  fué 
declarada  inconstitucional  por  la 
Corte  Suprema  de  Justicia.... 
Amparados  por  la  “insconstitu- 
cionalidad”  celebráronse  de  3  a 
400  matrimonios. ... 

En  venganza,  eíl  funcionario 
“dictador”  d'e  leyes  insconstitu- 
cionales,  llamó  “nihilistas”  a  los 
magistrados.  Y  la  palabrita  es¬ 
tá  de  moda :  si  un  funcionario 
expide  algún  acuerdo  o  disposi¬ 
ción,  y  es  corregido  por  su  su¬ 
perior,  seguramente  éste  es  mo¬ 
tejado  por  el  inferior  de  “nihilis¬ 
ta.”  iy  adjetivo  va  y  viene.  Y 
como  por  la  variedad  de  crite¬ 
rios  habrá  alguno  que  guste  de 
aquel  calificativo,  el  ministro  de 
la  gobernación  doctor  Venancio 
Montalván  acaba  de  dar  una  ley 
sobre  portación  de  armas,  que 
hace  exelamlar  a  “El  Comercio,” 
diario  marañero,  decidido  parti- 

(Pai*  a  la  página  41). 
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MAPA  DEL  FRENTE  DE  BATALLA  EN  FRANCIA 


Insertado  arriba  General  en  Jefe  Haig  del  ejército  Británico.  Debajo  a  la  izquierda,  el  Mariscal 
Foch  Comandante  en  Jefe  de  todos  los  Ejércitos  Aliados;  a  la  derecha  el  General  Pershing  Coman-  1 
dan  te  en  Jefe  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos. 


* 
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EL  FAMOSO  SOCIALISTA  AMERICANO, 

MR.  RUSSELL,  ACABA  DE  REGRESAR  DE  LA  GIRA 
QUE  EN  VIA  DE  ESTUDIO  VERIFICO  POR  IN¬ 
GLATERRA,  FRANCIA  E  ITALIA,  Y  EN  UN 
CONCIENZUDO  ARTICULO  NOS  MANIFIESTA 
LAS  IMPRESIONES  QUE  RECIBIO  DE  LAS  MA¬ 
SAS  FRANCESAS,  INGLESAS  E  ITALIANAS 

Nos  describe  con  mucha  exactitud  los  aspectos  de  que  la 
prensa  mundial  se  ha  ocupado  muy  poco,  o  nada. 


•  El  propósito  firme  y  unido  de 
que  la  guerra  se  termine  pronto 
y  con  éxito  y  la  determinación 
rayana  en  fervor  espiritual  de 


que  el  mundo  no  se  encuentre 
de  nuevo  en  esta,  terrible  agonía, 
y  de  que  la  paz  cuando  venga, 
sea  verdadera  y  perdurable :  son 


las  convicciones  con  que  Charles 
Edward  Russel,  notable  escritor 
socialista  y  pensador,  ha  vuelto 
a  los  Estados  Unidos  después  de 
apreciar  personalmente  el  senti¬ 
miento  popular  con  respecto  a 
la  guerra  y  a  las  condiciones 
creadas  por  ella, — en  las  masas 
de  Francia,  la  Gran  Bretaña  e 
Italia.  En  ninguna  nación — di¬ 
ce — hay  indicios  de  que  el  pue¬ 
blo  cambie  su  resolución  origi¬ 
nal  en  lo  concerniente  a  la  lu¬ 
cha  que  se  desarrolla  contra 
Alemania,  hasta  que  su  potencia 
militar  quede  completamente 
destruida. 

El  objetivo  no  está  lejano; 
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“nos  encontramos  en  la  última 
etapa.  Nueve  meses  más  y  ve¬ 
remos  el  fin  de  la  tragedia.  Nue¬ 
ve  meses  más  de  guerra  continua 
y  vigorosa  contra  Alemania,  y 
encontrará  ésta  su  derrota,  im¬ 
plorando  la  paz  y  en  tal  estado 
que  la  Entente  podrá  fijar  las 
condiciones  que  hagan  posible 
una  paz  democrática  y  durade¬ 
ra.” 

Las  proposiciones  de  paz, 
mientras  se  encuentra  Alemania 
en  el  campo  de  batalla  como  un 
factor  beligerante,  no  pasan  de 
ser  prematuras,  y  sólo  conduci-» 
rian  a  un  “arreglo  -que  favorece¬ 
ría  únicamente  al  Imperio  Ger¬ 
mánico.” 

Celebrar  la  paz  en  los  actuales 
momentos  equivaldría  a  traicio¬ 
nar  a  la  humanidad  y  a  la  civi¬ 
lización,  sería  “ocasionar  a  la 
causa  de  los  aliados  una  derrota 
todavía  más  desastrosa  y  mayor 
que  la  que  se  podría  sufrir  en  el 
campo  de  la  lucha.” 

En  Francia,  en  Inglaterra  y 
en  Italia,  la  gran  mayoría  del 
pueblo  deáHe  la  clase  elevada 
hasta  la  inferior,  comprenden 
que  la  lucha  actual  es  de  nacio¬ 
nes  que  se  oponen  a  la  fuerza 
bruta  det  barbarismo  y  la  auto¬ 
cracia. 

“Y  asi  como  están  resueltos  a 
sufrir  hasta  alcanzar  la  meta  de 
sus  aspiraciones,  también  lo  es¬ 
tán  para — cuando  llegue  el  mo¬ 
mento  de  celebrar  la  paz — no  po¬ 
ner  obstáculo  alguno  que  dificul¬ 
te  la  conclusión  del  conflicto  y 
se  libre  el  mundo  de  la  amenaza 
de  la  guerra.  Alsacia-Lorena 
ha  de  ser  restablecida;  la  bota 
alemana  ha  de  retirarse  de  Bél¬ 
gica,  y  ha  de  ponerse  fin  a  la 
opresión  de  las  pequeñas  nacio¬ 
nalidades:  todas  estas  cosas  exi¬ 
girán  los  .pueblos  de  Europa  co¬ 
mo  condiciones  ábsolutamente 
.esenciales  a  una  paz  duradera. 
Mientras  no  se  cumplan,  tienen 
la  resolución  de  continuar  ade¬ 
lante  la  lucha.” 

“En  ninguno  de  los  países 


* 


(mencionados)  los  pacifistas  y 
derrotistas  constituyen  una  se¬ 
ria  amenaza  como  la  constituye¬ 
ron  en  aquellos  días  en  que  los 
aliados  sufrieron  reveses  conti¬ 
nuos. 

“Tratando  de  averiguar  quie¬ 
nes  son  esos  pacifistas  y  derro¬ 
tistas,  y  qué  es  lo  que  defienden, 
hemos  de  recordar  que  en  los 
países  europeos — así  como  en 
los  Estados  Unidos — hay  una 
clase  de  mentalidad  blindada 
^contra  los  hechos,  que  se  deja 
llevar  por  el  prejuicio  y  las  ideas 
preconcebidas,  que  juzgan  las 
realidades  de  la  guerra  desde  el 
punto  de  vista  de  sus  nociones 
preestablecidas. 

“....Entre  las  personas  que 
poseen  esa  clase  de  mentalidad, 
hay  gentes  competentes  e  inteli¬ 
gentes  en  apariencia,  que  sin  em¬ 
bargo  cierran  los  ojos  ante  los 
hechos  que  no  quieren  o  no  tie¬ 
nen  interés  en  contemplar.  Ese 
elemento  en  Europa,  muchos 
años  antes  de  la  guerra  se 
com'ponia  de  intelectos  que  se 
revelaban  en  ciertas  concepcio¬ 
nes  imposibles  y  utópicas  de  la 
sociedad,  en  la  cual  un  factor 
más  o  menos  oscuro — al  que  lla¬ 
maban  clase  obrera — iba  a  diri¬ 
gir  el  gobierno  del  mundo  de 
tal  manera  que  hiciera  irrealiza¬ 
bles  los  acontecimientos  tales 
como  guerra,  revoluciones  y 
malquerencias. 

“Soñaban  en  una  especie  de 
Nueva  Jerusalén,  y  constante¬ 
mente  se  sentían  a  punto  de 
materializar  sus  ilusiones.  Ese 
elemento  con  la  mayor  sinceri¬ 
dad  posible,  continúa  manifes¬ 
tando  su  deseo  de  qute  cese  la 
guerra  llegando  a  una  .negocia¬ 
ción.  A  su  demanda  acompa¬ 
ñan  un  clamor  considerable,  y  la 
solicitud  se  juzgaría  con  sinceri¬ 
dad  si  no  fuera  que  emana — no 
de  la  gran  mayoría  de  los  pue¬ 
blos  que  sufren  o  que  están  dis¬ 
puestos  a  sufrir  hasta  el  fin,  si¬ 
no  de  una  pequeña  minoría. 

“Ese  elemento,  aunque  pocas 


noticias  tenemos  de  él,  es  consi¬ 
derable  en  Francia,  mayor  en 
Inglaterra,  y  mucho  más  grande 
en  Italia.  En  cada  país  natural¬ 
mente  está  representado  por  una 
minoría  que  no  se  halla  en  con- 


II.  S.  CAFE 

i 

6a.  AVENIDA  SUR,  y  11  C.  O. 

Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente.  Se  reciben 
pensionistas 

Comedores  especiales 
para  familias 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA  DE  PRIMERA 
CLASE 


MU  ATENCION 

Un  gran  negocio  será  para 
Ud.  el  invertir  una  cantidad 
que  lefproduzca  un  buen  in¬ 
terés.  Vendo,  por  motivo 
de  viaje,  el  negocio  y  edifi¬ 
cio  del 

HOTEL  GRAN  COLON 

situado  en  la  14  C.  O.,  Gerona. 


SE  VENDEN 

3  yeguas  finas  importadas  y 
3  muías  de  sillas.  Informa: 

J.  Sotero  Segura  Alfaro. 

Parque  “La  Concordia.” 
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ECHANDO  AL  AGUA  VARIOS  VAPORES  DE  ACERO 
CADA  SEMANA. 


En  los  Estados  Unidos  se  están  echando  al  agua  cada  semana 
varios  vapores  de  acero  y  de  madera.  Claramente  se  ve  que  cons¬ 
tituyen  la  sentencia  de  muerte  de  los  submarinos.  La  fotografía 
muestra  el  vapor  Englewood  dejando  el  astillero. 


diciones  de  amenazar  a  los  go¬ 
biernos  de  los  aliados,  o  blo¬ 
quear  el  paso  que  conduce  a  los 
fines  de  la  Entente. 

“He  aquí  por  ejemplo,  una 
condición  bajo  la  cual  el  pacifis¬ 
mo  y  el  derrotismo  podrían  tor¬ 
narse  en  peligrosos :  obsesiona¬ 
dos  por  la  idea  de  que  la  paz  es 
tan  deseable  como  posible,  el 
mencionado  elemento  está  siem¬ 
pre  listo  a  dar  oídos  a  las  pro¬ 
posiciones  que  hace  Alemania, 
•sin  fijarse  en  cuan  falsas  e  insin¬ 
ceras  pueden  ser. 

“Alemania  comprendiendo  que 
ya  está  derrotada,  con  extraordi¬ 
naria  astucia  lanza  un  programa 
de  paz  plausible  y  bien  planea¬ 
do. . .  Los  pacifistas  y  los  derro¬ 
tistas  junto  con  un  grupo  de 
enclenques  y  sentimentalistas 
que  se  les  une,  gritan  con  voz 
estentórea  pidiendo  la  conclu¬ 
sión  de  la  guerra. 

“Es  muy  natural  que  digamos 
que  los  elementos  pacifistas  y 
derrotistas  serán  impotentes  en 
el  momento  en  que— -como  hoy — 
los  aliados  avanzan  diariamente 
hacia  la  victoria  decisiva.  Se 
creería  que  en  tales  condiciones 
los  derrotistas  guardarían  silen¬ 
cio. 

“Por  el  contrario,  con  extraor¬ 
dinaria  habilidad  pueden  u^ar  la 
victoria  como  argumento  pro¬ 
paz,  de  igual  modo  que  podrían 
emplear  la  derrota. 

“Así  como  en  aquellos  dias 
aciagos  en  que  los  ejércitos  alia¬ 
dos  sufrieron  tantos  reveses,  los 
derrotistas  gritaban  que  de  na¬ 
da  servía  continuar  la  guerra, 
que  un  arreglo  podría  obtenerse 
mejor  con  negociaciones  inme¬ 
diatas,  así  también  ahora  en  los 
días  de  las  victorias  de  la  Enten¬ 
te,  exclaman  diciendo  que  Ale¬ 
mania  ya  está  derrotada,  que  de 
nada  sirve  continuar  la  lucha, 
derrochando  vidas  humanas, — 
ciue  los  aliados  pueden  lograr 
con  negociaciones  inmediatas  to¬ 
do  lo  que  podrían  lograr  por  la 
acción  de  las  armas. 


“Superficialmente  es  ese  un 
argumento  muy  atractivo;  pue¬ 
den  emplearlo  los  pacifistas  con 
gran  elocuencia,  y  tiende  a  re¬ 
forzar  su  posición  y  aumentar  el 
número  de  prosélitos.  La  gente 
que  tiene  los  ojos  cerrados  ante 
la  verdadera  significación  de  la 
guerra,  no  halla  otro  recurso 
que  sucumbir  a  la  fuerza  apa¬ 
rente  del  argumento,  más  en 
tiempo  de  victoria  que  en  el  de 
derrota. 

“Lo  más  curioso  de  todo  es  la 
fuente  de  donde  emanó  el  -espí¬ 
ritu  pacifista  en  Inglaterra.  El 
bloque  pacifista  en  la  Gran  Bre¬ 
taña,  por  extraño  que  parezca, 
reúne  las  dos  clases  más  antago¬ 
nistas  y  opuestas  que  hay  en  el 
|  país.  Primero  viene  la  aristo¬ 


cracia  Tory,  de  la  cual  Lord 
Lansdowne  y  otros  notables  pa¬ 
res,  son  magníficos  ejemplos;  y 
en  segundo  lugar  trabajando 
con  la  aristocracia  en  estrecha 
armonía,  encontramos  al  elemen¬ 
to  obrero  radical,  que  se  halla 
inspirado  hoy  más  que  nunca 
por  el  internacionalismo  que  es¬ 
pera  quedará  realizado  después 
de  la  guerra.  En  tiempo  de  paz 
■estos  dos  grupos  eran  los  -extre¬ 
mos  opuestos  de  la  sociedad  bri¬ 
tánica. 

“La  aristocracia  conservado¬ 
ra  y  el  elemento  Tory,  -quieren 
la  paz  porque  les  aterroriza  la 
idea  de  que  la  guerra  acumule 
grandes  deudas  y  cree  condicio¬ 
nes  sociales  tan  amenazantes  que 
destruya  por  completo  toda  la 
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estructura  de  la  casta,  y  la  aris¬ 
tocracia  inglesa  se  vea  por  tanto 
privada  de  dos  privilegios  que  1c 
son  tan  queridos. 

“El  otro  grupo  quiere  da  con¬ 
clusión  inmediata  de  la  guerra, 
debido  a  la  obsesión  de  que  la 
lucha  bajo  ninguna  circunstan¬ 
cia  puede  ser  justificable,  y  a 
causa  también  de  hallarse  obsi 
sionado  con  la  idea  de  que  la 
pronta  conclusión  del  conflicto 
les  presentará  la  oportunidad  dé 
establecer  un  estado  ideal  de  la 
sociedad. 

“Juntos  estos  dos  grupos  no» 
son  los  suficientemente  fuertes 
para  que  puedan  influenciar  al 
gobierno;  pero  fuera  de  ellos,  la 
masa  del  pueblo  está  resuelta  a 
continuar  adelante  la  lucha  has¬ 
ta  llegar  a  un  fin  claro,  hasta  que 
la  derrota  de  Alemania  aparezca 
inequívoca.  Ese  elemento  lo 
constituye  la  mayoría. 

“Está  para  efectuarse  ama  elec¬ 
ción  general,  y  no  hay  motivos 
para  dudar  de  que  el  gobierno 
de  Lloyd  George  saldrá  de  las 
elecciones  con  un  brillante  apo¬ 
yo,  un  nuevo  y  más  fuerte  man¬ 
dato  emanado  del  pueblo  que 
haga  la  victoria  inevitable  y  se¬ 
gura. 

“Et  Partido  Británico  Obrero 
por  el  momento  se  compone  de 
numerosas  organizaciones  subsi¬ 
diarias,  como  el  Partido  Obrero 
Independiente,  el  Partido  Socia¬ 
lista  Británico,  etc.  Tiene  apro¬ 
ximadamente  cincuenta  asientos 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y 
es  muy  seguro  que  si  efectúa  la 
elección,  el  número  de  asientos 
aumentará. 

“El  aumento  se  marcará  pro¬ 
bablemente,  porque  esa  es  la 
manera  como  trabaja  el  Partid' 
Británico  Obrero.  Si  el  Obrero 
Independiente  designa  a  un  in¬ 
dividuo  y  esté  sale  electo,  en  el 
acto  se  le  considera  como  miem¬ 
bro  del  Partido  Obrero  Británi¬ 
co,  porque  el  mencionado  parti¬ 
do  lo  ha  apoyado. 


“El  Partido  Indjcpendiente 
Obrero  es  declaradamente  paci¬ 
fista,  mientras  que  la  mayoría 
de  las  organizaciones,  cuyos 
miembros  constituyen  el  Partido 
Obrero  Británico  apoyan  la  gue¬ 
rra.  c 

Russel  nos  habla  dé  un  movi¬ 
miento  que  se  ha  iniciado  en  In¬ 
glaterra  y  que  marca  época  eji  el 
desarrollo  del  industrialismo  de 
aquél.  Se  Je  llama  “shop  steward 
movement,”  y  tiene  por  objeto 
nombrar  un  intermediario  ante 
el  cual  se  presenten  todos  los 
reclamos  que  los  obreros  quie¬ 
ran  hacer  a  los  patrones.  El 
intermediario  cuidará  de  que  a 
cada  operario  se  le  trate  con  jus¬ 
ticia  y  tengo  lo  que  equitativa¬ 
mente  le  pertenezca.  Es  bastan¬ 
te  curioso  observar  que  el  men¬ 
cionado  movimiento  no  se  ocupa 
de  cuestiones  industriales  a  pesar 


“EL  SIGLO” 

9»  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso,  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros, 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GAROIA. 


“LA  ACTUALIDAD” 

Es  la  Revista  de  mayor  circulación 
en  Centro-América,  por  el  abundante 
y  escogido  material  de  lectura  que  in¬ 
vierta  y  por  tener  un  servicio  especial 
de  fotograbados  de  actualidad. 

Dirección  y  Administración:  “Ca6a 
Colorada,”  9»  Calle  Oriente,  N?  2. — 
Guatemala,  C.  A. 


— 

de  que  sus  miembros  pertenecen 
a  asociaciones  que  velan  por  el 
desenvolvimiento  de  las  indus¬ 
trias. 

Hablando  de  Francia  el  socia¬ 
lista,  americano,  se  expresó  así: 

“Estuve  en  París  cuando  uno 
de  los  gigantescos  cañones  ale¬ 
manes  bombardearon  la  ciudad, 
que  se  hallaba  expuesta  a  la  ex¬ 
plosión  de  esas  bombas  terribles 
iqu'e  llegaban  con  intervalos  de 
quince  a  veinte  minutos.  Nadie 
sabía  adonde  iba  a  caer  la  pró¬ 
xima  bomba;  lo  único  que  se  sa¬ 
bia  era  que  ya  enseguida  habría 
una  explosión  que  lo  lanzaría  a 
él  y  a  todos  los  que  lo  rodeaban, 
al  infinito.  Sin  embargo  la  vida 
parisiense  continuó  del  mismo 
modo.  La  gente  se  sentaba  'fue¬ 
ra  de  los  restaurantes,  conversa¬ 
ban  y  comian ;  se  paseaban  por 
las  calles  y  no  le  daban  aten- 


CARMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  “MODELO,  ” 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores,  Traba,Í9  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  y  re¬ 
paraciones,  ya  por  contrato  o 
por  dirección.  8*  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  P1  acita. 


TARJETAS  DE  LUTO 

Muy  elegantes,  en  diversos  tama¬ 
ños,  formas  y  calidades,  hay  de  venta 
en  la  “CASA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar  vea  nuestro  sur¬ 
tido.  El  Comercio  puede  obtenerlas 
con  buen  descuento. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 
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ción  a  nada  que  no  fuera  las 
ocupaciones  diarias  de  la  vida, 
resueltas  a  no  murmurar  ni  a 
dar  señales  de  miedo,  por  muy 
cerca  que  estuviera  el  peligro ; 
saludando  cada  terrible  explosión 
que  producía  la  muerte,  con  una 
carcajada  o  con  una  observación 
que  revelaba  el  desprecio  hacia 
LOS  BOCHES. 

“Tal  es  el  espíritu  de  Francia 
en  la  actualidad :  es  una  cosa 
digna  de  admirar. 

“Sin  embargo,  en  Francia — co¬ 
mo  en  Inglaterra — hay  un  ele¬ 
mento  obsesionado  por  la  idea 
de  «la  paz  inmediata.  Hay  un 
bloque  socialista  entregado  a  los 
•sueños  de  la  utopía,  fundamen¬ 
talmente  más  fuerte  que  en  In¬ 
glaterra.  En  Francia,  no  obs¬ 
tante,  hay  muy  pocos  pacifistas 
de  esta  clase  que  conocemos  en 
los  Estados  Unidos:  es  decir, 
individuos  conscientes  que  obje¬ 
tan.  En  Francia  no  hay  elemen¬ 
to  partidario  de  “la  paz  a  cual¬ 
quier  precio”. .. -insisten  firme¬ 
mente  en  la  restauración  de  Al- 
sacia  -  Lorena  y  en  la  rehabili¬ 
tación  de  Bélgica,  sosteniendo 
que  esos  dos  objetivos  no  pue¬ 
den  lograrse  más  que  de  una 
sola  manera,  mediante  la  guerra. 

“El  elemento  pacifista  ¿o  diri¬ 
ge  Longuet  y  Sembat.  Tiene 
representación  en  la  cámara, 
más  de  lo  que  en  realidad  ten¬ 
dría  si  se  efectuara  otra  elec¬ 
ción,  porque  muchos  de  los 
miembros  son  individuos  que 
continuamente  se  mantienen  di¬ 
ciendo  que  el  gobierno  va  a  ser 
derrocado.  Cuando  se  presentó 
él  caso  de  Malvy,  solían  detener 
a  las  personas  en  los  rincones  os¬ 
curos  del  Parlamento,  y  mur¬ 
murar  al  oído,  como  si  hubieran 
recibido  la  noticia  de  fuente  au¬ 
torizada  y  secreta ;  “Malvy  que¬ 
dará  en  libertad,  y  el  gobierno 
será  derrocado !” 

“Sin  embargo,  Malvy  fue  de¬ 
clarado  convicto  y  el  gobierno 
no  fue  derocado,  y  aun  en  el  caso 


El  donde  de  Derby-,  antes  Ministro 
de  Guerra  de  la  Gran  Bretafia  fue 
nombrado  Embajador  en  misión  espe¬ 
cial  a  Francia. 


de  que  lo  hjvbieran  declarado 
inocente,  el  gobierno  habría  con¬ 
tinuado  como  antes.  La  lealtad 
¿ue  respalda  al  gobierno  de  Cle- 
mencJeau  es  sólida  'e  inconmovi¬ 
ble,  por  la  simple  razón  de  que. 
Clemenoeau  (es  lia  expresión 
exacta  de  la  voluntad  y  el  espí- 
'ritu  de  la  gran  mayoría  del  pue¬ 
blo  francés...” 

Hablando  de  la  situación  de 
Italia,  dijo  Russell : 

“En  Italia  como  en  Francia, 
el  socialismo  se  halla  en  un  pie 
.muy  distinto  del  que  preva¬ 
lece  en  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos.  El  movimiento  socia¬ 
lista  de  Italia  y  Francia  repre¬ 
senta  un  grupo  grande  c  impor¬ 
tante  en  la  vida  política  de  aque¬ 
llas  naciones.  En  Italia  él  Par¬ 
tido  Socialista  se  ha  dividido. 


El  Partido  Socialista  oficial  que 
abraza  .la  mayoría  de  los  miem¬ 
bros  de  la  organización,  es  paci¬ 
fista  y  pide  la  conclusión  inme¬ 
diata  de  la  guerra.  Hay,  sin  em¬ 
bargo  una  poderosa,  minoría,  so¬ 
cialista  que  favorece  con  ardor 
la  continuación  de  la  lucha  has¬ 
ta  que  se  obtenga  la  victoria. 

“El  Partido  Socialista  oficial 
controla  el  partido  de  los  perio¬ 
distas  y  la  mayoría  de  los  Dipu¬ 
tadas  Socialistas  de  la  Cámara 
Italiana.  Los  socialistas  pro- 
guerra  incluyen  entre  sus  miem¬ 
bros  individuos  muy  competen¬ 
tes,  y  recompensan  con  idonei¬ 
dad  lo  que  les  falta  en  número. 

“Italia  estuvo  el  invierno  pa¬ 
sado  sin  carbón,  y  el  pueblo  su¬ 
frió  muchísimo.  Sólo  los  ricos 
podían  procurarse  .el  lujo  de.l 
combustbile.  Por  añadidura  a 
sus  penalidades,  el  invierno  fue 
riguroso  y  extraordinariamente 
largo. 

“También  hay  carencia  de  ali¬ 
mentos  en  algunas  poblaciones  y 
aldeas.  Las  facilidades  de  trans¬ 
porte  están  sujetas  a  grandes  in¬ 
terrupciones,  debido  a  la  esca¬ 
sez  de  carbón  y  aun  más  a  las 
calamidades  originadas  por  el 
cierre  forzoso  de  las  fábricas. 

“Debemos  recordar,  al  estu¬ 
diar  la  situación  de  Italia,  que 
allí  «el  movimiento  socialista  fue 
casi  siempre  más  o  menos  sin¬ 
dicalista  por  naturaleza,  y  los 
sindicalistas  de  todas  [¡artes  pa¬ 
recen  guardar  una  extraña  e  irra¬ 
cional  simpatía  hacia  los  bolshe- 
vistas  de  ojos  feroces.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  que  predican  la  paz 
por  medio  de  la  negociación,  ase¬ 
guran  que  ha  llegado  el  momen¬ 
to  en  que  surja  sobre  la  tierra 
el  paraíso  sindicalista. 

“Pero  Italia  ha  continuado  la 
guerra,  a  pesar  de  los  sindicalis¬ 
tas,  y  por  de  pronto  la  lleva  a 
cabo  con  extraordinaria  habili¬ 
dad,  con  magnífica  organización 
y  éxito. 

“La  propaganda  no  podría  ga- 
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ECOS  V  COMENTARIOS  OE  LA 
PRENSA  EXTRANJERA 


Como  se  han  portado  los 
alemanes  en  Rumania 

Esté  es  el  estado  que  se*  pre¬ 
senta  en  Rumania  después  de  la 
famosa  paz  de  Bucarest:  * 

Lejos  de  obtener  libertad  par¬ 
cial  Rumania,  la  ha  perdido  por 
completo.  Alemania  continúa 
ocupando  sus  territorios.  La 
navegación  del  Danubio,  los  co¬ 
rreos,  telégrafos  y  ferrocarriles  se 
hallan  bajo  el  control  germáni¬ 
co.  Un  delegado  alemán  se  ha 
nombrado  en  cada  ministerio. 
El  material  de  guerra  y  las  mu¬ 
niciones  se  han  almacenado  en 
los  territorios  ocupados  y  están 
bajo  el,  cuidado  de  las  autorida¬ 
des  alemanas.  Finalmente  Ru¬ 
mania  sólo  tiene  fuerzas  para 
mantener  el  orden  en  su  territo1 
rio. 

Una  compañía  alemana  de 
explotación  agrícola  se  ha  esta¬ 
blecido  con  un  capital  de  tres 
millones  de  libras  esterlinas.  Al 
firmarse  el  tratado  de  paz  Ale¬ 
mania  promulgó  la  orden  de  que 
se  necesitaba  toda  la  población 
masculina  de  los  territorios  ocu¬ 
pados  ;  es  decir  dos  terceras  par¬ 
tes  de  Rumania,  abarcando  una 
edad  de  14  a  60  años,  para  que 
desempeñaran  el  trabajo  que  les 
designasen.  Las  penas  que  se 


nar  jamás  lo  que  obtuvo  en  Ca- 

poretto, -  pero  Italia  necesita 

el  apoyo  de  los  aliados;  ha  me¬ 
nester  provisiones,  simpatía  y 
reconocimiento.  Es  preciso  que 
tenga  auxilio;  bien  se  lo  mere¬ 
ce....” 


impondrán  por  desobediencia  in¬ 
cluyen  la  deportación  y  la  cár¬ 
cel,  y  algunos  casos  que  no  apa¬ 
recen  bien  definidos,  hasta  la 
muerte. 

El  problema  de  la  raza  en 
los  Estados  Unidos 

El  problema  de  la  raza  en  los 
Estados  Unidos  es  el  siguiente : 

En  1910  había  13.000.000  de 
personas  que  habían  nacido  en 
el  extranjero.  3.000.000  no  po¬ 
dían  hablar  inglés,  y  1.650.000 
no  podían  leer  ni  escribir  en  nin¬ 
gún  idioma.  Sólo  el  4  por  mil 
asistía  a  las  escuelas.  Cerca  de 
1500  periódicos  se  publican  en 
Norte  América  en  idiomas  ex¬ 
tranjeros,  con  un  tiraje  total  de 
10.000.000  de  ejemplares. 

Un  austríaco  en  los  Estados 
Unidos  por  lo  general  es  un  indi¬ 
viduo  de  la  Italia  Irredenta  que 
no  sabe  hablar  el  alemán  y  abo¬ 
rrece  tanto  el  régimen  austríaco 
como  el  germánico.  • 

Otros  austríacos  son  por  raza 
eslovenos,  croatas  o  servios.  Los 
austríacos  que  hablan  polaco  vie¬ 
nen  de  Galicia.  También  los 
checo-eslóvacos  han  pasado  por 
austríacos,  siendo  eslavos  de  co¬ 
razón.  Hay  multitud  de  rute¬ 
mos  que  hablan  el  ruso  de  Ukrai- 
na,  y  sin  embargo  se  les  ha  teni¬ 
do  como  austríacos.  Otros  aus¬ 
tríacos  son  los  rumanos  de  la 
Transilvania,  conocidos  por  sus 
sentimientos  anti-magyares,  pues 
los  húngaros  los  han  tratado 
muy  mal.  El  idioma  magyar 
no  es  teutónico,  y  se  parece  mu¬ 
cho  al  turco  y  al  finlandés. 

Los  alemanes  de  Austria  Hun¬ 


gría  que  residen  en  los  Estados 
Unidos,  forman  únicamente  la 
quinta  parte  de  la  población  aus¬ 
tro-húngara  americana. 

Con  estos  datos  podemos  de¬ 
ducir  que  el  problema  de  nacio¬ 
nalización  que  se  le  presenta  a 
Washington  no  será  tan  difícil 
como  antes  de  la  guerra  se  pen¬ 
saba. 

79.000  prisioneros  turcos 

Las  fuerzas  del  General  Allen- 
by  han  hecho  más  de  79.000  pri¬ 
sioneros  turcos  desde  que  empe¬ 
zaron  las  operaciones  en  Pales¬ 
tina  y  Siria. 

Gigantesca  explosión  de 
trinitoluol  en  una  Factoría 

1 

En  la  tarde  del  5  del  corrien¬ 
te,  cada  media  hora  ocurrieron 
en  la  Factoría  de  T.  A.  Gilles- 
pie,  donde  se  cargan  las  grana¬ 
das  con  explosivos,  cerca  de 
South  Amboy,  Nueva  Jersey,  EE 
UU.,  tremendas  explosiones  que 
hacían  temblar  la  tierra,  saltar 
los  vidrios  de  las  ventanas,  tem¬ 
blar  los  edificios  a  varias  millas 
a  la  redonda.  Se  temía  que  esta¬ 
llara»  80.000  Ibs.  de  T  N  T  que 
se  hallan  almacenadas  en  un  pol¬ 
vorín  de  la  mencionada  fábrica. 
Las  autoridades  de  Nueva  York 
lian  tomado  grandes  precaucio¬ 
nes  paralizando  el  tráfico  de  dier- 
tas  avenidas.  Se  calculan  en  50 
los  muertos  y  en  150  los  heri¬ 
dos. 

Prácticamente  toda  la  pobla¬ 
ción  del  distrito  metropolitano 
se  ha  llenado  de  espanto. 

La  fábrica  importaba . 

$18.000.000  y  cargaba  30.000  gra¬ 
nadas  diarias.  Con  todo  esto  el 
empuje  del  ejército  americano 
sobre  Berlin  no  sufrirá  demora. 

A  la  fecha  en  que  escribimos 
todo  peligro  ha  pasado,  y  solo  se 
lamenta  la  enormidad  de  la  pér¬ 
dida. 
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Progresos  de  la  influenza 

I 

La  influenza — a  pesar  de  las 
medidas  higiénicas  tomadas — ha 
hecho  progresos  en  Nueva  York. 
Ha  habido  -más  de  61  defuncio¬ 
nes,  y  cada  día  se  presentan  nue¬ 
vos  casos. 

Victorioso  avance 

Los  americanos,  bajo  el  man¬ 
do  de  Pershing,  atacaron  Kriem- 
hilde,  en  el  frente  del  Mosa,  ven¬ 
ciendo  la  tenaz  resistencia  de 
los  alemanes.  Su  propósito  es 
interceptar  la  línea  férrea  que 
dista  18  millas,  y  que  pasando 
por  Sedán  es  una  de  las  princi¬ 
pales  arterias  que  llegan  de  Ale¬ 
mania  al  Frente  Occidental. 

El  objetivo  de  los  americanos 
no  puede  ser  más  importante. 
Los  aeroplanos  atacan  los  trans¬ 
portes  alemanes  causando  gra¬ 
ves  daños. 

Norte  América  siempre  conti¬ 
núa  enviando  mensualmente  . . . 
250.000  hombres  a  Francia,  dice 
el  General  March. 

1 

El  empréstito  alemán  fue 
un  fracaso 

1 

La  campaña  del  empréstito 
alemán  se  está  siguiendo  con 
tanto  desaliento,  que  resulta  un 
fiasco  el  esfuerzo  de  la  prensa 
que  publica  versos  diciendo  que 
ha  sonado  la  hora  del  destino  de 
la  patria,  cuya  ruina  implica 
también  la  de  sus  hijos.  Uno  de 
los  versos  más  favoritos  dice 
así  en  prosa : 

“Si  no  queréis  que  se  rompa 
nuestra  muralla  de  acero  en  el 
Ooeidente,  suscribios  al  emprés¬ 
tito.” 

La  renuncia  de  Hussarek 

I. 

El  Barón  von  Hussarek,  el 
Primer  Ministro  de  Austria,  re¬ 
nunció  en  nombre  de  todo  el 
gabinete.  El  gobierno  austríaco 
anunciará  la  renuncia  oficial¬ 


mente  hasta  que  se  encuentre 
sustituto. 

Brutalidades 

Se  publicará  en  Inglaterra  un 
periódico  ofitial  en  que  se  des¬ 
cribirán  las  crueldades  que  co¬ 
meten  los  alemanes  contra  los 
prisionelios  ingleses,  a  quienes 
hacen  trabajar  en  la  linea  del 
frente,  muriendo  muchos,  a  cau¬ 
sa  del  fuego  de  las  granadas. 

Patrañas 

Los  alemanes  tratan  de  enga¬ 
ñar  a  los  americanos  cambiando 
diariamente  la  posición  de  las 
baterías  y  ametralladoras,  con 
el  Objeto  de  hacer  creer  que  es¬ 
tán  llegando  refuerzos. 

Los  americanos  han  descu¬ 
bierto  la  patraña,  la  alteración 
les  sirve  para  localizar  el  sitio 
donde  se  hayan  emplazados  los 
grandes  cañones  del  enemigo. 

Pershing  envió  el  siguien¬ 
te  telegrama  de  felicita¬ 
ción  al  Rey  Alberto: 

“Ruego  a  S.  M.  acepte  mis 
confratulaciones  por  el  espléndi¬ 
do  éxito  obtenido  por  el  ejército 
belga.  Los  oficiales  y  soldados 
'de  las  Fuerzas  Expedicionarias 
Americanas  tomarán  esta  vigo¬ 
rosa  ofensiva  de  sus  hermanos 
en  las  armas,  como  una  renova¬ 
da  seguridad  de  la  unión  y  del 
espíritu  con  gue  luchan  los  ejér¬ 
citos  aliados.” 

Los  judíos  de  Nueva  York 

El  Batallón  Palestino  que  par¬ 
tió  de  Nueva  York  el  28  de  fe¬ 
brero  de  este  año,  ha  merecido 
la  simpatía  del  ejército  inglés 
por  su  valor  desplegado  en  el 
combate. 

Cuando  cayó  Damasco  en  po¬ 
der  de  los  ejércitos  de  Allenby, 
se  regocijaron  más  de  20.000  da¬ 
masquinos  que  residen  en  Nue¬ 
va  York.  I 


Bruselas  próximo  a  caer 
en  poder  de  los  Aliados  de 
la  Entente.  —  La  situa¬ 
ción  de  las  Potencias  Cen¬ 
trales  empeora  cada  vez 
más. 

Austria  pide  la  paz,  y  confiesa 
que  sólo  le  queda  harina  suficien¬ 
te  para  enero  de  1919.  Turquía 
anda  en  una  situación  desastro¬ 
sa,  con  la  pérdida  de  dos  de  sus 
mejores  ejércitos  y  dos  de  sus 
principale  provincias,  por  ser  las 
más  ricas.  Alemania  sufre  la 
amargura  de  diez  semanas  de  de¬ 
rrotas  consecutivas  en  el  frente 
que  había  considerado  como 
más  inexpugnable,  y  el  cual  los 
aliados  han  rechazado  hasta  el 
punto  de  estar  próximo  tomar  en 
su  poder  a  Bruselas,  capital  <!e  la 
heroica  Bélgica.  La  idea  de  la  ven¬ 
ganza  aterroriza  a  los  germanos, 
y  es  probable  que  Max  de  Badén 


» E  HIJAS 

GUATEMALA,  C.  A. 

9a.  Avenida  Sur,  Número  63. 

Importación  y  Exportación. 

Surtido  extenso  en  ferretería  y 
— mercaderías  en  general. — 


GRAN  HOTEL  CENTRAL 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20. 

Habitaciones  con  toda 
clase  de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 

Cantina  de  primera  clase. 

Juan  Herrera  y  Co. 

Propietarios. 
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acepte  la  solicitud  que  le  hace  el 
Papa  de  que  no  cometan  más 
crueldades  los  ejércitos  alema¬ 
nes  en  los  territorios  y  poblacio¬ 
nes  de  los  cuales  se  retiran. 

Los  aliados  lograrán  sus 
objetivos  en  .las  campa¬ 
ñas  de  Palestina  y  Mace- 
donia,  reduciendo  a  Tur¬ 
quía  a  la  impotencia 

Los  tres  objetivos  principales 
que  siguen  los  aliados  en  su 
campaña  de  Macedonia  y  Pales¬ 
tina,  son :  librar  a  los  pueblo» 
oprimidos  del  yugo'  que  les  han 
impuesto  las  naciones  conquista¬ 
doras.  Hacer  que  la  política  que 
persigue  Alemania  en  Oriente,  fra¬ 
case  por  completo,  obteniendo  asi 
plenas  garantías  para  la  paz. 
Lograr  nuevos  puntos  desde  los 
cuales  se  lancen  vigorosos  ata¬ 
ques  contra  los  teutones  o  sus 
aliados. 

Algunas  de  las  dificulta¬ 
des  que  ha  encontrado  la 
construcción  de  buques  en 
el  astillero  más  grande  de 
los  Estados  Unidos 

En  Hog  Island,  EE.  UU.,  se 
estableció  el  astillero  más  gran¬ 
de  del  mundo;  y  mucho -se  espe¬ 
raba  de  él,  pero  según  noticias 
que  nos  vienen  de  fuente  ameri¬ 
cana,  la  producción  de  buques 
no  está  de  acuerdo  con  la  capa¬ 
cidad  real  de  los  astilleros.  Es¬ 
ta  disminución  se  debe  a  la  acti¬ 
tud  de  algunos  de  los  obreros, 
unos  porque  no  saben  trabajar: 
son  jugadores  de  baseball,  foot- 
ball,  o  pugilistas,  o  actores,  indi¬ 
viduos  que  llegan  a  los  talleres 
con  la  flor  en  el  ojal  y  el  aliento 
apestando  a  whiskey.  Por  otra 
parte,  como  ha  sido  preciso  au¬ 
mentar  los  sueldos  debido  a  la 
carestía  de  vida,  algpnos  opera¬ 
rios  han  cometido  la  debilidad 
de  trabajar  sólo  una  parte  de  las 
horas  que  debían  dedicar  a  la 
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John  D.  Ryan,  uno  de  los  primeros 
jefes  de  las  negociaciones  del  mundo 
ahora  a  cargo  de  la  construcción  de 
aeroplanos 'para  los  Estados  Unidos. 


construcción  naval.  A  pesar  de 
estos  contratiempos,  los  cables 
nos  dicen  que  ha  empezado  la 
entrega  de  buques  construidos 
en  término  un  poco  mayor  de 
tres  meses. 

Traición  o  ingenuidad,  ya 
lo  sabremos.  Las  palabras 
pronunciadas  por*  el  Cus¬ 
todio. — El  Congreso  Ame¬ 
ricano  tomará  cartas  en  el 
asunto. 

Las  palabras  pronunciadas  por 
Mr.  Mitchell  Palmer,  Custodio 
de  la  Propiedad  Extranjera  y 
Enemiga,  que  aparecieron  publi¬ 
cadas  en  nuestro  número  ante¬ 
rior,  y  que  como  nuestros  lecto¬ 
res  recordarán  se  referían  a  que 
cierto  número  de  cerveceros  ale¬ 
manes  habían  suministrado  fon¬ 
dos  para  comprar  un  periódico  | 


de  Washington,  han  suscitado 
una  cuestión  de  bastante  interés 
y  quizá  de  mucha  trascendencia. 
Figuran  los  nombres  de  Arthur 
Brisbane,  editor  del  Washington 
Times  (periódico  el  cuaj  aludió 
Palmer),  Christian  W.  Feigens- 
pan  y  Alexandex  Konta. 

Se  acusa  a  Brisbane  de  haber 
dirigido  una  campaña  en  favor 
de  la  intemperancia  y  de  la  cau¬ 
sa  alemana,  atacando  rudamen¬ 
te  a  los  ingleses.  Brisbane  res¬ 
ponde  que  en  sus  columnas  nun¬ 
ca  ha  escrito  un  renglón  en  be¬ 
neficio  de  Alemania  y  sí  milla¬ 
res  en  bien  de  los  aliados.  El 
editor  del  Washington  Times  ex¬ 
plica  que  su  periódico  fue  com¬ 
prado  a  Frank  A.  Munsey,  a 
quien  se  le  pagó  por  plazos,  con  di¬ 
nero  suministrado  por  Feigenspan 
cervecero.  En  una  carta  que 
Feigenspan  le  escribió  a  Brisba¬ 
ne  consta  que  la  cantidad  que  le 
entregó  de  presente  fule  .de.... 
295.000,  quedando  comprometido 
a  entregar  el  resto  después  has¬ 
ta  completar  $500.000;  lo  cual 
cumplió.  Expone  que  la  idea 
que  persiguen  es  de  que  Brisba¬ 
ne  use  sus  editoriales  para  la  de¬ 
fensa  de  ,1a  cerveza  y  los  vinos 
ligeros  (en  ciertos  editoriales  la 
propaganda  es  manifiesta).  Bris¬ 
bane  se  condena  cuando  dice  que 
el  dineft)  le  fue  prestado  por  un 
plazo  de  cinco  años,  durante  los 
cuales  Feigenspan  se  negó  a 
aceptar  interés  del  dinero.  El 
empréstito  se  concedió  sin  ofre¬ 
cer  garantía  ninguna. 

Lo  que  más  viene  a  condenar , 
a  Brisbane,  -es  la  carta  que  Alex- 
ander  Konta  escribió  al  discutir 
las  posibilidades  de  comprar  pe¬ 
riódicos  en  Nueva  York  fiara 
seguir  una  propaganda  alema¬ 
na.  La  carta  va  dirigida  al  Dr. 
Dernburg,  y  en  ella  explica  to¬ 
do  el  proyecto  con  detalles,  y  la 
manera  de  tirar  'diariamente 
500.000  números,  atrayéndose 
primero  la  clientela  entre .  los 
alemanes  y  germano-americanos. 
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El  mapa  muestra  la  costa  de  los  Estados  Unidos  donde  los  subma¬ 
rinos  hundieron  13  vapores  americanos  con  una  pérdida  de  24  vidas 
por  los  menos.  Los  submarinos  son  de  tipo  crucero  y  llevan  cuatro 
grandes  cañones  sobre  cubierta. 


y  en  seguida  entre  los  ameríta¬ 
nos  legítimos. 

El  Senado  está  siguiendo  las 
investigaciones  del  caso,  y  no  es 
remoto  que  el  negocio  de  Bris- 
bane  y  Feigenspan  resulte  con¬ 
traproducente  para  amibos,  pues¬ 
to  que  la  gestión  llegaba  hasta 
influenciar  por  medio  de  la  pren¬ 
sa  las  discusiones  y  disposicio 
nes  que  acerca  tde  temperancia  se 
tomaban  en  las  Cámaras  Legis¬ 
lativas  de  los  F.E.  UU. 

Político  alemán  que  ataca 
a  los  políticos  ingleses  en 
lo  que  se  refiere  a  la  cues¬ 
tión  de  las  colonias  que 
poseía  Germania  en  el 
Africa  y  en  el  océano  Pa¬ 
cífico. 

La  cuestión  de  las  colonias  que 
Alemania  poseía  en  el  Africa,  se 
ha  vuelto  bastante  entriangula¬ 
da.  Mientras  los  germanos  ga¬ 
naban  más  y  más  terreno  en  Eu¬ 
ropa,  poco  se  acordaban  de  los 
territorios  quie  antes  de  la  gue¬ 
rra  tenían  en  ultramar ;  pero 
ahora  que  se  Ven  obligados  a  re¬ 
troceder  en  todos  los  frentes,  el 
horror  de  perder  1.027.820  mi¬ 
llas  cuadradas  de  terreno,  se  les 
presenta  irievitablemente  en  un 
instante  crítico.  . 

El  Dr.  Solf  nos  manifiesta  que 
los  ofrero-s  alemanes,  con  gran 
satisfacción  para  las  autoridades 
germánicas,  comprenden  en  toda 
su  magnitud  el  daño  que  se  les 
causaría,  si  Inglaterra  se  queda¬ 
ra  en  poder  de  sus  colonias. 

El  Dr.  Solf  nos  manifiesta 
que  los  obreros  alemanes,  con 
gran  satisfacción  para  las  auto¬ 
ridades  germjnicas,  comprenden 
en  toda  su  magnitud  el  daño 
que  se  les  causaría,  si  Inglaterra 
se  quedara  en  poder  de  sus  colo¬ 
nias. 

El  Dr.  Solf  ataca  a  Balfour, 
Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  de  la  Gran  Bretaña,  impután¬ 
dole  que  el  gobierno  inglés  da 
a  entender  que  él  se  hará  cargo 


de  dichas  colonias  por  tener  me¬ 
jores  medios  para  anexarlas.  Que 
la  acción  de  la  Entente  ha  diez¬ 
mado  a  las  poblaciones  negras 
del  Africa ;  que  los  británicos 
han  reclutado  muchos  hombres 
sn  el  Africa  Oriental,  y  que  es 
un  mal  terrible  el  lanzar  ejérci¬ 
tos  de  negros  contra  blancos ; 
que  Alemania  no  lia  seguido 
una  política  agresiva  en  Africa 
ni  en  el  Pacifico. 

Lord  Roberts  Cecil  contesta 
de  manera  elocuente  las  recrimi¬ 
naciones  y  prueba  que  el  Dr. 
Solf  no  está  en  lo  cierto.  Que 
Inglaterra  jamás  ha  anunciad 
oficialmente  que  ella  tomará  po¬ 
sesión  de  las  colonias  alemanas 
en  el  Africa;  que  al  contrario,  el 
Primer  Ministro  Lloyd-George 
dijo  que  todas  esas  cuestiones  se 
arreglarían  en  la  conferencia  de 


paz,  puesto  que  no  atañen  sólo 
a  la  Gran  Bretaña  sino  también 
a  todos  los  demás  países.  Que 
aunque  el  Dr.  Solf  se  indigne 
por  la  aseveración  que  se  hace 
acerca  de  las  crueldades  cometi¬ 
das  por  los  alemanes  en  Africa, 
el  gobierno  británico  tiene  en  su 
poder  los  documentos  irrefuta¬ 
bles  con  qué  probarlas  en  su  de¬ 
bida  oportunidad)  y  las  que  apa¬ 
recerán  en  el  Libro  Azul.  La 
doctrina  de  que  Alemania  trata¬ 
ba  de  establecer  un  imperio-  pa¬ 
cifico  en  el  Africa  no  la  acepta 
Balfour,  pues  hay  documentos 
que  muestran  que  el  propósito 
de  Germania  era  militarizar  sus 
colonias  para  apoyar  su  Imperio 
en  Europa. 

El  Primer  Ministro  Massey, 
de  Nueva  Zelandia,  afirma  que 
en  las  Colonias  que  Alemania 
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tiene  en  el  Pacífico,  las  razas 
aborígenes  odian  y  detestan  a 
los  teutones,  que  por  esa  causa 
han  .ido  a  pelear  a  Europ'a  los 
naturales  de  Fiji,  Nuei,  Raroton- 
ga,  y  las  Gilbe.rt  Islands. 

Herr  von  Li.ndequist  que  sus¬ 
tituyó  al  Dr.  Bernburg  en  la  Se¬ 
cretaría  de  Colonias  Alemanas, 
ve  el  peligro  que  le  ocasiona  la 
posesión  que  Bretaña  tomara  de 
los  territorios  que  pertenecen  a 
Germán ia  v  alega  que  es  preciso 
que  caigan  Botha,  columna  que 
sostiene  el  dominio  inglés  en  la 
Unión  Africana,  y  el  mal  espí¬ 
ritu  de  Smuts.  Habla  de  un  mo¬ 
vimiento  ilusorio  que  se  ha  le¬ 
vantado  en  Africa  contra  los  in¬ 
gleses,  y  que  un  Nationalist  Afri¬ 
kánder  Ministerv  (Ministerio 
Nacionalista  Africano)  reempla¬ 
zará  al  gobierno  de  Botha.  Así 
se  arruinará  el  poderío  británico 
en  el  Africa,  pues  de  lo  contra¬ 
rio  Alemania — aun  existiendo  tu 
Africa  Central  Alemana  —  se 
vería  en  presencia  constante¬ 
mente  de  un  poderoso  y  peligro¬ 
so  enemigo:  INGLATERRA. 

Pero  el  Kreuzzeitung  —  como 
si  tratara  de  desmentir  las  pala¬ 
bras  die  Solí,  nos  dice  desde 
Berlín  que  urge  militarizar  a 
los  naturales  de  Kamerun  y  di 
Africa  Oriental  Alemana,  y  que 
se  forme  un  ejército  mezclado  d 
blancos  y  negros,  con  el  fin  de 
que  Francia  no  pueda  en  la  fu¬ 
tura  guerra,  sacar  fuerzas  del 
Africa.  Los  aborígenes  Herero 
no  dejarían  nada  que  desear  en 
cuanto  a  competencia  guerrera. 

“Una  Alemania  victoriosa — 
concluye  diciendo — podría  pedir 
como  indemnización  de  Inglate¬ 
rra,  Francia,  Bélgica  y  Portu¬ 
gal,  las  concesiones  territoriales 
que  necesite  para  construir  su 
imperio  colonial  del  Africa  Cen¬ 
tral.  El  Africa  Alemana,  des¬ 
do  el  Atlántico  hasta  el  océano 
Indico  debe  ser  nuestro  lema.” 

No  sería  remoto  deducir  de 
todo  lo  que  hemos  expuesto  que 


Solf  teme  que  lo  midan  con  la 
misma  vara  que  él  mediría. 

La  influencia  que  la  pro¬ 
paganda  aliada  ha  ejerci¬ 
do  en  el  alma  teutona.  Se 
insinúa  la  idea  d<?  obligar 
a  los  aliados  a  decir  que 
es  falso  todo  lo  que  se  sa¬ 
be  de  las  crueldades  co¬ 
metidas  por  los  alemanes 

Siegfried  Heckscher,  jefe  del 
•departamento  de  publicidad  de 
la  Línea  Hamburguesa  America¬ 
na  y  miembro  del  Reichstag, 
desde  las  columnas  del  “Vossis- 
che  Zeitung”  lanza  rayos  y  cen¬ 
tellas  contra  lo  que  él  llama  pro¬ 
paganda  de  Northcliffe,  con  lo 
que  ejerce  una  influencia  mucho 
mayor  que  el  triunfo  de  una  ar¬ 
mada  a  de  um  ejército.  Habla 
también  de  la  propaganda  de 
Lloyd-George,  Balfour,  Asquith 
y  Wilson,  conquistándose  las 
simpatías  de  los  neutrales  e  in¬ 
fundiendo  confianza  en  la  victo¬ 
ria  final.  Asegura  que  esa  pro¬ 
paganda  ha  hecho  sentir  su  efec¬ 
to  en  el  mismo  pueblo  alemán,  y 
que  es  preciso  oponer  a  esa  in¬ 
fluencia  el  modo  de  pensar  de  la 
ilación  germánica  sobre  su  gran 
Causa.  Pide  que  se  funde  un  mi¬ 
nisterio  de  propaganda. 

El  órgano  semi-oficial.  grita 
desaforado,  pidiendo  venganza 
contra  la  conducta  sistemática 
que  les  ha  privado  a  los  alema¬ 
nes  de  su  reputación,  y  que  s>e 
obligue  al  enemigo  a  declarar 
que  es  falso  todo  lo  que  ha  dicho 
acerca  de  crueldades,  atropellos, 
etc.,  etc. 

.  El  “Kolnis'di|e'  .VolkszeStung” 
aboga  porque  se  inicie  en  Alema¬ 
nia  una  formidable  campaña  pa¬ 
ra  “meterles  en  la  cabeza  a  los 
alemanes”  la  idea  de  que  no  es 
una  docena  de  compatriotas  su¬ 
yos  los.  que  exigen  más  sacrifi¬ 
cios  del  pueblo  en  la  continua¬ 
ción  de  la  guerra,  sino  que  es  el 
enemigo  el  que  los  impulsa  a  se¬ 
mejante  resolución. 


El  gobierno  canadiense  ha 
tomado  bajo  su  control  el 
sistema  ferroviario  del 
país,  pagando  $45.000  oro 
por  cada  milla  de  línea 

Las  condiciones  establecidas 
por  la  guerra  mundial,  obligaron 
al  gobierno  canadiense  a  tomar 
bajo  su  control  el  Canadian  Nor- 
tliler  Railway,  y  con  ello  se  han 
solucionado  innúmeras  dificulta¬ 
des.  El  sistema  ferroviario  com¬ 
prende  diez  mil  millas  de  línea, 
férrea,  de  las  cuales  más  de 
9.700  se  encuentra  en  actual  fun¬ 
cionamiento.  El  gobierno  ten¬ 
drá  que  pagar  $45.000  por  cada 
milla,  incluyendo  los  $10.000.000 
que  importan  las  acciones  de  la 
corporación. 


MOTOR  DE  VAPOR 
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Se  vende  uno,  de  12  H.  P. 
p.  m.  o.  m.,  y  un  Sulky  con 
llantas  de  hule. 

Informan:  Marroquín  Hnos. 
“CASA  COLORADA” 
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PIDALOS  UD’  EN  LA 
SUB-AGENCIA: 

8a.  AVENIDA  SUR, 
NUMERO  4B 

SABAS  ZEPEDA. 


PARA  OBTENER 

talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  block  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 


He  aquí  a  los  famosos  Generales  Pétain  y  de  Boiesaudy  en  la  Alsaeia  reconquistada 


Las  causas  que  fomentan 
la  continuación  de  la  anar¬ 
quía  en  Rusia. — El  aldea¬ 
no  moscovita  como  factor 
en  la  vida  política  de  su 
patria. 

Hay  varias  causas  quie  contri¬ 
buyen  a  fomentar  la  revolución 
en  Rusia,  y  una  de  ellas.es  que 
•el  aldeano  es  un  gran  factor  en 
la  vida  política.  Su  odio  a  la 
burguesía  lo  ha  llevado  a  come¬ 
ter  excesos  tanto  en  la  usurpa¬ 
ción  de  tierras  como  en  hechos 
delictuosos,  y  es  muy  natural 
que  no  acepte  por  tanto  el  go¬ 
bierno  de  un  grupo  de  indivi¬ 
duos  que  les  exija  cuentas  a  la 
poderosa  clase  campesina.  To¬ 
do  aldeano  malamente  educado 
es  por  lo  general  un  genuino  bol¬ 
chevista:  el  socialismo  mal  en¬ 
tendido  tiene  que  reinar  mien¬ 
tras  una  influencia  extranjera  no 
ayude  a  las  masas  conscientes  a 
formar  una  institución  de  Esta- 
•  do  que  les  sirva  de  garantía  de 
orden.  Esa  influencia  extranje¬ 
ra  tendrá  que  ser  aliada  o  ale¬ 


mana.  La  alemana  ha  perdido 
mucho  prestigio  en  estos  últi¬ 
mos  meses,  y  la  mayoría  de  los 
socialistas  favorecen  la  inter¬ 
vención  de  la  Entente. 

Las  características  de  la  terce¬ 
ra  fase  de  la  revolución  rusa, 
será :  peste,  hambre  y  anarquía. 
El  provecho  que  los  alemanes 
pueden  sacar  de  esa  Rusia  caóti¬ 
ca,  es  muy  insignificante :  antes 
de  1917,  el  frente  moscovita  era 
un  todo  compacto  que  cedía  o 
rechazaba  los  ataques  teutones  ; 
ahora  no  hay  un  frente  militar, 
y  esto  resulta  peor  para  los  sol¬ 
dados  que  tienen  que  luchar  con¬ 
tra  fantasmas  que  se  burlan  so¬ 
carronamente  de  la  vigilancia  y 
asididuidaid  de  los  alemanes. 

En  los  Estados  Unidos  se 
puede  obtener  la  potasa 
como  producto  secundario 
en  la  fabricación  del  ce¬ 
mento  y  en  la  industria  del 
hierro 

En  una  carta  abierta  que  Ri- 
char  H.  Edmunds  le  dirigió  re¬ 


cientemente  al  Presidente  Wil- 
son,  le  manifiesta  que  se  ha  en¬ 
contrado  la  manera  de  producir 
en  los  Estados  Unidos  la  sufi¬ 
ciente  cantidad  de  potasa  capaz 
de  independizarlos  de  la  provi¬ 
sión  que  antes  les  suministraba 
Alemania.  La  potasa  a  que  se 
refiere  Edmunds  no  se  encuen¬ 
tra  en  estado  natural,  pero  pue¬ 
de  obtenerse  como  producto  se¬ 
cundario  en  la  fabricación  del  ce¬ 
mento  de  Portland  y  en  la  in¬ 
dustria  del  hierro.  El  descubri¬ 
miento  a  que  alude  la  carta  abier¬ 
ta  ofrece  un  recurso  magnífico 
para  los  industriales  y  químicos 
americanos. 

El  parásito  que  los  ameri¬ 
canos  llaman  “cootie”  que 
produce  la  fiebre  de  trin¬ 
chera,  y  la  abnegación  de 
algunos  científicos 

E11  las  trincheras  del  Frente 
Occidental  hay  un  parásito  que 
los  americanos  llaman  “cootie”, 
y  que  al  picar  producen  una  fie¬ 
bre  especial,  fuera  de  gran  mo- 
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lestia  acompañada  “de  otras  en¬ 
fermedades.”  Los  entomólogos 
americanos  han  dado  principio  a 
valiosos  estudios ;  hay  científi¬ 
cos  que  verifican  sus  ensayos  en 
“cooties"  que  se  alimentan  de  su 
propia  sangre  y  que  viven  en 
una  región  de  su  cuerpo,  >el  bra¬ 
zo  por  ejemplo,  bajo  una  pulsera 
que  semeja  a  la  de  un  reloj  de 
muñeca  con  sus  respectivas  ban¬ 
das.  El  vidrio  que  cubre  el  pa¬ 
rásito  sin  estorbarlo  en  sus  mo¬ 
vimientos,  facilita  el  examen  de 
su  penetración  y  demás  costum¬ 
bres  de  su  vida.  La  cámara  ci¬ 
nematográfica  toma  vistas  muy 
exactas,  las  que  reproduce  en  la 
pantalla  para  conocimiento  y  es¬ 
tudio  de  los  demás  científicos  y 
oficiales  que  se  encargan  de  su 
destrucción. 


Célebres  palabras  del  Co¬ 
ronel  Roosevelt  que  sinte¬ 
tizan  el  espíritu  de  los  va¬ 
lerosos  americanos  que  lu¬ 
chan  por  la  libertad  del 
mundo 

® 

Hablando  acerca  de  los  que 
mueren  en  el  campo  del  honor  en 
Francia — y  naturalmente  hacien¬ 
do  alusión  al  sacrificio  consuma¬ 
do  por  su  hijo  Teniente  Quentin 
Roosevelt,  aviador,  en  pro  de  la 
causa  de  la  libertad — el  Coronel 
Roosevelt  dijo  una  frase  que  en 
sí  encierra  toda  el  alma  del  sol¬ 
dado  americano  y  que  por  ello 
se  ha  hecho  célebre :  “Sólo  son 
aptos  para  la  vida  los  que  no  te¬ 
men  la  muerte,  y  únicamente  es 
apto  para  la  muerte  el  que  no  ha 
esquivado  las  alegrías  y  los  de¬ 
beres  de  la  vida.” 

Las  exornaciones  florales  y 


de-más  que  sus  compatriotas  pu¬ 
sieron  sobre  la  tumba  del  Te¬ 
niente  Ro'os-evelt,  fueron  des-híe- 
ch-os  por  los  alemanes  cuando  les 
tocó  en  -suerte  -efectuar  su  avan¬ 
ce  sobre  Chateau  Thierry. 

Siete  razones  por  las  que 
los  americanos  solo  consu¬ 
men  dos  libras  de  azúcar 
al  mes,  por  persona: 

1.  — Nuestro  gran  programa  de 
guerra  ha  reducido  el  flete  del 
azúcar. 

2.  — La  demandá  de  azúcar  pa¬ 
ra  nuestros  -ejércitos  de  ultramar 
'es  muy  crecida. 

3.  — Nuestra  -cosecha  de  azúcar 
ha  -dado  un  rendimiento  menor 
del  que  se  esperaba. 

4.  — La  pequeña  isla  -de  Cuba 
tiene  que  suministrar  a-1  m'undo 
todo  el  azúcar  necesario. 
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FABRICA  DE  SOBRES  I 


Maquinaria  completamente  moderna  que  per-  §¡ 
mite  la  elaboración  de  un  ¡¡ 

SOBRE  PERFECTO. 

PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES  | 
POR  HORA  ( 

— Calidad  y  presentación  inmejorable». —  1 

— Gran  existencia  en  diversidad  de  colore», —  jg 
medidas  y  calidades 
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fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable,  3 
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Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados.  I 
MARROQUIN  HNOS.  1 
“Casa  Colorada.”  g 

9?  Calle  Oriente,  N°  2. -  Guatemala,  C.  A.  1 
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5.  — Hemos  ocupado  50.000  to¬ 
neladas  destinadas  a  la  importa¬ 
ción  de  azúcar,  a  fin  de  que  Bél¬ 
gica  se  provea  de  alimentos. 

6.  — Los  alemanes  han  destrui¬ 
do  las  plantaciones  de  remolacha 
y  las  refinerías  de  azúcar  que  ha¬ 
bía  en  el  Norte  de  Francia,  y  en 
Italia. 

7.  — Más  de  50.000.000  de  libras 
de  azúcar  ihan  sido  hundidas  en 
nuestras  aguas  territoriales  por 
submarinos  germanos. 

C’  E’  Vergogna  e 
vergogna .... 

Con  este  título  publica  el  “Bo- 
lletino  de  l'a  Sera”  un  editorial 
sobre  la  situación  rusa,  haciendo 
además  una  comparación  entre 
la  revolución  francesa  y  la  bol- 
shevista.  De  ese  editorial  tradu¬ 
cimos  los  párrafos  siguientes : 

“La  revolución  rusa  va  cada 
día  convirtiéndose  en  lo  que  to¬ 
davía  no  se  había  mostrado,  pero 
que  resultaba  inevitable :  una  re¬ 
volución  sangrienta.  El  asesi¬ 
nato  del  zar  ha  exaltado  a  los  es¬ 
píritus  turbios:  las  noticias  de 
Petrograd  y  de  Moscovia  hacen 
llegar  a  muchos  centenares  las 
víctimas  de  los  distintos  Sov'ets. 

“Y  la  triste  tragedia  continúa ; 
fuerza  es  que  así  sea  puesto  que 
apenas  ha  comenzado. . .  En  to¬ 
da  revolución  viene  el  momento 
en  que  aquélla  se  deifica”  y  el 
pueblo  se  “inhumaniza” ;  el  que 
parece  un  deber  civil  erigir  “el 
gran  altar  sobre  el  cual  ha  de  ce¬ 
lebrarse  la  misa  roja.”  Y  todo 
aquel  que  piense  en  las  horribles 
condiciones  de  miseria  que  rei¬ 
nan  en  Rusia,  recuerdan  sin  du¬ 
da  las  tristes  palabras  proféticas 
de  Madame  Roland :  “El  pueblo 
pedía  pan,  y  le  dieron  cadáveres.” 

“Pero  la  enorme  tragedia  ru¬ 
sa  se  amplifica,  aun  más,  sobre¬ 
puja  a  la  gran  hermana  suya — la 
Revolución  Francesa— en  que 
aparece  más  llena  de  miseria. 
Decididamente  el  mundo  va  em¬ 
peorando,  al  menos  en  lo  que  se 


refiere  a  revelaciones.  En  la  gi¬ 
gantesca  del  89  no  se  apagó  ja¬ 
más,  aun  en  los  momentos  más 
críticos,  la  llama  de  la  idealidad 
que  la  avivaba  y  sostenía ;  la  de 
hoy,  o  sea  la  “pequeña,”  es  espi- 
rituaknente  raquítica,  limitada  y 
mezquina. 

En  la  Revolución  Francesa  no 
se  cometieron  tantas  cr  ueldades 
“ni  en  los  instantes  más  bestia¬ 
les  y  más  viles  de  todo  el  ciclo 
revolucionario,  ya  no  digo  como 
una  excusa  plausible,  sino  como 
un  atenuante,  por  el  temor  de 
hacer  traición  a  la  Patria  y  a  la 
Revolución. 

“Las  sagradas  fronteras  de  la 
Patria  las  había  violado  una  coa¬ 
ligación  enemiga,  dispuesta  a 
colocar  de  nuevo  en  Francia  <el 
antiguo  y  odiado  régimen  de  go¬ 
bierno,  y  a  destruir  lo  que  de 
bueno  y  humano  tenía  ya  con¬ 
quistado  la  revolución ;  a  pesar 
de  que  el  ejército  se  encontraba 
desorganizado,  y  de  los  genera¬ 
les  justamente  se  sospechaba,  y 
la  asamblea  se  mostraba  incierta 
y  tímida,  los  hijos  conscientes 
de  la  Francia  quisieron  salvar  la 
Patria  y  la  Revolución. 

Después  de  hacer  una  compa¬ 
ración  brillante  entre  la  Comuna 
Francesa  y  el  Soviet  Bolshevis- 
ta,  mostrando  que  había  más  de¬ 
recho  y  prudencia  en  los  actos 
de  aquella,  concluye  el  articulis¬ 
ta  diciendo : 

“La  revolución  rusa  es  toda 
fango ;  fango  hecho  de  sangre  y 
de  dinero  extranjero,  por  la  po¬ 
lítica  nauseabunda  que  jamás  se 
había  desarrollado  en  la  historia 
de  una  nación.” 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIÑOS 
DE  COLEGIO 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  “CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


CAMISERIA  NACIONAL 

JOSE  I.  JUAREZ 

8a.  Avenida  Sur,  Número  n. 
GUATEMALA. 

Especialidad  en  camisa's,  cal¬ 
zoncillos  y  pajamas  a  .la  medida. 
Artículos  para  Caballeros :  Ca¬ 
misas,  Cuellos,  Puños,  Corba¬ 
tas,  Tirantes,  Calcetines,  Pañue¬ 
los,  Mancuernas,  Botones,  etc. 
—PRECIOS  BAJOS.— English 
•Spoken. 

_ # 

LUIS  NIPET 

ARQUITECTO 

6a.  Avenida  Norte,  Núm.  22 
.  .  Guatemala,  C.  A. 

Pídanse  proyectos,  presu¬ 
puestos  e  informes  téc¬ 
nicos  sobre  las 

NUEVAS  INVENCIONES 

aplicadas  a  la  construcción 


TALLER 

DE;  REPARACIONES 

t 

para  toda  clase  de  máquinas 
de  escribir. 

Trabajo  garantizado,  pron¬ 
titud  y  precios  razonables. 

SABAS  ZEPEDA, 
Propietario. 
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EL  TERRIBLE  INFORME 

QUE  PRESENTO  AL  GOBIERNO  AMERICANO  EL 
COMITE  ENCARGADO  DE  AVERIGUAR  CUAL 
ERA  EL  ESTADO  DE  LA  ACTUAL  PRODUC¬ 
CION  DE  AEROPLANOS  Y  CUALES  LAS  PRO¬ 
BABILIDADES  PARA  EL  FUTURO 


Algunos  -periódicos  america¬ 
nos  opinan  que  la  guerra  se  ha 
prolongado  y  que  la  victoria  se 
ha  aplazado  por  la  demora  en  lae 
producción  de  aeroplanos.  A  es¬ 
ta  conclusión  han  llegado  des- 
jhiés  de  examinar  el  programa  de 
aviación  y  al  compararlo  con  el 
informe  del  su'bcomité  del  comi¬ 
té  del  Senado  sobre  cuestiones 
militares,  que  acaba  de  publicar¬ 
se.  Se  dice  que  los  aviadores 
han  desempeñado  un  papel  im¬ 
portantísimo  en  las  últimas  ba¬ 
tallas  que  se  han  librado  en  el 
Frente  Occidental,  y  que  es  in¬ 
dispensable  el  incremento  de  su 
cooperación. 

El  “New  York  Sun”  dice  que 
el  aspecto  que  presenta  el  infor¬ 
me  del  comité  mencionado  es 
unía  mezcla  de  “incompetencia, 
vacilación,  ensayos  desatinados, 
falta  de  energía  y  de  sentido  co¬ 
mún,  pérdida  de  tiempo  y  de  di¬ 
nero,  conflicto  de  intereses  egoís¬ 
tas.” 

Después  de  diez  y  seis  meses 
de  haber  comenzado  la  guerra, 
601  aparatos  han  sido  remitidos 
a  Francia,  de  esos  aparatos  lle¬ 
garon  61  al  frente  el  1?  de  julio; 
pero  la  provisión  de  aeroplanos 
americanos  es  absolutamente 
“inadecuada.”  Se  cree,  además, 
que  los  errores  que  las.  factorías 
han  cometido,  cuestan  al  gobier¬ 
no  de  Washington  mucho  dine¬ 
ro,  “enormes  sumas” — según  di¬ 
ce  la  “Chicago  Tribune.” 

Da  “New  York  Tribune”  ma¬ 
nifiesta  que  es  el  documento  más 
humillante  que  se  ha  presentado 
desde  “que  nosotros  tomamos 
participación  en  la  lucha,”  sin 


embargo  declara  que  el  informe 
■en  sí  mismo  aparece  injusto,  lle¬ 
no  de  confusiones  e  inconcluso. 

El  “New  York  World”  confie¬ 
sa  también  que  la  producción  de 
aeroplanos  en  los  EE.  UU.  ha 
sido  un  fracaso.  Ante  estos  co¬ 
mentarios  más  o  menos  violen¬ 
tos,  la  prensa,  o  mejor  dicho  par¬ 
te  de  la  prensa  republicana  y  de¬ 
mocrática,  pide  que  se  esperé 
hasta  que  Mr.  Hughes  describa 
con  entera  claridad  cómo  se  ha¬ 
lla  la  producción  de  aviones  ame¬ 
ricanos.  “Mientras  se  sigue  la 
encuesta,  que  s'e  obre  con  rapi¬ 
dez,  porque  nosotros  necesita¬ 
mos  aeroplanos  americanos  en  el 
frente  el  año  entrante,  y  también 
los  necesitamos  este  año.” 

Cierto  número  de  periodistas 
suponen  que  -se  ha  desarrollado 
gran  velocidad  en  la  fabricación 
de  aparatos  de  aviación,  al  exa¬ 


minar  la  reorganización  que  ha 
efectuado  en  su  departamentp 
el  Secretario  Baker,  y  que  di¬ 
chos  apartos  han  sido  provistos 
de  tripulantes. 

El  sub-coihité  encargado  de 
-examinar  la  producción  de  aero¬ 
planos  lo  integran  los  Senado¬ 
res  Thoma-s,  Reed,  Smith,  New 
y  Freli-nghuysen.  En  el  infor¬ 
me  presentado  se  incluye  un  su¬ 
mario  d-e  las  averiguaciones  he¬ 
chas.  Al  principiar  -el  documen¬ 
to  aparece  una  nota  en  que  se  re¬ 
cuerda  que  el  18  de  junio  de 
1917  se  publicó  un  aviso  en  que 
se  decía  que  se  iba  a  -construir 
una  flota  -d-e  25.000  aeroplanos 
para  ganar  ,1a  guerra.  El  24  de 
julio  el  Congreso  apropió  640. 
000.000  -para  formar  -el  pro¬ 
grama  de  construcción ;  ésos 
fondos  se  agotaron  y  se  hizo  una 
mueva  apropiación  de  884,340.758 
-dólares.  Según  la  opinión  del 
comité,  gran  parte  -de  la  primera 
cantidad  se  derrochó ;  sin  embar¬ 
go  los  miembros  de  esa  misma 
corporación  nos  manifiestan  que 
-se  ha  -realizado  bastante  y  que 
a  -pesar  de  los  distintos  puntos 
d-e  fracaso  que  tiene  la  empresa, 
el  programa  de  aviación  se  lle¬ 
vará  a  cabo. 

Vamos  a  resumir  los  principa- 


SITIOS  PARA  EDIFICAR 

a  4  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas 

en  la  6a.  Calle  Poniente,  a  $100  vara  cuadrada, 

en  el  Callejón  de  la  p7H onja,  a  $80  vara  cuadrada. 

Compras  al  contado,  rebaja  de  10  por  ciento. 

Se  dan  plazos  hasta  de  5 .  años - - 

Informa:  VICTOR  JOSE  MONROY, 

de  3  a  6  p.  m.,  en  el  Almacén  “EL  LOUVRE,”  6a.  Ave¬ 
nida  Sur,  Número  27. 
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les  puntos  de  fracaso  a  que  se 
refiere  el  informe  presentado  por 
el  comité : 

Hasta  el  1?  de  agosto  de  1918 
los  únicos  aeroplanos  del  tipo 
De  Haviland  4’s  que  se  habían 
enviado  a  Francia  ascendían  a 

601. 

El  1°  de  julio  llegaron  al  Fren¬ 
te  Occidental  67  de  dichos  apara¬ 
tos  y  el  7  de  agosto  un  escuadrón 
de  18  aviones  americanos  voló 
sobre  las  trincheras  alemanas. 
El  tipo  de  dos  asientos  es  el 
único  que  se  ha  fabricado  en  los 
EE.  UU.  y  está  equipado  para 
operaciones  de  reconocimiento,- 
con  el  fin  de  tomar  fotografías; 
también  llevan  un  aparato  para 
lanzar  bombas.  El  despacho  de 
los  aeroplanos  al  General  Per- 
-shing  vino  precedido  de  un  ca¬ 
ble  en  que  el  comandante  de  las 
tropas  americanas  que  operan  en 
Francia,  decía  que  los  .aparatos 
enviados  a  dolecían  de  varios  de¬ 
fectos  que  se  habían  descubier¬ 
to  después  de  la  primera  inspec¬ 
ción  y  que  no  era  posible  usar¬ 
los  hasta  haber  corregido  esos 
defectos. 

No  existe  un  sólo  CHASSE 
'  que  haya  sido  construido  en  los 
EE.  UU.,  ni  tampoco  un  aero¬ 
plano  de  grandes  proporciones 
destinado  al  bombardeo.  Jiingún 
avión  de  combate  se  fabrica  en 
cantidad  suficiente  para  satisfa¬ 
cer  las  necesidades,  en  una  pala¬ 
bra. 

El  aeroplano  tipo  Bristol  se 
producía  en  cantidades  suficien¬ 
tes  pero  cuando  se  dijo  que  era 
d-efectuosd,  se  suspendió  la  fa¬ 
bricación  después  de  un  gasto 
de  $6.500.000  y  de  un  sacrificio 
de  varios  vidas. 

Los  aeroplanos  de  entrena¬ 
miento  fueron  declarados  peli¬ 
grosos  y  ya  no  se  siguieron  cons¬ 
truyendo  después  de  haber  fa¬ 
bricado  más  de  1200  con  un  cos¬ 
to  de  $6.000.000. 

El  aeroplano  de  tipo  Spa 
aparato  de  combate  de  la  clase 
más  perfecionada,  se  comenzó  a 


fabricar,  pero  más  tarde  .se  can¬ 
celó  el  contrato  y  se  abrió  otro 
para  construir  el  tipo  inglés  que 
equivalía  al  francés  que  acaba 
de  suspenderse. 

En  octubre  pasado  los  ameri¬ 
canos  estuvieron  en  condiciones 
de  construir  el  aeroplano  tipo 
italiano  Capproni,  pero  hasta  la 
fecha  sólo  se  ha  fabricado  uno. 

Cosa  semejante  ha  ocurrido 
con  el  aeroplano  tipo  Handley- 
Page  destinado  para  bombardeo ; 
el  pedido  del  primero  se  hizo  en 
marzo  pero  el  vuelo  se  hizo  en 
julio. 

No  se  ha  podido  fabricar  un 
aeroplano  que  lleve  el  motor 
Liberty  que  es  excelente  en  apa¬ 
ratos  de  grandes  proporciones, 
pero  demasiado  potente  para  los 
de  tipo  más  pequeño. 

El  sistema  de  inspección  ha 


sido  incompetente,  varios  de  los 
aeródromos  se  han  situado  en 
lugares  inadecuados. 

El  comité  cree  que  esos  fraca¬ 
sos  se  han  debido  a  que  las  con¬ 
trataste  fabricación  de  aeropla¬ 
nos  se  colocaron  en  compañías 
constructores  de  automóviles  y 
■de  otras  manufacturas,  cuyos 
■empresarios  nada  sabían  de  la 
elaboración  de  aviones.  Que  los 
manufactureros  se  dedicaron  a 
la  imposible  tarea  de  crear  un 
motor  que  pudiera  adaptarse  a 
toda  clase  de  aparatos.  Que  al 
principio  de  la  guerra  no  se -tra¬ 
tó  de  reproducir  el  mayor  ntvme- 
ro  de  aeroplanos  de  los  tipos 
que  ya  se  conocían  en  Europa. 
Hasta  -ahora  últimamente,  pero 
después  de  un  considerable  lap¬ 
so  de  tiempo,  se  ha  adoptado  la 
medida  de  imitar  los  tipos  euro- 


Platos 


DE  CARTON  para  sandwiches, 
dulces  secos,  etc.  para  días  de 
campo,  acaban  de  llegar  a  la  “Ca¬ 
sa  Colorada.” 

c7WARROQUIN  HNOS. 


FABRICA  DE  TABACOS  “LA  IMPERIAL” 
DE  GARCIA  RIERA  Y  CIA. 

ha  quedado  instalada  en  la  Octava  Avenida  Sur,  número  11 

Pruebe  Ud.  su  famosa  marca:  “FLORES  AMERICANAS” 


UNION  FARMACEUTICA 

LANQUETIN,  CASTAING  Y  CIA. 

IMPORTADORES  POR  MAYOR 
Representantes  de  varias  casas  de  Europa  y  de  los  EE.  UU. 
g‘  Avenida  Norte,  N?  24. — Guatemala,  C.  A. 
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Revista  de  las  tropas  francesas  en  Itaiia.  El  Rey  antes  de  la  entrega  de  condeco¬ 
raciones  a  los  soldados  que  últimamente  se  lian  distinguido. 


peos.  Se  dice  que  bien  se  pudo 
seguir  el  ejemplo  de  Italia  que 
no  demoró  sus  construcción  de 
aviones,  siguiendo,  los  tipos  me¬ 
jores  empleados  por  los  france¬ 
ses. 

El  informe  concluye  dando 
cierto  número  de  recomendacio¬ 
nes  : 

“Que  instituyamos  un  Depar¬ 
tamento  de  Aviación  igual  a  los 
Departamentos  del  Ejército  y  la 
Armada. 

“Que  haya  una  comisión  de 
ingenieros  y  pilotos  que  hagan 
sus  observaciones  en  él  frente,  y 
dé  sus  informes. 

“Que  se  acelere  la  producción 
usando  todas  las  fábricas  que 
hay  para  hacer  aparatos  y  moto¬ 
res  de  la  mayor  capacidad. 

“Que  se  amplifique  el  progra¬ 
ma  de  aviación  y  se  dedique  más 
atención  a  construir  aeroplanos 
y  motores. 

“Que  se  tomen  medidas  prác¬ 
ticas  para  fomentar  el  genio  in¬ 
ventivo  del  país. 

“Que  las  fábricas  queden  me¬ 


jor  protegidas  contra  los  incen¬ 
dios.” 

Se  sabe  de  positivo  que  el  Ge¬ 
neral  Pershing  ha  pedido  para 
el  próximo  julio,  veinte  y  cinco 
mil  aeroplanos.  Según  las  de¬ 
claraciones  de  William  C.  Po- 
tter,  Washington  realizará  «1  es¬ 
fuerzo  de  mandarle  20.000 ;  sin 
embargo  s’e  dice  que  uno  de  los 
socios  de.  Mr.  Ryan  manifestó 
que  se  hubieran  concluido  diez 


E  1  reconocimiento  que  los 
aliados  y  los  EE.  UU.  han  he¬ 
cho  oficialmente  de  los  checoes¬ 
lovacos  como  nación  beligeran- 


mil  aparatos  para  julio  de  1919, 
que  sería  un  milagro. 

Es  muy  probable  que  el  go¬ 
bierno  americano  trate  de  reme¬ 
diar  el  mal  que  hayan  ocasiona¬ 
do  las  fábricas  inexpertas,  y  que 
dentro  de  poco  se  sepa  que  la 
producción  ha  aumentado  nota¬ 
blemente,  quedando  satisfechas 
las  necesidades  del  Frente  Occi¬ 
dental. 


te,  da  para  las  Potencias  Centra¬ 
les  una  definición  completa  del 
mínimun  de  las  condiciones  de 
paz,  y  no  seria  aventurar  mucho 


DESPUES  DE  VARIOS  SIGLOS  DE  CAUTIVERIO 

LA  NACION  CHECOESLOVACA  BAJO  LA  DIREC¬ 
CION  DE  MASSARYK  FORMARA  UNA  ENTI¬ 
DAD  REPUBLICANA  EN  EL  CORAZON  MISMO 
DE  LA  EUROPA,  EN  MEDIO  DE  TERRIBLES 
MONARQUIAS 
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decir  que  ese  reconocimiento 
fue  uno  de  los  factores  que  obra¬ 
ron  en  el  ánimo  del  gobierno  de 
Bulgaria  para  pedir  el  armisticio 
que  durará  hasta  que  la  lucha  se 
concluya. 

Se  fundará  una  nación  de.... 
12.000.000  de  habitantes  en  el 
propio  corazón  de  Europa,  y  se 
desmembrará  Austria  Hungría 
a1!  ¿Iterar  sus  frpnteras :  ha  lle¬ 
gado  el  momento  en  que  la  ame¬ 
naza  de  las  armas  austríacas  no 
producen  el  efecto  que  produje¬ 
ron  ien  otros  siglos  de  cautiverio 
para  los  ssilóvacos  y  checos. 

Después  de  la  guerra  surgirá 
ante  el  mundo  una  Europa  nue¬ 
va,  con  cambios  profundos  a  los 
que  alude  el  Profesor  Ma-saryk, 
Presidente  del  Consejo  Nacional 
Checoeslovaco,  y  jefe  del  Go¬ 
bierno  Provisional. 

Lo  curioso  en  el  caso  de  Ma¬ 
saryk  es  que  se  le  ha  tenido,  has¬ 
ta  hace  poco,  como  enemigo  de 
los  aliados,  porque  técnicamente 
su  nacionalidad  era  la  austríaca. 

Como  particular  el  profesor 
tenía  en  su  poder  una  autori¬ 
dad  grandísima  que  resultaba 
peligrosa  para  la  Dual  Monar¬ 
quía;  sencillamente  era  jefe  de 
tres  ejércitos  que  operaban :  uno 
en  Siberia,  otro-  en  Francia  y 
otro  en  Italia.  El  reconocimien¬ 
to  ha  hecho  que  Masaryk  pase 
de  enemigo  de  la  Entente  a  jefe 
de  una  nación  pro-aliada. 

Este  es  en  realidad  el  efecto 
inmediato;  pero  ¿cuáles  son  los 
planes  políticos  que  acarician  los 
checoeslovacos  como  consecuen¬ 
cia  del  reconocimiento  que  mere¬ 
cidamente  se  les  otorgó?  ¿Qué 
forma  de  gobierno  adoptará  la 
nueva  nación?  ¿Cuáles  serán  los 
limites?  Nuestros  lectores  com¬ 
prenden  perfectamente  la  impor¬ 
tancia  que  tienen  para  el  futuro, 
las  preguntas  que  formulamos. 

En  términos  semejantes  se  di¬ 
rigieron  ¡al  Prof.  Masaryk  en 
Washington ;  y  el  sagaz  diplo- 
mati-vo  -contestó  así : 

“Muchisi-mo  apreciamos  el  -re¬ 
conocimiento  -que  han  hecho  los 


Estados  Unidos  de  la  Nación 
Checoeslovaca,  por  ser  este  país 
el  representante  de  la  democra¬ 
cia  más  antigua  y  más  grande. 
Esto  por  la  parte  económica,  pe¬ 
ro  el  reconocimiento  tiene  tam¬ 
bién  su  sign-ücado  prácti-co. 

“La  guerra  ha  producido  nue¬ 
vas  relaciones  y  situaciones  di¬ 
plomáticas  e  internacionales. 
Una  de  Las  peculiaridades  que  de 
ella  han  emanado  ha  acontecido 
incumibirme  a  mí.  Como  parti¬ 
cular  me  tocaría  ser  el  jefe  de 
un  gran  ejército,  o  mejor  di-c'ho 
de  tres  ej  ércitos. 

“Por  otra  parte  tengo  que  en¬ 
trar  en  negociaciones  con  los  paí¬ 
ses  beligerantes  que  luchan  con¬ 
tra  el  Austria  Hungría  y  Ale¬ 
mania. 

.  “Los  Estados  Unidos  prome¬ 
ten  enviar  sus  saldados  en  núes 
tro  auxilio ;  bien  está,  pero  aqui 
cabe  una  pregunta:  ¿a  quién  en¬ 
viarán  el  auxilio  los  americanos : 
a  -una  empresa  particular,  a  mi 
como  jefe  de  esa  empresa,  o  a 
una  fuerza  militar  y  regular? 

“Bien  pude  haber  ocupado  Si¬ 
beria — dice  -el  diplomático  son¬ 
riendo  y  divagando  un  poco— si 
hubiera  tenido  el  -romanticismo 
suficiente  para  ocuparme  de  se¬ 
mejante  cosa.” 

Sin  embargo  -han  sido  las 
ideas  románticas  de  Masaryk  las 
que  lo  -han  alejado  siempre  de  su 
interés  personal,  encaminando 
sus  -acciones  hacia  el  gran  ideal 
-que  acarician  sus  compatriotas, 
de  -sacudir  él  (humillante  yugo 
-que  les  han  puesto  -los  austría¬ 
cos.  En  esta  empresa  ha  afron¬ 
tado  la  muerte  muchas  veces,  y 
aun  hoy  pesa  sobre  su  cabeza  la 
sentencia  que  contra  él  ha  lanza¬ 
do  el  Imperio  de  Cárlos  I. 

Masaryk  es  uno  de  los  gran¬ 
des  hombres  de  letras  de  la  Eu¬ 
ropa  moderna ;  fue  Profesor  de 
Filosofía  de  la  Universidad  d-e 
Praga,  pero  abandonó  -las  como¬ 
didades,  seguridades  y  emolu¬ 
mentos  que  le  proporcionaba  esa 
carrera  para  aceptar  los  peligros 
que  -trae  consigo  el  ser  jefe  de 


una  revolución  contra  el  Aus¬ 
tria. 

Siempre  iha  defendido  el  de¬ 
recho  como  norma  de  su  vida, 
aun  en  los  casos  en  que  ha  en¬ 
contrado  impopularidad  entre 
sus  compatriotas. 

El  90,  por  ejemplo,  defendió 
la  caus-a  de  los  judíos  a  quienes 
amenazaban  -grandes  y  terribles 
persecuciones.  Entonces  sus  mis¬ 
mos  discípulos  hicieron  una  im¬ 
ponente  demostración  contra  él, 
y  cuando  el  rugido  de  las  voces 
-coléricas  apagó  el  eco  de  sus 
^palabras,  se  dirigió  Masaryk  a 
la  pizarra  y  escribió: 

“No  bebáis,  no  juguéis  a  las 
cartas,  y  trabajad.  Esa  es  la  úni¬ 
ca  manera  de  hacer  frente  a  la 
competencia  de  los  judíos  y  de 
cualesquiera  otros.” 

La  influencia  del  D-r.  Masaryk 
indudablemente  servirá  -muchí¬ 
simo  para  la  formación  de  la 
nueva  república,  y  el  episodio 
que  hemos  citado  nos  da  una 
i-dea  del  carácter  amplio  e  imper¬ 
térrito  del  hombre. 


RAMI3  Y  C°- 

ga.  C.  O.,  No.  2,  frente  al 
Pasaje  de  Aycinena 

COMPRAMOS  Y 

VENDEMOS: 

CASAS 

SITIOS 

PAJAS  DE  AGUA 
FINCAS 
GIROS 
MAIZ 
FRIJOL 
ARROZ 
PANELA 

y  toda  clase  de  productos  del 
país  y  extranjeros. 

DINERO  A  INTERES 

Esta  casa  tendrá  el  gusto  de 
dar  cualquier  información  que 
se  le  pida,  por  telégrafo  o  por 
correo,  sin  cobrar  comisión. 
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Entre  las  cosas  que  manifestó 
el  diplomático  checo  en  la  entre¬ 
vista  de  Washington  a  que  he¬ 
mos  hecho  neferencia,  menciona¬ 
remos  las  siguientes : 

“Ninguno  de  nosotros,  los  che¬ 
coeslovacos,  lleva  la  idea  de  pro¬ 
pio  engrandecimiento.  Desde 
ell  principio  -nuestros  esfuerzos 
ihan  sido  para  luchar  contra  los 
alemanes  y  los  austríacos  que 
intentaron  ocupar  Rusia. 

“Nosotros  hicimos  sentir  e'l 
•poder  de  nuestra  resistencia,  y 
esta  razón  práctica  y  la  nueva  si-» 
tuación  internacional  indujeron 
a  los  países  que  combaten  con¬ 
tra  Alemania  a  otorgarnos  el  re¬ 
conocimiento. 

“Además,  sabemos  que  Norte 
América  iha  surgido  de  una  re¬ 
volución,  y  por  tanto  esperamos 
que  ella  apreciaría  nuestra  lu¬ 


cha  por  la  independencia  y  li¬ 
bertad. 

“Y  ahora  con  el  reconocimien¬ 
to  se  legaliza,  por  decirlo  así,  y 
se  torna  directa  para  nosotros, 
la  promesa  que  nos  hicieron  los 
Estados  Unidos,  efe  prestarnos 
su  apoyo. 

“Aun  más,  como  todos  los  alia¬ 
dos  dependen  hasta  cierto  punte 
de  Norte  América,  el  reconoci¬ 
miento  otorgado  por  los  Estados 
Unidos  es  de  un  valor  mucho 
más  práctico. 

“El  gran  efecto  de  nuestros 
propósitos  no  estriba  en  haber 
introducido  cambios,  pues  real¬ 
mente  no  veo  que  los  haya  habi 
do  notables,  sino  en  la  firm-ez; 
que  se  les  ha  dado,  en  la  prome¬ 
sa  de  -que  nuestro  objetivo  nacio¬ 
nal  se  realizará. 

“Qué  fronteras  esperamos  fija, 
a  la  nación  Checoeslovaca  cuan¬ 


do  se  discuta  el  asthito  en  la  me¬ 
sa  de  las  conferencias  de  paz  ?— 
exclamó  el  Dr.  Masaryk  sacando 
un  mapa,  en  ol  que  el  territorio 
ocupado  por  los  checoeslovacos 
y  las  regiones  vecinas  en  que 
predomina  su  población  compa¬ 
triota,  aparecían  marcados  con 
la  forma  de  una  cuña  de  color 
azul  intercalada  entre  Alemania 
y  .el  Austria  Hungría,  e  indicó 
que  esos  eran  Jos  límites  anhela¬ 
dos. 

“Las  fronteras —  continuó  -- 
comprenderán  Bohemia,  Mora- 
vía,  Silesia  y  sus  límites  históri¬ 
cos.  A  esos  se  agregará  la  Eslo- 
v.aquia,  o  sea  la  parte  Norte  de 
Hungría,  extendiéndose  hacia  el 
Sur  hasta  Presburg  y  hacia  el 
Este  -hasta  Un-gvar. 

“Este  territorio  es  cuatro  ve¬ 
ces  más  grande  que  el  de  Bélgi¬ 
ca.  La  población  de  la  nueva  re¬ 
pública  será  de  12.000.000  de  ha¬ 
bitantes;  de  éstos  10.000.000  son 
bohemios  y  eslovacos.  El  resto 
se  compone  de  minorías. 

¿Qué  forma  de  República  se 
instituirá? 

“De  acuerdo  con  nuestra  Cons¬ 
titución  habrá  un  Presidente  y 
dos  Cámaras  Legislativas,  un  Se¬ 
nado  y  una  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes,  semejantes  a  las  vues¬ 
tras. 

“Hafirá  un  -bien  elaborado  sis¬ 
tema  de  gobierno  ilocal,  como 
medio  de  asegurar  una  democra¬ 
cia  que  no  solamente  en  la  for¬ 
ma  sea  una.  El  gobierno  local 
se  desarrollará  como  protección 
contra  la  centralización  y  iel  ab¬ 
solutismo,  contra  el  control  de 
los  círculos  superiores. 

“En  tiempos  pasados  hemos 
estado  sujetos  al  control  de  que 
hablo;  nuestra  experiencia  sobre 
el  particular  ha  sido  diferente  de 
la  vuestra,  y  por  tanto  es  preci¬ 
so  tomar  otras  precauciones  ex¬ 
traordinarias  que  impidan  que 
bajo  ninguna  forma  se  repita  el 
hecho. 

“Los  gobiernos  locales  consti¬ 
tuirán  -una  garantía  para  las  mi¬ 
norías  nacionales,  las  que  recibi- 


GOUBAUD  <&  Cía.  Ltda. 

Acabamos  de  recibir  las 'obras  de  actualidad 
siguientes: 

Tom. 

D.  E.  Bastus.  Manual  del  Agrimensor .  1 

A.  Fornoug.  Manual  práctico  de  construcción .  3 

Carlos  Sée.  Auxiliar  del  Arquitecto  y  del  Ingeniero  constructor 

para  el  cálculo  de  construcciones .  1 

J.  Cñaude,  Llaroque,  G.  Doriés.  Enciclopedia  práctica  de  cons¬ 
trucción  moderna,  herramientas,  y  movimientos  de  tierra....  4 

E.  H.  Hernández.  El  Cemento  Portland  y  sus  aplicaciones .  1 

J.  Escoda  y  Rom.  El  Agrimensor  práctico  o  sea  guía  de  agrimen¬ 
sores,  peritos  agrónomos  y  labradores . 

M.  Alemany.  Tratado  práctico  de  Ebanistería  moderna,  cómo  se 

forma  un  Ebanista . 

S.  Rico.  Fabricación  de  ladrillos,  tejas  y  demás  productos  de 

tierra  cocida .  1 

J.  Pechalat.  Manual  práctico  de  Carpintería  de  armar .  I 

Talmud.  Haw  to  use,  wood  working  tools  a  Manual .  1 

L.  Zúiiiga.  Manual  del  Pintor  [tratado  completo  de  la  pintura 

para  decorado  y  edificios] .  1 

Ris-Paquot.  La  habitación,  su  construcción,  conservación  y  repa¬ 
raciones . 1 

J.  M.  de  Soroa.  Nociones  de  resistencia  de  materiales,  extensión 

comprensión,  esfuerzo  cortante,  flexión  y  torsión  simples .  1 

G.  Sondrinelli.  Manual  de  resistencia  de  materiales  y  estabilidad 
de  las  construcciones .  1 
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La-ofensiva  alemana  lanzó  a  las  familias  de  sus  hogares  destruidos  en  el  frente  de  batalla.  Con  el 
espíritu  indomable  que  caracteriza  la  gente  francesa,  esos  refugiados  sin  hogar  rehusaron  abando¬ 
nar  sus  villas  hasta  que  la  última  esperanza  que  allí  quedaba  se  hubo  desvanecido.  Lo  poco  que 
habían  podido  salvar  apilado  en  un  vagón  y  con  ayuda  de  los  poilus,  lo  trasladaron  a  sitios  de  más 
.  seguridad.  • 


rán  Jos  medios  -de  gobernarse  n 
sí  mismas.  Se  formarán  cierto 
número  de  subdivisionei  más 
pequeñas,  -en  algunas  de  las  cua¬ 
les  habrá  mezcla  de  más  de  dos 
razas,  y  trataremos  de  resolver 
el  problema  del  gobierno  local 
de  la  mejor  manera  que  sea  po¬ 
sible  para  hacer  justicia  y  dejar 
en  sus  manos  los  asuntos  que 
les  son  propios. 

“Al  reafirmar  las  fronteras 
hiitóricas  de  Bohemia,  Moravia 
y  Silesia,  habrá  necesidad  de  in¬ 
cluir  a  ciertos  alemanes  que  hay 
en  la  población,  principalmente 
en  el  Occidente  y  en  el  Norte : 
pero  a  ellos  también  les  conferí 
remos  comunidades  de  la  misma 
clase  en  materia  de  gobierno 
local,  que  las  que  se  hayan  ins¬ 
tituido  en  otras  partes. 

“El  sufragio  será  universa!. 


Tenemos  confianza  en  este  alto 
-grado  de  gobierno  local,  porque 
las  masas  de  nuestros  pueblos 
son  educadas.  Permitidme  que 
os  -diga  que  entre  nosotros  no 
hay  analfabetas;  en  este  sentido 
estamos  mucho  más  adelante 
que  los  alemanes. 

“Todo  ciudadano  conoce  sus 
derechos  y  obligaciones,  y  la 
avanzada  educación  e  instruc¬ 
ción  que  ha  recibido  lo  pondrá 
en  condiciones  de  resolver  po 
su  propio  mérito  todas  las  cues 
dones  que  se  presenten  al  elec¬ 
torado. 

“¿No  habrá  posesión  de  útil? 
dades  públicas? 

“Espero  que  líos  ferrocarriles 
sean  propiedad  del  gobierno, 
contestó  el  Dr.  Masaryk,  para 
evitar  que  las  manejen  mal  e 
provecho  de  los  intereses  de  una 


empresa  particular.  Sin  eir 
burgo,  yo  no  soy  revolución  i  sí  a 
social,  a  pesar  de  que  creo  en 
las  reformas  sociales. 

“¿Será  general  nuestro  servi¬ 
cio  militar?  Sí,  pero  se  mode¬ 
lará  de  acuerdo  con  el  sistema 
de  Suiza,  en  donde  los  ciudada¬ 
nos  no  tienen  que  servir,  diga¬ 
mos  un  año,  sino  aprender  a  ma¬ 
nejar  el  rifle.  El  servicio  se  ba¬ 
sará  en  la  idea  de  la  guerra  de¬ 
fensiva  y  no  en  la  de  ofensiva 
como  sucedió  con  el  sistema  que 
se  puso  en  práctica  en  Pr-usia. 
Sin  embargo  esperamos  mante¬ 
ner  una  fuerza  efectiva  de  cual¬ 
quier  tamaño  que  se  juzgue  con¬ 
veniente  y  de  acuerdo  con  nues¬ 
tras  responsabilidades.” 

Al  Dr.  Masaryk  le  pregunta¬ 
ron  si  conocía  en  la  historia  una 
nación  que  jugase  paralelo  con 
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la  actual  república  checoeslóva 
ca,  que  tuviese  sus  ejércitos  y  su 
gobierno  en  tierra  extraña,,  y  sin 
controlar  ni  una  parte  siquiera 
del  territorio  incluido  -en  las 
fronteras  preparadas. 

“No  se  de  ninguna — dijo. — 
Esta  es  la  ¡primera  vez  que  ocu¬ 
rre,  sin  embargo  ¡hasta  cierto 
punto  hay  una  semejanza  entre 
nuestro  país  y  el  vuestro. 

“Vuestro  ejército  no  está  lu¬ 
chando  en  la  Patria.  Puede  de¬ 
cirse  que  nosotros  no  tenemos 
territorio,  no  obstante  nuestros 
conciudadanos,  y  nuestra  patria 
misma,  se  inclinan  en  favor  del 
nuevo  orden  de  cosas. 

“Además  (y  la  mirada  del 
idealista  mostró  un  gran  contras¬ 
te  con  los  firmes  lincamientos 
del  hombre  práctico)  el  territo¬ 
rio  es  materia.  Es  el  espíritu  el 
que  domina  la  materia,  y  de  es¬ 
ta  manera  la  nueva  conciencia 
nacional,  el  espíritu  de  liberta- 
es  el  que  predomina  en  ello. 

“Estamos  para  reconquistar  la 
independencia  que  nosotros,  co¬ 
mo  ¡pueblo,  perdimos  al  siglo 
XVI,  cuando  entramos  en  una 
unión  libre  con  Alemania  y  Aus-. 
tria  sólo  para  que  nos  despoja¬ 
ran  de  nuestra  libertad.” 

¿  Consideráis  asegurada  la  in-. 
dependencia  de  ¡los  checoeslova¬ 
cos  como  nación? 

“Si ;  con  el  reconocimiento  de 
los  Estados  Unidos  queda  ase¬ 
gurada  desde  el  punto  de  vista 
legal ;  pero  es  preciso  asegurar¬ 
la  desde  el  punto  de  vista  mili¬ 
tar.  En  otros  términos,  es  pre¬ 
ciso  que  los  aliados  ganen  1:¡ 
guerra. 

‘'Todavía  nos  queda  que  reali¬ 
zar  una  labor  ardua ;  pero  con¬ 
fío  en  lia  victoria  fina!.  Siempre 
es  muy  peligroso  ser  demasiado 
optimista  como  demasiado  pesi¬ 
mista  ;  es  necesario  afrontar  lo 
hechos  y  obrar  de  acuerdo. 

“La  guerra  hasta  cierto  punto 
es  un  problema  matemático. 
Además  del  valor,  de  la  inspira¬ 
ción  y  del  sacrificio,  todas  muy 
bellas  cualidades  morales,  es  in¬ 


dispensable  una  fuerte  concen¬ 
tración,  y  una  clase  especial  de 
imaginación,  un  poder  de  com 
binación  lógica,  resolución  y 
presteza  en  los  actos,  nociones 
claras  y  definidas.  Para'  ganar 
la  guerra  urge  tenkr  fines  preci¬ 
sos. 

“En  nuestro  ejército  no  hay 
un  sólo  individuo  que  no  sepa 
por  qué  está  luchando,  y  cada 
uno  de  neustros  soldados  sabe 
aproximadamente  qué  le  toca 
que  hacer. 

“Más  todavía,  los  individuos 
de  nuestras  tropas  conocen  cua¬ 
les  son  sus  obligaciones,  y  por 
tanto  existe  la  concentración  de 
que  hablo.  En  tales  ilhndkionles 
un  ejército  de  100.000  unidades, 
puede  realizar,  con  buena  direc¬ 
ción,  quizá  lo  que  no  es  dable  a 
un  efectivo  de  500.000  que  no 
conserve  unión.” 

Es  evidente  que  Masaryk  ex¬ 
puso  en  esas  palabras  la  inter¬ 
pretación  que  da  a  las  cosas  que 
han  efectuado  y  logrado  las  tre¬ 
pas  ohecoesilóvacas  que  lucha  er 
S  iberia. 

El  dinero  que  se  necesitará 
para  sostener  las  operaciones  fu¬ 
turas  del  ejército  checoeslovaco, 
es  más  ¡que  probable  que  lo  su¬ 
ministrarán  los  Estados  Unidos 
u  otros  países  aliados;  san  em¬ 
bargo  para  erogaciones  políticas 
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que  tengan  por  objeto  implantar 
el  nuevo  gobierno  de  que  nos  ha  - 
ibla  Masaryk,  no  se  pedirá  ni  un 
sólo  centavo  a  la  Entente. 

“Nuestras  acciones  y  activida¬ 
des  políticas  han  exigido  gran¬ 
des  sumas  de  dinero  que  hemos 
estado  suministrando  y  que  es¬ 
peramos  continuar  haciéndolo. 
Me  refiero  a  ¡los  fondos  para  pro¬ 
paganda,  pata  el  sostenimiento 
de  la  Oficina  de  Información,  pa- 
ar  la  labor  diplomática,  y  para 
ayudar  a  la  gente  que  ha  queda¬ 
do  arruinada  por  nuestra  deter¬ 
minación. 

“Todo  esto  pertenece  al  De¬ 
partamento  de  Estado,  y  espera¬ 
mos  recibir  de  nuestras  aliadas 
— como  ya  lo  ¡hemos  recibido — 
fondos  para  el  sostenimiento  de! 
Departamento  de  la  Guerra. 

“Los  compatriotas  nuestros 
que  se  hallaln  en  ¡este  país  son 
americanos,  y  ¡en  primer  lugar 
han  de  cumplir  con  los  deberes 
que  ¡le  impone  la  ciudadanía  ame¬ 
ricana.  Así  lo  han  hecho,  como 
lo  muestra  la  .suscripción  que 
han  tomado  en  los  Empréstitos 
de  Libertad ;  sin  embargo  es  ¡ne¬ 
cesario  ¡que  ¡contribuyan  también 
a  la  financiación  de  nuestras  ac¬ 
tividades  políticas.” 

Masaryk,  pues,  se  nos  revela 
como  el  verdadero  gobernante 
de  su  •pueblo  en  los  momentos 
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más  críticos  de  su  'historia,  y  no 
hemos  de  negar  que  el  curso  de 
los  acontecimientos  ha  favoreci¬ 
do  los  justos  propósitos  de  la 
nación  checoeslovaca  que  ha 
añadido  con  su  actuación  un  in¬ 
teresante  detalle  más  a  la  gran 
causa  de  los  aliados. 

La  historia  nos  refiere  las 
cruentas  luchas  que  ha  sostenido 
esa  raza  vigorosa  que  se  llama 
checa. 

Sábese  que  las  autoridades 
austríacas  con  el  pretexto  de  'aca¬ 
bar  para  siembre  con  los  manus¬ 
critos  y  libros  que  trataban  de 
temas  religioeos,  se  esforzaron 
por  exterminar  la  literatura  na¬ 
cional  de  Bohemia,  a  la  que  ha¬ 
bían  contribuido  eminentes  pen¬ 
sadores  de  fama  mundial. 

Se  puede  decir  que  hasta  cier¬ 
to  punto  lloraron  los  austríacos 
lo  que  a  título  de  extirpar  la  he¬ 
rejía,  se  propusieron  realizar  en 
el  terreno  de  los  sentimientos 
patrióticos  del  pueblo  que,  bus¬ 
cando  protección,  había  perdido 
su  nacionalidad  para  satisfacer 
las  desenfrenadas  ambiciones  de 
Alemania  y  Austria. 

El  idioma  checo  quedó  casi  ol¬ 
vidado  en  Bohemia,  cuando  de 
nuevo  los  acontecimientos  de  la 
Revolución  Francesa  desperta¬ 
ron  el  ideal  de  libertad  qtfe  ha¬ 
bían  defendido  los  antepasados 
con  denuedo  y  sacrificio. 

En  un  congreso  de  Viena,  en 
uno  de  esos  momentos  en  que  ha 
fulgurado  en  la  Dual  Monarquía, 
el  sentimiento  del  parlamentaris¬ 
mo  bien  entendido,  se  permitió 
por  votación  unánime  (excepción 
hecha  de  los  representantes  ale¬ 
manes)  que  los  c'hecos  declara¬ 
sen  su  idioma  como  nacional  de 
Bohemia. 

Esto  marcó  una  era  luminosa 
en  el  desarrollo  de  la  literatura 
de  aquel  pais  esclavizado,  hasta 
el  punto  de  gozar  de  la  admira- 
ción  de  los  perspicaces  observa¬ 
dores  del  Siglo  XIX.  En  Bohe¬ 
mia  se  decretó  que  nadie  podría 
recibir  la  ciudadanía  checa  sin 


poseer  buenos  conocimientos  del 
idioma. 

A  medida  que  el  alemán  p'er- 
día  acceso  en  Bohemia,  desper¬ 
taba  con  más  ardor  que  nunca, 
el  sentimiento  de  libertad  e  in¬ 
dependencia  que  había  impulsa¬ 
do  a  sus  mayores  a  luchar  con¬ 
tra  los  opresores  austríacos. 

Se  abrieron  de  nuevo  las  fuen¬ 
tes  de  historia,  y  en  ellas  los  es¬ 
píritus  jóvenes  y  vigorosos,  diri¬ 
gidos  por  los  checos  que  habían 
recibido  el  dón  de  la  experien¬ 
cia  en  la  escuela  de  los  sufri¬ 
mientos,  bebieron  el  agua  de  las 
nobles  aspiraciones. 

La  redención  de  ¡la  raza  y  de 
la  nación,  era  algo  sagrado  que 


La  Rusia  bolshevista  puede 
llamarse  con  sobrada  razón  el 
país  del  misterio.  No  hay  un  as¬ 
pecto  nacional  que  prevalezca  a 
la  vista,  tangible,  como  sucede 
en  las  demás  naciones,  aunque 
en  el  fondo  si  existe  un  todo 
homogéneo.  La  heterogeneidad 
de  aspectos  es  lo  que  da  margen 
a  lo  misterioso,  y  dicha  hetero¬ 
geneidad  no  es  otra  cosa  que  el 
producto  de  las  diversas  razas, 
culturas  y  tendencias,  de  los  que 


iba  íntimamente  unido  a  la  cues¬ 
tión  del  idioma. 

La  ocasión  les  fue  propicia  pa¬ 
ra  poner  en  práctica  sus  esfuer¬ 
zos  ;  la  -misma  Austria  buscó  el 
precipicio.  Declarada  l'a  gue¬ 
rra  a  Servia  y  estallado  el  con¬ 
flicto  europeo,  al  que  han  -sido 
arrastradas  casi  -todas  las  nacio¬ 
nes  del  mundo,  los  checos  vieron 
ante  sí  la  oportunidad  más  bri¬ 
llante  y  más  feliz. 

Ah-ora  las  naciones  que  van  a 
la  vanguardia  de  la  civilización 
del  mlundo,  les  -manifiestan  sus 
simpatías  y  les  reconocen  como 
-entidad  nacional,  y  los  checos — 
con  Masaryk  a  la  cabeza — sabrán 
-cumplir  su  cometido. 


en  términos  generales  llamamos 
rusos. 

Arno  Dosc-h-Eleurot  ha  veni¬ 
do  a  descubrirnos  el  doble  jue¬ 
go  que  ha  sostenido  Lenine ;  en¬ 
tiéndase  que  no  sólo  él  sino 
acompañado  de  la  camarilla,  en 
la  que  descuella  Trotzky.  Lan¬ 
zar  a  los  alemanés  contra  los 
aliados,  v  los  aliados  contra  los 
alemanes,  he  allí  el  quid  de  la 
política  disparatada  de]  gran 
1  traidor  Lenine. 


EN  EL  PAIS  DEL  MISTERIO 

LA  CUESTION  MURMANA  Y  EL  CASO  DE  URIEFF 

LENINE  Y  TROTZKY  TRATAN  DE  JUGAR  A  DOS 
BARAJAS.  —  UN  RECUERDO  DE  LOS  RUSOS 
QUE  LLEGARON  A  FRANCIA  EN  1916:  LA  LE¬ 
GION  NUEVA.  —  LA  OBRA  DE  SEIS  SECRETA¬ 
RIOS.  —  PARA  EVITAR  MALAS  INTERPRETA¬ 
CIONES  VA  LA  CORRESPONDENCIA  DE  HANS 
VORST. 

La  política  alemana  en  Rusia  no  va  bien  por  la  reacción 
anti-germanista.  —  Los  documentos  de  Edgar  Sisson 
prueban  que  Lenine  y  Trotzky  han  traicionado  vilmen¬ 
te  al  pueblo  ruso.  —  Que  la  revolución,  bolshevista  fue 
subvencionada  por  el  gobierno  imperial  de  Alemania. 
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El  30  de  marzo — o  sea  aproxi¬ 
madamente  un  mes  después  de 
celebrada  la  infame  paz  de  Brest 
Litovsk — Trotzky  con  instruc¬ 
ciones  superiores  invitó  a  los 
aliados  a  que  viniera  a  ayudar  a 
la  defensa  del  ferrocarril  mur- 
man'o. 

Las  órdenes  para  la  solicitud 
de  socorro  le  fueron  dirigidas  a 
Urieiff — honrado  emigrante  ruso 
que  al  triunfar  da  revolución  pa¬ 
só  de  los  Estados  Unidos  a  su 
patria,  y  a  su  población  natal. 
Urieff  era  presidente  del  Soviet 
Murmano,  y  por  su  medio  se  en¬ 
tendió  la  invitación  a  las  fuer¬ 
zas  de  la  Entente  que  se  encon¬ 
traban  en  aguas  territoriales  ru¬ 
sas. 

Pero  una  vez  hecha  la  invita¬ 
ción  de  manera  formal,  Trotzky 
cambió  de  ideas,  y  en  su  calidad 
de  comisario  de  la  guerra,  le 
mandó  a  Urieff  que  lanzara  lo 
más  pronto  posible  a  los  ejérci¬ 
tos  de  la  Entente.  El  desacuer¬ 
do  entre  ambos  funcionarios :  el 
uno  representante  del  pueblo  y 
el  otro  del  gobierno,  y  es  de  aquí 
precisamente  de  donde  arranca 
el  embrollo  murmano. 

En  la  península  de  Murmansk, 
como  no  existe  la  burguesía  ni 
tampoco  hay  proletariado,  la  re¬ 
volución  no  estableció  la  guerra 
de  clases  como  en  otras  ciuda¬ 
des  del  ex-imperio. 

La  paz  de  febrero  sorprendió 
a  los  cruceros  de  la  Entente  en 
aguas  de  Rusia,  y  se  disponían  a 
salir  cuando  recibieron  la  invita¬ 
ción  que  les  hacía  Moscovia  al 
efecto  de  que  permanecieran  los 
buques  ingleses  y  franceses  pa¬ 
ra  prestar  socorro. 

Los  marinos  del  Báltico  co¬ 
metían  grandes  crueldades  en 
Murmansk,  el  único  puerto  libre 
d'e  los  hielos  que  tiene  Rusia  en 
los  mares  glaciales, — y  por  otra 
parte  los  finlandeses  apoyados 
por  los  .alemanes  amenazaban 
apoderarse  de  la  vía  férrea  de  la 
península,  dejando  así  a  la  anti¬ 


gula  capital  moscovita,  aislada 
de  uno  de  los  principales  centros 
de,  importación  y  exportación. 

Los  aliados  enviaron  más  re¬ 
fuerzos  en  forma  de  nuevos  bu¬ 
ques  de  guerra.  Varios  regimien¬ 
tos  servios  desembarcaron  e  hi¬ 
cieron  una  ibrillante  defensa  de 
Kem  y  Kandalaska  contra  los 
finlandeses  en  la  frontera  de  No¬ 
ruega.  En  una  palabra,  por  to¬ 
dos  los  medios  que  estuvieron  a 
su  alcance,  la  Entente  quiso  sal¬ 
var  de  la  anarquía  y  de  lá  inva¬ 
sión  extranjera  a  la  agonizante 
Rusia. 

Los  alemanes  comprendieron 
perfectamente  que  la  intromi¬ 
sión  de-los  aliados  en  puntos  de 
tanta  importancia  estratégica  y 
económica,  acabaría  con  la  pro¬ 
yectada  dominación  de  Rusia,  y 
acto  continuo  instigaron  porque 
el  gobierno  bolshevista  retirara 
a  las  fuerzas  anglo-franco-ser- 
vias. 

Para  cumplir  los  designios  del 
Alto  Comando  Germánico,  Mos¬ 
covia  bolshevista  se  dirigió  a 
Urieff  que  expulsara  a  los  alia¬ 
dos  pronto.  El  honrado  presi- 
nente  del  Soviet  Murmano.  que¬ 
dó  en  un  grave  conflicto  entre 
las  simpatías  que  guardaba  por 
los  aliados  extranjeros  que  en  un 
momento  de  crisis  habían  derra¬ 
mado  su  sangre  por  la  seguri¬ 
dad  de  la  Península.  La  nota  de 
expulsión  venía  firmada  por  Ghi- 
cherin — encargado  del  despacho 
de  relaciones  exteriores,  y  de  es¬ 
ta  coyuntura  se  valió  Urieff  pa¬ 
ra  dejar  que  la  nota  durmiera  so¬ 
bre  la  mesa  de  trabajo.  Eran  bas¬ 
tante  conocidas  en  los  Soviets 
las  extravagancias  del  gobierno 
central. 

Pero  la  calma  se  vio  nueva¬ 
mente  perturbada  cuando  Tro¬ 
tzky  se  dirigió  de  manera  direc¬ 
ta  exigiendo  que  fueran  lanza¬ 
dos  en  'el  acto  los  ejércitos  de  la 
Entente.  Demorar  la  resolución 
era  imposible,  y  :el  honrado 
LTrieff  optó  por  el  procedimien¬ 
to  democrático.  Reunió  al  pue¬ 


blo  y  le  expuso  detenidamente 
todas  las  circunstancias  que  mi¬ 
litaban  en  aquel  curioso  caso. 
Después  de  una  conferencia  de 
tres  días,  los  representantes  del 
pueblo  resolvieron  contestarle  a 
Lenine  que  no  se  reconocían  sus 
órdenes  y  que  por  tanto  no  se 
cumplirían;  que  las  fuerzas  y  los 
cruceros  aliados  permanecerían 
en  territorio  murmano  para  la 
defensa  de  la  península,  y  que 
desde  entonces  en  adelante  se 
rompían  las  relaciones  que  exis¬ 
tieran  entre  el  Soviet  local  y  el 
gobierno  Central. 

Moscovia  contestó  en  el  acto 
— con  esa  rapidez  que  Trotzky 
juzga  de  muy  buen  éxito — y 
Urieff  fue  declarado  traidor  y 
“fuera  de  la  ley.” 

Es  a  la  firme  y  noble  actitud 
de  Urieff  que  se  debe  el  esplén¬ 
dido  resultado  de  las  operacio¬ 
nes  que  las  fuerzas  erpediciona- 
rias  de  la  Entente  han  realizado 
en  Murmansk  yi  en  toda  la  re¬ 
gión  peninsular. 

Recordarán  nuestros  lectores 
que  en  1916  llegaron  a  Francia 
con  el  objeto  de  luchar  en  el 
Frente  Ocidental,  250.000  rusos 
escogidos  enviados  por  Nicolás 
II  como  una  muestra  de  la  leal¬ 
tad  y  confraternidad  entre  los  be¬ 
ligerantes  moscovitas  y  los  fran¬ 
ceses.*  Sabemos  también  que 
por  entonces  los  soldados  de  Ru¬ 
sia  desempeñaron  el  gran  papel 
de  cubrir  las  enormes  bajas  que 
habían  causado  los  combates  de 
Verdón.  En  todo  1917  y  lo  que 
llevamos  de  1918  nada  se  nos  ha 
vuelto  a  decir  de  esos  guerreros 
que  siguieron  una  ruta  misterio¬ 
sa,  hasta  hace  poco  que  en  las 
columnas  del  New  York  Times 
encontramos  datos  exactos  de  la 
vida  que  han  seguido  los  mosco¬ 
vitas  en  Francia.  El  artículo 
por  ser  tan  extenso  lo  sinteriza- 
mos  así ; 

Lenine  intentó  obligar  a  Fran¬ 
cia  a  que  los  ejércitos  rusos  que 
se  hallaban  en  sus  filas,  pasaran 
a  su  patria,  puesto  que  ésta  ya 
no  se  encontraba  en  guerra  con 
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los  alemanes.  Francia  se  negó  a 
aceptar  las  indicaciones  que  le 
hacían,  comprendiendo  perfecta¬ 
mente  que  el  bolchevismo  no  era 
la  representación  del  pueblo  mos¬ 
covita  ;  pero  en  cambio  en  las 
lineas  rusas  del  Frente  Occiden¬ 
tal  surgió  un  descontento  que 
afortunadiamlente  s’e  limitó  a  un 
pequeño  radio.  Los  ilusos  que 
suponían  que  el  triunfo  de  la 
contrarrevolución  encabezada 
por  L e¡nine  y  Tfotzky  era  nada 
menos  que  el  de  los  principios 
socialistas  llevados  al  más  alto 
grado  de  pureza,  y  que  Alemania 
por  medio  de  una  paz  “honrosa” 
permitía  a  Rusia  dedicarse  de 
lleno  al  arregló  de  las  cuestiones 
internas,  entre  las  que  descolla¬ 
ba  la  agraria,  manifestaron  su 
falta  de  voluntad  ¡en  continuar 
la  lucha  contra  Alemania  y  soli¬ 
citaron  volver  a  Rusia.  El  go¬ 
bierno  de  París  no  pudo  acceder 
a  una  solicitud  tan  audaz  como 
insensata,  pues  con  su  aqitfesen- 
cia  de  hecho  habría  reconocido 
la  infamante  paz  de  Brest-Litov- 
sk,  produciendo  una  impresión 
horrible  en  el  ánimo  de  las  tro¬ 
pas  moscovitas  que  permanecían 
fieles.  Los  descontentos  e  insu¬ 
rrectos  fueron  despojados  de  su 
carácter  militar  y  aislados.  El 
mal  ¡ejemplo  no  cundió,  y  el  res¬ 
to — la  .mayoría  por  cierto — de 
los  soldados  moscovitas  quisie¬ 
ron  dar  una  muestra  de  su  leal¬ 
tad  a  los  principios  humanitarios 
sostenidas  por  Francia,  y  or¬ 
ganizaron  una  NUEVA  LE¬ 
GION  que  se  ha  batido  con  de¬ 
nuedo  en  distintas  ocasiones. 

En  esta  nueva  Legión  resalta 
la  obra  de  seis  secretarios  de  la 
Y.  M.  C.  A.  (Associación  Cristia¬ 
na  de  Jóvenes)  que  hace  algún 
tiempo  envió  desde  los  Estados 
Unidos  sus  representantes  para 
que  cooperaran  en  el  ¡buen  desa¬ 
rrollo  dé  la  guerra).  El  General 
Lophwithzky  cita  a  Vaisey — uno 
de  'los  secretarios — en  la  orden 
del  día,  y  a  quien  le  fue  conce¬ 
dida  la  ORDEN  MILITAR  DE 
SAN  STANISLAO,  ¡lo  mismo 


que  a  George  Day  y  al  Dr.  W. 
Carlyle.  Todos  ellos  a  pesar  de 
ser  americanos,  ¡hablan  correcta¬ 
mente  el  ruso. 

La  obra  de  los  mencionados 
jóvenes  ¡es  digna  de  encomio,  y 
tiende  a  maiftener  alto  el  espíri¬ 
tu  de  los  guertiercte  tonto  en  las 
líneas  de  combate,  como  en  los 
hospitales  y  en  los  buques  que 
¡regresan  a  Rusia  llevando  a  bor¬ 
do  los  convalecientes  o  los  invá¬ 
lidos. 

Se  han  ¡establecido  clases  de  in¬ 
glés,  donde  s¡e  instruye  con  buen 
éxito  a  todos  los  moscovitas  que 
desean  conocer  el  idioma.  Hay 
muchos  alumnos  que  estudian 
con  ¡entusiasmo,  y  los  que  des- 
después  de  la  guerra  pasarán  a 
los  Estados  Unidos,  donde  se  ha¬ 
rán  cargo  de  la  representación 
■en  Rusia  de  casas  de  comercio 
de  N.  A. 

Se  ha  abierto  una  magnífica 
biblioteca  de  obras  rusas,  en  cu¬ 
yo  salón  pasan  largas  ¡horas  le¬ 
yendo,  un¡a  ¡enorme  multitud  de 
soldados  moscovitas.  La  llega¬ 
da  de  nuevos  libros  se  anuncia,  y 
¡en  esos  ¡casos  siempre  hay  un 
¡lleno  completo. 

Pero  ¡lo  que  más  llama  la  aten¬ 
ción  ¡de  los  rusos  ¡es  el  periódico 
escrito  en  idioma  vernáculo, 
pues  ert  él  encuentran  siempre 
las  noticias  más  frescas  de  su 
patria.  El  Embajador  de  Rusia 
en  Francia  ha  condecendido  en 
suministrar  las  últimas  nuevas 
que  recibe,  de  modo  que  la  Le¬ 
gión  se  mantiene  en  contacto 
con  su  país  a  pesar  de  la  distan¬ 
cia,  v  ál  corriente  de  todos  los 
acontecimientos. 

Los  secretarios  de  la  Y.  M.  C. 
A.  hacen  más  todavía ;  han  esta¬ 
blecido  reposterías,  refresque- 
rías,  etc.,  etc.,  para  suministrar¬ 
les  las  menudencias  indispensa¬ 
bles  para  sostener  la  alegría  y  el 
contento  de  las  tropas.  Muchos 
rusos  de  la  Nueva  Legión  perte¬ 
necen  a  la  nobleza. 

En  los  hospitales  los  cuidados 
■  aumentan.  Y  cuando  los  expedi¬ 
cionarios  regresan  a  su  patria 


después  de  ¡prestar  sus  servicios 
a  la  causa  de  ¡la  libertad  en  suelo 
francés,  110  ¡falta  un  Dr.  Day  que 
los  acomlpañe,  ¡que  íes  converse, 
que  les  distribuya  confites  y  be¬ 
bidas  refrescantes  a  fin  de  hacer¬ 
les  menos  fastidioso  el  largo  via¬ 
je. 

Las  circunstancias  históricas 
han  querido  que  los  hijos  de  dos 
grandes  pueblos  se  pongan  en 
contacto. 


Los  alemanes  ¡que  visitan  Ru¬ 
sia,  a  causa  de  ¡la  heterogeneidad 
>de  aspectos  de  ¡que  hemos  habla¬ 
do,  se  encuentran  perplejos 
cuando  q-uieren  estudiar  la  situa¬ 
ción  del  país,  y  de  allí  resultan 
los  ¡datos  ¡erróneos  que  diaria¬ 
mente  llegan  a  Gemianía  para 
impulsar  la  comisión  de  nuevos 
y  mayores  disparates. 

Con  ¡el  fin  de  prevenir  este  da- 
ño — pues  en  el  fondo  es  un  gra¬ 
ve  perjuicio  para  la  política  de 
un  país  el  cometer  errores  con¬ 
tra  el  carácter  y  tendencia  tradi¬ 
cional  de  un  pueblo,  porque  se 
alejan  las  simpatías  —  Hans 
Vorst,  corresponsal  del  Berliner 
Tageblatt  en  Moscovia,  hace 
prudentes  recomendaciones  a  sus 
coterráneos,  recomendaciones  que 
extractamos  ¡de  la  ¡manera  si¬ 
guiente  : 

En  el  estudio  de  la  situación 
de  Rusia,  ^se  presentan  grandes 
contradicciones,  pues  las  cosas 
se  ven  fáciles  ¡desde  lejos  y  ya 
de  cerca  aparecen  difíciles.  *  Los 
alemanes  generalmente  se  aso¬ 
cian  con  extranjeros  que  siem¬ 
pre  están  ajenos  al  estado  sicoló¬ 
gico  ¡del  pueblo,  debido  a  que  la 
mayoría  conoce  muy  imperfecta¬ 
mente  el  idioma  ¡del  ¡país :  el  con¬ 
tacto  con  esta  clase  de  ¡personas 
constituye  una  fuente  de  error. 

La  opinión  de  los  círculos  ofi¬ 
ciales  tiene  muchos  puntos  de 
afinidad  con  ¡los  industriales. 
Los  alemanes  buscan  informes 
en  estos  círculos,  y  naturalmen¬ 
te  no  obtienen  un  dato  cierto, 
porque  los  industriales  de  Rusia 
nada  comprenden  de  cuestiones 
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políticas  y  ellos  aceptarían  gus¬ 
tosos  el  establecimiento  de  un 
intercambio  comercial  con  los  in¬ 
dustriales  de  Alemania. 

Las  masas  no  ofrecen  al  ger¬ 
mano  un  estudio  fácil,  por  ser 
tan  abigarradas.  El  alemán  ig¬ 
nora  en  la  mayoría  de  los  casos 
el  ruso,  y  nada  más  natural  que 
se  asocie  con  individuos  que  si 
bien  pertenecen  al  pueblo,  en 
cambio  su  descendencia  es  ale¬ 
mana  y  hablan  el  idioma  de  los 
germanos :  la  tendencia  de  esta 
dase  se  in  dina  siempre  en  fa¬ 
vor  de  la  dirección  berlinesa.  • 

La  burguesía — o  sea  la  clase 
consnevadora — a  fin  de  proteger 
sus  bienes  prefieren  la  “penetra¬ 
ción  alemana”  como  la  llaman,  a 
la  avalancha  de  la  plebe  que  para 
ella  constituye  una  terrible  ame¬ 
naza.  El  alemán  que  se  ponga 
en  contacto  con  ,1a  burguesía  in¬ 
formará  en  su  correspondencia 
que  en  Rusia  no  hay  sentimien¬ 
to  germanófobo. 

En  vista  de  estas  dificultades 
Hans  Vorst  se  presentó  ante  un 
gran  político  ruso,  y  le  solicitó 
una  entrevista  en  la  que  habla¬ 
rían  con  entera  confianza  y  sin¬ 
ceridad  sobre  la  intervención 
alemana  en  Rusia.  El  político 
pidió  tres  dias  para  pensar  en  el 
asunto,  y  al  cabo  de  ellos  le  dijo 
al  solicitante  que  le  era  imposi¬ 
ble  dadas  las  actuales  circuns¬ 
tancias  del  país,  conferenciar  so¬ 
bre  cosas  tan  graves  con  un  re¬ 
presentante  de  la  prensa  de  Ale¬ 
mania.  No  equivale  esa  contes¬ 
tación — preguntamos — a  una  afir¬ 
mación  de  que  el  sentimiento 
popular  moscovita  no  se  inclina 
en  favor  de  los  germanos? 

Como  prueba  de  la  reacción 
del  patriotismo  ruso  se  cita  este 
caso :  varios  ex-prisioneros  ger¬ 
manos  iban  en  un  tranvía  de  Pe- 
trograd  hablando  alemán ;  los 
pasajeros  se  levantaron  furiosos 
y  arrojaron  a  los  alemanes  a  la 
cálle. 

Es  un  (hecho  que  si  el  bolshe- 
rismo  no  trata  de  prestarle  todo 
su  apoyo  a  las  masas,  el  triunfo 


será  de  la  Entente.  Alemania  ha 
vacilado  mucho  en  tomar  una 
resolución  decisiva  en  el  caso  de 
Rusia,  a  pesar  de  que  se  le  han 
presentado  todas  las  facilidades 
al  haber  sostenido  un  gobierno 
conservador.  * 

En  las  masas  moscovitas  se 
descubre  el  odio  que  le  guardan 
al  bolshevismo  por  las  cruelda¬ 
des  que  comete  y  por  su  incapa¬ 
cidad  de  guardar  el  orden  y  la 
paz.  El  odio  contra  el  bolshevis¬ 
mo  recae  indirectamente  sobre 
Alemania  por  el  tratado  de  paz 
que  se  celebró  en  Brest-Litovsk. 
Todos  los  males  se  deben  a  Ale¬ 
mania,  dice  el  pueblo,  fuera  de 
otros  reproches  que  lanza. 

Es  un  hecho  que  'el  bolshevis¬ 
mo  en  Finlandia  y  en  Ukráina 
ha  fracasado,  si  bien  Alemania 
obtuvo  el  beneficio  de  recibir  el 
producto  de  los  graneros  del 
Don  y  de  Kuban,  que  quedaron 
en  poder  de  los  bolshevistas  a 
causa  del  triunfo  de  la  contra¬ 
revolución. 

Vorst  se  queja  de  que  Berlín 
no  haya  adoptado  el  plan  de  lan¬ 
zar  sus  fuerzas  para  apoderarse 
de  Patrograd  y  de  Moscovia, 
dando  así  al  traste  con  el  empu¬ 
je  y  >el  avance  de  los  checoeslo¬ 
vacos  y  los  aliados.  Sin  embar¬ 
go,  el  articulista  no  está  satisfe¬ 
cho  con  el  procedimiento  desa¬ 
rrollado  por  el  Kaiser  para  sos¬ 
tener  a  los  bolshevistas  en  el  po¬ 
der,  y  cree  que  ese  sistema  en  el 
concepto  que  se  forma  el  pueblo 
ruso,  justifica  la  opinión  de  que 
la  política  de  Alemania  está  li¬ 
gada  con  la  de  Lenine. 

Vorst  discute  si  no  sería  más 
conveniente  que  la  diplomacia 
apoyara  a  otro  partido,  y  colabo¬ 
rara  al  derrocamiento  del  llama¬ 
do  bolshevista.  Al  teinelr  éxito  en 
esta  empresa,  Alemania  lograrla, 
captarse  la  simpatía  de  Petro- 
grad  y  Moscovia,  se  podría  lo¬ 
grar  la  importación  de  las  fibras 
etxtiíles  en  que  tanto  abunda 
Rusia,  se  establecería  el  orden 
en  un  territorio  que  ahora  está 
entregado  a  la  anarquía  y  se  for¬ 


maría  una  poderosa  alianza  con 
el  nuevo  gobierno. 

El  corresponsal  del  Tageblatt 
reconoce  que  las  condiciones  tal 
como  hoy  se  presentan  son  fa¬ 
vorables  a  la  Entente,  pero  que 
son  tantas  las  dificultades  que 
encontrarán  que  también  ella 
fracasará  en  su  intento. 

Dos. son  los  objetivos  que  per¬ 
siguen  los  aliados  en  su  expedi¬ 
ción  en  Rusia :  destruir  el  bol¬ 
shevismo, -cuyas  tendencias  maini 
tiestamente  se  oponen  al  triunfo 
de  :1a  Entente ;  inducir  a  que  Ale¬ 
mania  se  lance  a  la  palestra  en 
Rusia,  siendo  las  condiciones  tan 
peligrosas  que  traería  sólo  des¬ 
gracias  para  las  Potencias  Cen¬ 
trales.  El  último  objetivo— se¬ 
gún  el  articulista — no  lo  realiza¬ 
rán  los  aliados. 

Hay  también  que  reconocer — 
dice — las  exageraciones  infunda¬ 
das  que  circulan  respecto  al  de¬ 
rrocamiento  del  bolshevismo  en 
Rusia,  si  bien  nadie  ignora  que 
se  ¡efectuará ;  lo  que  resulta  im¬ 
posible  es  fijar  la  fecha.  Muchas 
personas  (alemanas)  han  remiti¬ 
do  informes  anunciando  que  den¬ 
tro  de  tres  semanas  caerá  el  ré¬ 
gimen  bolshevista,  sin  haber  es¬ 
tudiado  bien  todos  los  detalles 
de  la  situación. 

La  verdad  es  que  la  revolu¬ 
ción  n®  ha  terminado  todavía,  y 
el  hambre  está  causando  sus  es¬ 
tragos. 

“El  giro  que  tomen  las  cosas 
en  Rusia  es  de  la  mayor  impor¬ 
tancia  política  y  económica  en  lo 
que  se  refiere  al  futuro  de  Ale¬ 
mania.  Este  problema  es  gran¬ 
de  y  difícil. 


Edgar  Sissons,  Agente  Espe¬ 
cial  de  la  Oficina  de  Informa¬ 
ción  de  los  Estados  Unidos,  aca¬ 
ba  de  publicar  una  serie  de  do¬ 
cumentos  en  que  se  prueba  has¬ 
ta  la  evidencia  que: 

1.  — Lenine  y  Trotzky  son 
agentes  alemanes. 

2.  — Que  la  revolución  rusa 

(Pasa  a  la.  página  41). 
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Mas  ya  terminaba  su  discurso 
la  condesa  Herminia.  Bebió  de 
nuevo,  varias  v-eces,  tirando,  ca¬ 
da  vez,  su  copa  detrás  de  ella. 
Lo's  oficiaTes  y  sus  mujeres  la 
imitaban.  Cruzábanse  los  hoch 
entusiastas,  y  en  un  acceso  de 
patriótica  embriaguez,  el  prínci¬ 
pe  se  levantó  y  entonó  el  Deut- 
schland  über  alies,  continuado 
con  frenético  entusiasmo  por  los 
demás. 

Isabel  había  puesto  sus  codos 
sobre  la  mesa  y  sus  manos  con¬ 
tra  su  cara,  cual  si  quisiera  ais¬ 
larse.  Pero  el  príncipe,  que  se¬ 
guía  en  pie  y  berreando,  le  co¬ 
gió  los  brazos  y  los  apartó  bru¬ 
talmente. 

— ¡Fuera  muecas,  hermosa! 

Hizo  ella  un  ademán  de  repul¬ 
sión  que  lo  puso  fuera  de  tino. 

— ¡  Cómo,  cómo,  qué  rebeldías 
son  esas!  ¿Y  esos  lloriqueos? 
¡  Vaya  unas  bromitas  que  me  gas 
ta  la  señora!  ¡Y  qué  veo...  to¬ 
davía  está  Heno  el  vaso  de  la 
señora! 

Cogió  el  vaso,  y,  con  mano 
temblona,  lo  acercó  a  los  labios 
de  Isabel. 

— A  mi  salud,  niña.  A  la  sa¬ 
lud  del  señor  y  amo.  ¿  Cómo  que 
no?  Será  que  no  quieres  más 
champaña  y  que  pides  vino  del 
Rin,  ¿verdad,  chiquilla?  Recuer¬ 
das  sin  duda  la  canción  de  tu 
país :  “Lo  tuvimos,  vuestro  Rin 
alemán.  Cupo  en  nuestro  va¬ 
so...”  ¡El  vino  del  Rin! 


SEGUNDA  PARTE 


A  un  tiempo  se  pusieron  en 
pie  los  oficiales  ’  y  vociferaron : 

‘Die  Wacht  am  Rhein.”  “No  lo 
tendrán,  el  Rin  alemán,  aun 
cuando  lo  piden  a  gritos,  cual 
cuervas  ávidos . . . .  ” 

— Ellos,  no  lo  tendrán,  dijo, 
exasperado,  el  príncipe ;  pero  tú, 
niña,  beberás  vino  de  él. 

Habían  llenado  otra  copa.  De 
nuevo  quiso  obligar  a  Isabel  a 
llevarla  a  sus  labios ;  pero,  como 
ella  la  rechabaza,  le  habló  al 
oido,  en  tanto  que  el  liquido  sal¬ 
picaba  el  vestido  de  la  joven. 

Todos  sé  habían  callado,  en 
espera  de  lo  que  iba  a  suceder. 
Más  pálida  aun,  Isabel  no  se  mo¬ 
vía.  Indinado  hacia  ella,  el  prín¬ 
cipe  mostraba  una  cara  de  bes¬ 
tia  que,  a  turno,  amenaza,  supli¬ 
ca,  manda,  ultraja.  ¡Visión  re¬ 
pugnante  !  Habria  Pablo  dado  su 
vida  porque  Isabel,  obedeciendo 
a  un  impulso  de  rebelión,  apuña¬ 
lara  al  que  así  la  insultaba.  Pe¬ 
ro  inclinó  la  cabeza  hacia  atrás, 
cerró  los  ojos,  y,  medio  desma¬ 
yada,  aceptando  el  cáliz,  tomó  al¬ 
gunos  sorbos. 

El  príncipe  arrojó  un  grito  de 
triunfo  blandiendo  la  copa ;  lue¬ 
go,  glotonamente  puso  sus  labios 
en  el  sitio  mismo  en  que  los  ha¬ 
bía  puesto  Isabel,  y,  de  un  tra¬ 
go,  vació  la  copa. 

— ¡  Hoch,  hoch !  profirió  el 
príncipe.  ¡  En  pie,  camaradas ! 
¡  Subid  sobre  vuestras  sillas  y 
poned  un  pie  sobre  la  mesa ! 


‘Arriba  los  vencedores  del  mun¬ 
do  !  ¡  Cantemos  la  fuerza  alema¬ 
na  !  ¡  Cantemos  la  galantería  ale¬ 
mana  !  “No  lo  tendrán  el  libre 
Rin  alemán  mientras  haya  vale¬ 
rosos  jóvenes  que  requieran  de 
amores  a  esbeltas  doncellas.” 
Isabel,  he  bebido  vino  del  Rin 
en  tu  copa.  Isabel,  conozco  tu 
pensamiento.  Pensamiento  .  de 
amor,  camaradas.  ¡  Soy  el  amo ! 
¡Oh  parisiense...  Mujercita  de 
París. . .  Nos  es  necesario  Pa¬ 
rís...  ¡Oh  París,  oh  París!... 

Se  tambaleaba.  La  copa  se  es¬ 
capó  de  sus  manos  y  se  rompió 
contra  el  gollete  de  una  botella. 
Cayó  de  rodillas  sobre  la  mesa, 
rompiendo  platos  y  copas,  cogió 
un  frasco  de  licor,  y  se  desplomó 
balbuciendo: 

— Ir  a  París ...  A  París  y  a 
Calais. . . .  Lo  ha  dicho  papá. . . . 
El  Arco  del  Triunfo....  El  Ca¬ 
fé  Inglés....  Los  gabinetes  re¬ 
servados .  El  Moulin-Rou- 

ge..> 

De  repente,  cesó  el  tumulto. 
La  voz  imperiosa  de  ¡la  condesa 
Herminia  mandó: 

— Marchaos.  Que  cada  cual 
vuelva  a  su  casa.  Pronto,  pron¬ 
to. 

Los  oficiales  y  las  señoras  sa¬ 
lieron  rápidamente.  Fuera,  en  la 
otra  fachada  de  la  casa,  sonaron 
algunos  silbidos.  Casi  en  segui¬ 
da,  de  las  cocheras  salieron  auto¬ 
móviles.  Y  todos  se  marcharon. 

La  condes*  hizo  una  seña  a 
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los  criados,  y  designando  al 
príncipe  Conrado,  les  dijo : 

— Llevadlo  a  su  cuarto. 

Y  se  llevaron  al  principe. 

Entonces,  la  condesa  Hermi¬ 
nia  se  acercó  a  Isabel. 

No  habían  transcurrido  cinco 
minutos  desde  que  el  principe 
había  rodado  debajo  déla  mesa,  y, 
después  del  bulicio  de  la  fiesta, 
reinaba  ahora  gran  silencio  en  la 
piez’a  en  desorden,  en  la  que  es¬ 
taban  Solas  las  d'os  mujeres. 

De  nuevo  había  hundido  Isa¬ 
bel  su  cabeza  entre  sus  manosé  y 
lloraba  a  lágrima  viva  con  so¬ 
llozos  que  le  convulsabam  los 
hombros.  La  condesa'  Herminia 
se  sentó  al  lado  de  ella  y  le  tocó 
ligeramente  el  brazo.  Extraña 
mirada  en  una  y  en  otra,  carga¬ 
da  de  odio  igual.  Pablo  no  apar¬ 
taba  de  ellas  sus  miradas.  Al  ob¬ 
servarlas  a  una  y  a  otra,  no  po¬ 
día  dudar  de  que  se  hubiesen 
visto  ya,  y  de  que  las  palabras 
que  iban  a  mediar  entre  ellas 
fueran  la  continuación  y  la  con¬ 
clusión  de  explicaciones  ante¬ 
riores.  Pero,  ¿  qué  explicacio¬ 
nes?  Y,  ¿qué  sabía  Isabel  acer¬ 
ca  de  la  condesa  Herminia? 
¿Aceptaba  ella  como  madre  su¬ 
ya  a  aquella  mujer  a  quien  mi¬ 
raba  con  tanta  aversión? 

Nunca  se  habían  distinguido 
dos  seres  por  una  fisonomía  más 
distinta,  y,  sobre  todo,  por  una 
expresión  qu,e  indicara  naturale¬ 
zas  más  opuestas.  Y,  no  obs¬ 
tante,  ¡cuán  firme  era  el  conjun¬ 
to  de  pruebas  que  las  ligaba  una 
a  otra !  Mas,  no  se  trataba  ya  de 
pruebas,  sino  de  elementos  de 
una  realidad  tan  viva,  que  ni  si¬ 
quiera  pensaba  Pablo  en  discu¬ 
tirlos.  La  turbación  del  Sr.  de 
Andeville  en  presencia  de  la  fo¬ 
tografía  hecha  en  Berlín  años 
después  del  simulado  falleci¬ 
miento  de  la  condesa,  ¿no  de¬ 
mostraba,  por  otra  parte,  que  el 
Sr.  de  Andeville  era  acaso  cóm¬ 
plice  de  otras  muchas  cosas? 

Y  volvía  Pablo  a  la  pregunta 
motivada  por  el  angustioso  en¬ 


cuentro  de  la  madre  y  de  la  hi¬ 
ja:  ¿qué  sabía  de  todo  aquello 
Isabel?  ¿Qué  aclaraciones  había 
logrado  realizar  su  espíritu  acer¬ 
ca  de  aquel  monstruoso  conjunto 
de  oprobios,  de  infamias,  de  trai¬ 
ciones  y  de  crímenes?  ¿Acusaba 
a  su  madre?  Y,  al  sentirse  abru¬ 
mada  bajo  >el  peso  de  tantos  de¬ 
litos,  ¿la  hacia  responsable  de  su 
propia  cobardía? 

“Sí,  Si,  evidentemente,  se  de- 
cia  Pablo  ¡  pero,  ¿por  qué  tanto 
odio?  Hay  entre  ellas  un  odio 
que  sólo  la  muerte  podría  sa¬ 
ciar.  Y  el  deseo  de  matanza  es 
quizá  más  violento  en  las  mira¬ 
das  de  Isabel  que  en  los  ojos 
mismos  de  la  que  ha  venido  pa¬ 
ra  matarla.” 

De  modo  tan  agudo  experi¬ 
mentaba  Pablo  esta  impresión, 
que  esperaba  el  m'omento  en  que 
una  u  otra  se  'decidiera  allí  mis¬ 
mo,  y  que  buscaba  medio  die  so¬ 
correr  a  Isabel.  Pero  ocurrió 
algo  del  todo  imprevisto.  La 
condesa  Herminia  sacó  del  bol¬ 
sillo  uno  de  esos  mapas  topográ¬ 
ficos  que  utilizan  los  automovi¬ 
listas,  lo  abrió,  puso,  el  dedo  so¬ 
bre  un  punto,  siguió  el  trazo  ro¬ 
jo  de  un  camino  hasta  otro  pun¬ 
to,  y,  parándose,  pronunció  algu¬ 
nas  palabras  que  parecieron  ena¬ 
jenar  de  gozo  a  Isabel. 

Agarró  .el  brazo  de  la  condesa 
y  se  puso  a  hablar  febrilmente, 
con  risas  y  sollozos,  en  tanto  que 
la  condesa  movía  la  cabeza  come» 
pareciendo  decir : 

— Convenido....  Estamos  de 
acuerdo ....  ocurrirá  todo  como 
usted  desea. . . . 

Creyó  Pablo  que  Isabel  iba  a 
besar  la  mano  de  su  enemiga,  de 
tal  maniera  rebosaban  su  alegría 
y  su  agradecimiento,  y  se  pre¬ 
guntaba  él  con  angustia  en  qué 
trampa  caía  la  desgraciada,  cuan¬ 
do  se  levantó  la  condesa,  se  fué 
hacia  una  puerta,  y  la  abrió. 

Hizo  ,una  seña,  y  volvió. 

Alguien  entró,  vestido  de  un 
uniforme. 

Y  Pablo  comprendió.  El  hom¬ 


bre  a  quien  la  condesa  Herminia 
introducía  era  el  espia  Karl,  su 
cómplice,  ejecutor  de  sus  deci¬ 
siones,  aquel  a  quien  .encargaba 
ella  que  matara  a  Isabel.  Había 
llegado  la  hora  de  la  joven. 

Karl  se  inclinó.  La  condesa 
Herminia  lo  presentó;  luego,  in¬ 
dicando  el  camino  y  los  dos  pun¬ 
tos  dal  imapa,  le  explicó  lo  que 
esperaban  de  él. 

Sacó  él  su  reloj,  e  hizo  un  mo¬ 
vimiento  como  para  prometer: 

— A  tal  hora,  ¿quedarán  ejecu¬ 
tadas  sus  órdenes. 

En  seguida,  obedeciendo  a  una 
invitación  de  la  condesa,  salió 
Isabel. 

Aun  cuando  no  había  oído  Pa¬ 
blo  una  sola  palabra  de  cuanto  se 
había  dicho,  aquella  rápida  esce¬ 
na  tomaba  para  él  un  sentido 
clarísimo  y  aterrador.  Usando 
de  sus  poderes  ilimitados,  y  apro¬ 
vechando  el  sueño  del  príncipe 
Conrado,  la  condesa  proponía  a 
Isabel  un  plan  (de  huida,  en  au¬ 
tomóvil  sin  duda  y  hacia  un 
punto  die  las  regiones  vecinas  de¬ 
signado  de  antemano.  Acepta¬ 
ba  Isabel  aqudla  liberación  ines¬ 
perada.  Y  la  huida  se  efectuaría 
bajo  la  dirección  y  bajo  la  pro¬ 
tección  de  Karl .... 

Tan  bien  tendido  estaba  el  la¬ 
zo,  y  con  tan  buena  fe  se  preci¬ 
pitó  en  él  la  joven,  enloquecida 
.por  el  dolor,  que  ambos  cómpli¬ 
ces,  quedados  solos,  se  miraron 
riendo.  En  verdad,  verificábase 
con  harta  facilidad  la  empresa,  y 
no  había  mérito  alguno  en  lle¬ 
varla  a  cabo  en  tales  condicio¬ 
nes. 

Hubo  entonces  entre  ellos,  aun 
antes  de  toda  explicación,  una 
corta  mímica,  sólo  dos  adema¬ 
nes,  pero  de  un  cinismo  infer¬ 
nal.  Fija  (Siu  mirada  'en  la  conde¬ 
sa,  el  espía  Karl  entreabrió  su 
dormán,  y  sacó  a  medias  de  su 
vaina  un  puñal.  La  condesa  hi¬ 
zo  un  ademán  de  desaprobación 
y  tendió  al  miserable  un  fras- 
quito  que  metió  él  en  su  bolsillo. 
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al  mismo  tiempo  que  se  encogía 
de  hombros,  como  diciendo: 

— Como  usted  guste.  A  mí,  lo 
mismo  me  da. 

Sentados  uno  cerca  del  otro, 
hablaron  con  animación ;  la  con¬ 
desa  daba  instrucciones  que  Karl 
aprobaba  o  discutía. 

Tluvo  Pablo  la  sensación  de 
que,  si  no  dominaba  su  espan¬ 
to,  si  no  sujetaba  los  desordena¬ 
dos  latidos  de  su  corazón,  Isa¬ 
bel  estaba  perdida.  Para  salvar¬ 
la,  era  preciso  tener  un  cerebro 
de  una  lucidez  absoluta,  y,  to¬ 
mar,  según  lias  circunstancias, 
sin  reflexionar  y  sin  vacilar,  re¬ 
soluciones  inmediatas. 

Pero,  esas  resoluciones,  no 
podía  tomarlas  sino  al  azar,  y 
acaso  en  sentido  contrario,  pues¬ 
to  ique,  en  realidad,  ignoraba  los 
planes  del  enemigo.  Sin  embar¬ 
go,  armó  su  revólver. 

Suponía  entonces  que  la  jo¬ 
ven,  una  vez  lista,  volvería  a  la 
sala  y  se  marcharía  con  >el  espía ; 
pero,  al  cabo  de  un  momento,  la 
condesa  hizo  sonar  un  timbre  y 
dijo  algunas  palabras  al  criado 
que  se  presentó.  El  criado  salió. 
Oyó  Pablo  dos  silbidos,  y,  poco 
después,  el  ronquido  de  un  au¬ 
tomóvil  cuyo  ruido  ,se  acercaba. 

Miraba  Karl  hacia  el  pasillo 
por  la  puerta  entreabierta.  Se 
volvió  hacia  la  condesa  como  si 
le  hubiese  dicho : 

- Ya  va _  Está  bajando - 

Comprendió  entonces  Pablo 
que  Isabel  se  iba  directamente  al 
automóvil,  y  que  Karl  se  reuni¬ 
ría  con  ella.  E11  este  casg,  era 
preciso  obrar,  y  en  seguida. 

Durante  un  segundo,  -quedó  in¬ 
deciso:  ¿Aprovecharía  el  que 

Karf  estaba  todavía  allí,  para  ha¬ 
cer  irrupción  en  la  sala  y  matar¬ 
los  a  tiros,  a  él  y  a  la  condesa 
Herminia?  Era  esto  la  salvación 
de  Isabel,  puesto  que  ambos  ban¬ 
didos  querían  su  muerte. 

Pero  temió  el  fracaso  de  tan 
audaz  tentativa,  y,  saltando  del 
balcón,  llamó  a  Bernardo : 

— Isabel  sale  en  automóvil. 


Con  ella  va  Karl,  y  ha  de  enve¬ 
nenarla.  Sígueme,  con  revólver 
en  mano . . . 

— ¿Qué  quieres  hacer? 

— Ya  veremos. 

Contornearon  la  casa  desli¬ 
zándose  por  entre  las  breñas  que 
poblaban  las  orillas  de  la  aveni¬ 
da.  Además,  no  había  nadie  por 
aquellos  sitios. 

— Escucha,  dijo  Bernardo.  Sa¬ 
le  un  automóvil. 

Muy  inquieto  al  pronto,  Pablo 
protestó : 

— No,  no:  es  el  ruido  de  un 
motor. 

En  -efecto,  cuando  les  fué  posi¬ 
ble  percibir  la  fachada  principal 
vieron  ante  la  escalinata  un  so- 
berbiojautomóvil  custodiado  por 
doc-e  soldados  y  por  oria-dos,  y 
cuyos  faros  iluminaban  la  de¬ 
parte  del  jardín,  dejando  en  '• 
'obscuridad  el  sitio  en  que  se  ha¬ 
llaban  Pablo  y  Bernardo. 

Bajó  las  gradas  una  mujer  y 
desapareció  en  el  automóvil. 

— Isabel,  dijo  Pablo.  Y  he  ahí 
Karl... 

El  espía  se  detuvo  en  la  últi¬ 
ma  grada  y  dió  al  soldado  que 
servía  de  maquinista  órdenes  de 
las  que  sólo  algunas  palabras 
oyó  Pablo. 

Acercábase  el  momento  de  la 
salida.  Un  minuto  más,  y,  de  no 
oponerse  a  ello  Pablo,  el  auto¬ 
móvil  se  llevaba  al  asesino  y  a 
su  víctima.  Minuto  horrible, 
pues  comprendía  P-ablo  todo  el 
peligro  de  una  intervención  que 
ni  siquiera  tendría  la  ventaja  de 
ser  eficaz,  puesto  que  la  muerte 
de  Karl  no  impediría  a  la  con¬ 
desa  Herminia  la  prosecución  de 
sus  proyectos. 

Bernardo  murmuró: 

— Supongo  que  no  pretendes 
raptar  a  Isabel. .-.  con  todos  esos 
soldados. 

— Sólo  una  cosa  quiero :  ma¬ 
tar  a  Karl. 

—¿Y  luego? 

— ¿Y  luego? 

— ¿Luego?  Se  apoderan  de  no¬ 
sotros.  Hay  interrogatorio,  su¬ 


maria,  escándalo. . .  El  príncipe 
Conrado  toma  parte  en  el  asun¬ 
to. 

— Y  nos  fusilan.  Te  confieso 
que  tu  plan .... 

— ¿Puedes  proponerme  otro? 

Se  interrumpió.  El  espía  Karl, 
muy  irritado,  ¡estaba  riñendo  a  su 
maquinista,  y  pudo  oír  Pablo  es¬ 
tas  palabras : 

— ¡  Idiota,  más  que  idiota,  es¬ 
tas  son  tus  hazañas !  No  tiene 
esencia...  ¿Crees  tú  que  vamos 
a  encontrarla  por  ahí,  ya  de  no¬ 
che?  ¿Dónde  dices  qu-e  la  hay. . . 
*  en  la  cochera  ?  Corre  en  busca 
de  ella,  zampatortas.  ¿Y  mi  abri¬ 
go  de  pieles?  ¿Olvidado  tam¬ 
bién  ?  ¡  A  escape !  T-ráelo  tam¬ 
bién.  Guiaré  yo  mismo.  Con  una 
bestia  como  tú,  está  uno  expues¬ 
to  a  todo .... 

Echó  a  correr  el  soldado.  En 
el  acto  vió  Pablo  que,  para  ir  él 
mismo  a  la  cochera,  cuyas  luces 
-se  veian,  no  tendría  que  salir  de 
las  tinieblas  que  le  protegían. 

— Ven,  le  dijo  a  Bernardo,  ten¬ 
go  mi  idea  y  vas  a  comprender¬ 
la. 

Favorecidos  por  el  césped  que 
ensordecía  sus  pasos,  ganaron, 
sin  ser  vistas,  el  sitio  en  que  se 
hallaban  las  cuadras,  ilas  coche¬ 
ras.  El  soldado  se  hallaba  en  la 
parte  más  honda  de  un  depósito 
cuya  puerta  estaba  abierta.  Des¬ 
de  el  escondrijo  en  que  se  halla¬ 
ban  am(bo.s  cuñados,  le  vieron 
descolgar  de  una  percha  un  enor¬ 
me  abrigo  de  piel  de  cabra, 
echárselo  sobre  el  hombro,  y  lue¬ 
go,  coger  cuatro  bidones  de  esen¬ 
cia.  Salió  del  depósito,  y  con  su 
carga  pasó  por  delante  de  Pablo 
y  Bernardo. 

El  golpe  fue  vivamente  ejecu¬ 
tado.  Sin  tiempo’  siquiera  para 
gritar,  quedó  terribado,  inmovili¬ 
zado  "y  amordazado. 

— Ahora,  dijo  Pablo,  ¡dame  su 
abrigo  y  su  gorra.  Me  es  peno¬ 
so  utilizar  este  disfraz ;  mas,  pa¬ 
ra  lograr  el  fin  hay  que  emplear 
•los  medios. 

— ¿De  modo  que,  intentas  la 
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aventura?  preguntó  Bernardo. 
¿Y  si  Karl  echa  de  menos  a  su 
maquinista? 

— Ni  se  le  ocurrirá  mirar. 

— Pero,  ¿y  si  te  habla? 

— No  contestaré.  Además, 
cuando  salgamos  de  este  recinto, 
nada  habré  de  temer  ya  de  él. 

— ¿Y  yo? 

— Tú,  ata  bien  a  tu  individuo 
y  enciérralo  en  algún  sitio.  Des¬ 
pués,  vuelve  a  los  macizos,  de¬ 
trás  de  la  ventana  del  balcón. 
Espero  reunirme  contigo,  en 
eompañia  de  Isabel,  nacía  la  me¬ 
dia  noche,  y  los  tres  tomaremc* 
el  camino  del  túnel.  Si  por  ca¬ 
sualidad  no  me  vieras  volver . . . 

—¿Qué? 

—Pues  vete  solo,  antes  de  que 
amanezca. 

— Pero. , . 

Ya  Pablo  se  alejaba.  Hallába¬ 
se  en  esa  disposición  de  ánimo 
en  que  ni  siquiera  consiente  uno 
en  reflexionar  acerca  de  los  ac¬ 
tos  que  ha  decidido  llevar  a  ca¬ 
bo.  Por  cierto  que  parecían  dar¬ 
le  la  razón  los  acontecimientos. 
Recibióle  Karl  con  injurias,  pe¬ 
ro  sin  dedicar  la  menor  atención 
de  aquel  comparsa  a  'quien  des¬ 
preciaba  soberanamente.  El  es¬ 
pía  se  puso  su  abrigo,  se  sentó 
al  volante,  e  hizo  jugar  las  pa¬ 
lancas  mientras  se  instalaba  Pa¬ 
blo  a  su  lado. 

Ya  se  ponía  eñ  movimiento 
el  coche,  cuando  una  voz  que 
partía  de  lia  escalinata  mandó: 

— ¡  Karl,  Karl !  * 

Pablo  tuvo  un  momento  de  in¬ 
quietud.  Era  la  condesa  Hermi¬ 
nia. 

Se  acercó  al  espía  y  le  dijo  en 
vez  baja,  en  francés : 

— Te  recomiendo,  Karl.. ,  Oye, 
¿tu  maquinista  no  comprende  el 
francés,  verdad? 

— Apenas  el  alemán,  Excelen¬ 
cia.  Es  una  caballería.  Podéis 
hablar. 

— Fíjate:  no  viertas  arriba  de 
diez  gotas  del  frasco,  si  no... 

- — Convenido,  Excelencia.  — 

¿Qué  más? 


— Dentro  de  ocho  días  me  es¬ 
cribirás  para  decirme  si  todo  ha 
salido  bien.  Escríbeme  a  nues¬ 
tra  dirección  de  París ;  pero  no 
antes,  sería  inútil. 

— Así  pues,  ¿volvéis  a  Fran¬ 
cia,  Excelencia? 

— Sí.  Está  maduro  mi  pro¬ 

yecto. 

— ¿Siempre  el  mismo? 

— Sí.  Parece  favorable  el 

tiempo.  Llueve  desde  hace  va¬ 
rios  días,  y  el  estado  mayor  me 
ha  avisado  que  iba  a'  obrar  por 
su  parte.  Por  consiguiente,  es¬ 
taré  allá  mañana  por  la  moche,  y 
bastará  con  poca  cosa . . . 

— 'Con  muy  poco.  He  traba¬ 
jado  en  el  asunto,  y  todo  está  lis¬ 
to.  Pero  me  habéis  hablado  de 
otro  proyecto,  para  completar  el 
primero,  y  confieso  que  ese. . . 

— Es  '  necesario,  contestó  la 
condesa.  La  suerte  nos  es  con¬ 
traria.  Si  logro  éxito,  se  habrá 
acabado  la  racha  negra., 

— ¿Y  tenéis  el  consentimiento 
del  emperador? 

— Inútil.  No  digo  una  palabra 
acerca  de  ese  género  de  empre¬ 
sas. 

— Esta  es  peligrosa  y  terrible, 
Excelencia. 

— Salga  lo  que  salga. 

— ¿  No  necesitáis  de  mi  allá, 
Excelencia  ? 

— No.  Despacha  a  la  chiquita. 
Por  ahora,  basta  con  esto.  Adiós. 

— Adiós,  Excelencia. 

Echó  a  andar  el  automóvil. 

La  calle  de  árboles  que  cerca¬ 
ba  el  cuadro  de  césped  central 
conducía  ante  un  pabellón  que 
dominaba  la  verja  del  jardín,  y 
en  el  que  estaba  el  cuerpo  de 
guardia.  De  cada  lado  subían 
las  altas  paredes  del  recinto. 

Un  oficial  salió  del  pabellón. 
Karl  ,dió  la  contraseña :  “Hohens- 
taufen.”  Se  abrió  la  verja,  y  el 
automóvil  emprendió  su  carrera 
por  un  amplio  camino  que  atra¬ 
viesa  primero  la  villa  de  Ebre- 
court,  y  serpentea  luego  por  en¬ 
tre  colinas  de  escasa  altura. 

Así  pues,  a  las  once  de  la  no¬ 


che,  Pablo  se  hallaba  solo,  en  la 
campiña  desierta  ,con  Isabel  y 
con  el  espía  Karl.  Era  preciso 
hacerse  dueño  del  espía,  cosa  de 
que  no  dudaba  el  joven,  y  que¬ 
daba  libre  Isabel.  Luego,  re¬ 
gresaría,  penetraría  en  la  casa  de 
recreo  del  príncipe  Conrado, 
merced  a  la  contraseña,  y  se  reu¬ 
niría  con  Bernardo.  Termina¬ 
da  la  empresa,  y  completada  se¬ 
gún  los  planes  de  Pablo,  por  el 
túnel  irían  los  tres  al  castillo  de 
Ornequin. 

Se  abandonó  Pablo  al  gozo 
que  lie  invadía.  Allí  estaba  Isa¬ 
bel,  bajo  su  protección.  Isabel, 
cuyo  valor  había  flaqueado  bajo 
el  .peso  de  las  pruebas  sufridas, 
pero  que  merecía  su  indulgencia, 
pues  era  desgraciada  por  culpa 
de  él.  Olvidaba,  quería  olvidar 
todas  las  fases  feas  dél  drama, 
para  pensar  sólo '  en  el  desenlace 
próximo,  en  el  triunfo,  en  la  li¬ 
beración  de  su  mujer. 

Observaba  atentamente  el  ca¬ 
mino,  paira  no  perderse  a  la  vuel¬ 
ta,  y  combinaba  el  plan  de  su 
ataque,  decidiendo  que  lio  efec¬ 
tuaría  en  la  primera  parada  que 
tuvieran  que  hacer.  Resuelto  a 
no  matar  al  espia,  lo  aturdiría  de 
un  puñetazo,  y  después  de  derri¬ 
bado  y  atado,  lo  dejaría  en  al¬ 
gún  tallar. 

Pasaron  por  una  villa,  por  dos 
aldeas,  luego  ipor  una  ciudad  en 
donde  fue  menester  pararse  y 
enseñar  líos  papeles  del  coche. 

Después,  de  nuevo  el  campo, 
y  una  serie  de  bosquecitos  cu¬ 
yos  árboles  se  iluminaban  con  el 
resplandor  de  los  faros. 

Ocurrió  entonces'  que  la  luz  de 
éstos  disminuía,  y  Karl  moderó 
la  velocidad. 

Gruñó : 

— Doble  bestia,  ni  siquiera  sa¬ 
bes  alimentar  los  faros!  ¿Has 
puesto  carburo? 

Pablo  no  contestó.  Karl  si¬ 
guió  refunfuñando.  Por  fin,  apre¬ 
tó  el  freno  y  gritó : 

— ¡Maldito  imbécil!  Imposible 
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seguir...  ¡Ya  estás  -encendien¬ 
do  los  faros  ! . . . 

Bajó  Pablo  del  pescante,  y  el 
automóvil  quedó  apartado  a  ori¬ 
lla  del  camino.  Habia  llegado  el 
momento  de  obrar. 

Se  fué  al  faro,  pero  vigilando 
los  movimeintos  del  espía,  y  cui¬ 
dando  de  que  no  le  diera  la  luz 
en  la  cara.  Bajó  Karl,  abrió  la 
portezuela  del  coche,  y  entabló 
una  conversación  que  Pablo  no 
oyó.  Después,’ subió  a  lo  largo 
del  automóvil. 

— ¿Acabarás,  animal? 

Pablo  le  volvía  la  espalda, 
tnluy  atento  a  su  trabajo  y  ace¬ 
chando  ell  momento  propicio  en 
que  el  espía,  al  dar  dos  pasos- ha¬ 
cia  él,  se  hallara  a  su  aleante. 

Tran-scitrrió  un  minuto*  'Apre¬ 
tó  los  puños.  Previo  exactamen¬ 
te  el  ademán  necesario,  e  iba  a 
ejecutarlo,  cuando,  de  repente, 
s*e  sintió  agarrado  por  detrás,  y 
derribado  sin  haber  podido  ha¬ 
cer  la  menor  resistencia. 

— ¡  Ah  maldito  !  exclamó  el  es¬ 
pía  sujetándolo  bajo  su  rodilla, 
ahora  veo  por  qué  no  contesta¬ 
bas..  Ya  me  parecía  a  mí  que 
era  extraña  tu  actitud . . .  Pero 
pensé  luego  en  otra  cosa....  Y 
ahora,  de  repente,  el  farol  te  ha 
alumbrado  de  perfil.  ¿  Quién  es 
este  mocito?  ¿Acaso  un  gerro 
francés  ? 

Pablo  había  tersado  sus  mús¬ 
culos,  y  hubo  un  momento  en 
que  le  pareció  poder  desasirse.  F.1 
esfuerzo  del  adversario  flaquea¬ 
ba;  lo  iba  dominando,  y  excla¬ 
mó  : 

— Sí,  un  francés,  Pablo  Délro- 
ze,  aquel  a  quien  has  querido  ma¬ 
tar  -en  otra  ocasión,  el  marido  de 
Isabel,  de  tu  víctima....  Sí,  soy 
yo,  y  sé  quien  eres  tú...  el  fal¬ 
so  belga  Laschen,  eil  espía  Karl. 

Se  calló.  El  espía,  que  no  ha¬ 
bía  aflojado  su  presión  sino  pa¬ 
ra  sacar  un  puñal  de'  su  cintura, 
■levantaba  su  arma  sobre  el  jo¬ 
ven. 

— ¡Ah!  Pablo  Delroze....  Ira 
de  Dios,  será  fructuosa  la  expe¬ 


dición  . . .  Los  dos,  uno  tras  otro 
...el  marido...  la  mujer... 
¡  Ah !  conque  has  venido  a  me¬ 
terte  entre  mis  uñas....  ¡Toma, 
buen  mozo!.... 

Vió  Pablo  por  encima  de  su 
cara  el  brillo  efe  una  hoja;  cerró 
los  ojos  pronunciando  el  nombre 
do» Isabel. . .' 

Un  segundo  más,  y,  luego,  so¬ 
naron  tres  detonaciones  segui¬ 
das.  Por  detrás  del  grupo  for¬ 
mado  por  ambos  adversarios, 
alguien  tiraba. 

El  espía  profirió  una  horrible 
blasfemia.  Cesó  de  apretar,  ca¬ 
yó  el  arma,  y  cayó  el  hombre  de 
bruces,  gimiendo : 

— ¡Ah  maldita  mujer....  mal¬ 
dita  mujer!...  Debí  haberla  es¬ 
trangulado  en  el  coche...  temía 
yo  que  sucediera  esto. . . 

Con  voz  más  apagada  balbu¬ 
ció  : 

— Estoy  herido  de  muerte.... 
Maldita  mujer...  ¡ah  qué  dolo¬ 
res  ! . . . . 

Se  calló.  Algunas  convulsio¬ 
nes.  Un  hipo  de  agonía,  y  no 
humo  más. 

De  un  brinco,  Pablo  se  había 
puesto  en  pie.  Corrió  hacia  aque¬ 
lla  que  le  había  salvado,  y  que 
seguía  con  el  revólver  en  la  ma¬ 
no. 

— ¡Isabel!  dijo,  ebrio  de  júbi¬ 
lo. 

Pero  se  detuvo,  con  loé  brazos 
tendidos.  En  la  casi  obscuri¬ 
dad,  la  silueta  de  aquella  mujer 
no  le  parecía  ser  la  de  Isabel,  si¬ 
no  una  silueta  más  alta  y  más 
corpulenta. 

Balbució  con  angustia  infini¬ 
ta  : 

—Isabel _  ¿Eres  tú?..  ¿De 

veras  eres  tú  ?. . . 

Y,  al  mismo  tiempo,  tenía  la 
intuición  profunda  de  la  respues¬ 
ta  que  iba  a  oír. 

— «No,  dijo  la  mujer.  Madame 
Delroze  ha  salido  un  poco  antes 
que  nosotros,  en  otro  automó¬ 
vil.  Karl  y  yo  habíamos  de  reu¬ 
nimos  con  ella. 

Recordó  Pablo  aquel  automó¬ 


vil  cuyo  ronquido  había  él  creí¬ 
do  percibir  cuando  estaba  con¬ 
torneando  la  casa  con  Bernardo. 
Sin  embargo,  como  había  me¬ 
diado  poquísimo  tiempo  entre  la 
salida  de  uno  y  otro  coche,  no 
perdió  la  esperanza,  y  exclamó: 

— 'En  ese  caso,  vamos  pronto. 
Andando  a  toda  velocidad,  segu¬ 
ro  es  que  los  alcanzaremos... 

Pero  en  seguida  objetó  la  mu¬ 
jer: 

— -¿Alcanzarlos?  Imposible, 

los  dos  automóviles  siguen  dis¬ 
tinta  camino :  ' 

9 — No  importa,  si  se  dirigen  ha¬ 
cia  el  mismo  sitio.  ¿Adonde  lle¬ 
van  a  madama  Delroze? 

— A  un  castillo  que  pertenece 
a  la  condesa  Herminia. 

— ¿Y,  dónde  está  ese  castillo? 

— Lo  ignoro. 

— ¿Lo  ignora  usted?  Esto  es 
espantoso.  ¿Sabe  usted  su  nom¬ 
bre  siquiera? 

- — No  rae  lo  dijo  Karl. 
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VI 

LA  LUCHA  IMPOSIBLE 


En  reí  desamparo  inmenso  en 
que  estas  palabras  le  precipita¬ 
ron,  sintió  Pablo,  como  cuando 
estaba  presenciando  la  fiesta  da¬ 
da  por  el  príncipe  Conrado,  la 
necesidad  de  una  reacción  inme¬ 
diata.  Cierto  que  quedaba  per¬ 
dida  toda  esperanza.  Su  plan,» 
que  consistía  en  utilizar  el  paso 
del  túnel  antes  de  que  se  diera 
la  alarma,  aquel  plan  se  desbara¬ 
taba.  Aun  admitiendo  que  lo¬ 
grara  reunirse  con  Isabel  y  sal¬ 
varla,  'lo  cual  ,se  'hacía  inverosí¬ 
mil,  ¿  en  qué  momento  se  produ¬ 
ciría  semejante  hecho?  ¿Y,  có¬ 
mo,  después  de  esto,  substraerse 
al  enemigo  y  volver  a  Francia? 

No,  tenía  ya  contra  él  el  tiem,- 
po  y  el  espacio.  Su  derrota  era 
de  esas  después  de  las  cuales 
'queda  sólo  el  resignarse  y  espe¬ 
rar  el  golpe  de  gracia. 

Sin  embargo,  se  mantuvo  fir¬ 
me.  Comprendía  que  un  desa¬ 
liento  sería  irreparable.  El  ím¬ 
petu  ique  hasta  entonces  le  había 
sostenido,  era  preciso  sostener¬ 
lo  ;  imás  aún,  era  indispensable 
cobrar  nuevos  bríos. 

Se  acercó  al  espía.  La  mujer 
estaba  inclinada  hacia  el  cuerpo 
y  lo  'examinaba  al  resplandor  de 
uno  de  los  faroles  que  había  ella 
descolgado. 

— Sí,  está  muerto.  Dos  balas 
han  penetrado  en  la  espalda. 

Y  murmuró  ella  can  voz  alte¬ 
rada  : 

— Es  horrible,  lo  que  he  he¬ 
cho.  ¡  Lo  he  matado,  yo  !  ¿  No  es 
un  asesinato,  verdad  ?  Y  estaba 
yo  en  mi  derecho....  De  todos 
modos  es  horrible _  ¡He  ma¬ 

tado  a  Karl ! 

Su  .rostro,  joven  aun  y  bastan¬ 
te  «agraciado,  aunque  muy  vul¬ 
gar,  estaba  desencajado.  Sus 


ojos  parecían  no  poder  apartarse- 
del  cadáver. 

— ¿Quién  -es  usted?  preguntó 
Pablo. 

Contestó  ella  sollozando :  . 

— Era  su  amiga. . .  más  aún,  o 
peor....  Me  haba  jurado  que  se 
casaría  conmigo...  Pero  los  ju¬ 
ramentos  de  Karl; _  ¡Cuánto, 

cuánto  sé  de  él!...  Yo  misma, 
a  fuerza  de  callarme,  me  conver¬ 
tía  en  cómplice  suya.  Y  es  que 
m'e  infundía  tal  miedo....  Hace 
tiempo  que  ya  no  le  quería,  pe¬ 
ro  temblaba  y  obedecía .  Ya 

últimamente,  ¡qué  odio  le  tenía! 
El  lo  veia,  no  se  le  escapaba ; 
tanto,  que  solía  decirme :  “Eres 
♦muy  capaz  de  matarme  un  día  u 
otro.”  Pues,  no,  señor. . .  no  que 
me  faltaran  ganas,  pero  me  fal¬ 
taba  valor.  Unicamente  hace  un 
rato,  cuando  vi  que  le  iba  a  ma¬ 
tar  a  usted,  y,  sobre  todo,  cuan¬ 
do  oí  su  nombre  de  usted... 

— ¿Mi  nombre,  por  qué? 

— Usted  es  el  marido  de  ma¬ 
dama  Delroze. 

— ¿Y  qué? 

— Pues  que  la  conozco.  No  des¬ 
de  hace  mucho,  sólo  desde  hoy. 
Esta  mañana,  Karl,  al  regresar 
de  Bélgica,  pasó  por  la  ciudad  en 
que  vivo  y  me  llevó  a  la  casa  del 
príncipe  Conrado.  Tratábase  de 
servir  de  doncella  a  una  dama 
francesa  a  quien  habíamos  de 
llevar  a  un  castillo.  Comprendí 
lio  que  esto  significaba.  También 
en  este  asunto  necesitaba  yo  ser 
cómplice,  inspirar  confianza. .  .Y 
vi  a  aquella  señora  francesa.... 
la  vi  llorar ....  yes  tan  dulce  y 
tan  buena,  que  me  enterneció. 
Prometí  socorrerla...  Sólo  que, 
no  suponía  yo  que  fuera  de  este 
modo,  matando  a  Karl . . . 


Se  enderezó  bruscamente  y  di¬ 
jo  con  tono  áspero  : 

— Pero  era  preciso,  señor.  No 
podía  arreglarse  de  otro  modo 
este  asunto,  ,pue¡s  estaba  ya  har¬ 
ta  de  todas  las  canallerías  de 
Karl.  El  o  yo. . .  Le  ha  tocado  a 
él...  mejor;  no  tengo  remordi¬ 
miento  alguno...  Era  un  cum¬ 
plido  miserable,  y,  con  gente  de 
-esa  calaña,  es  preciso  no  vacilar. 
No,  ningún  remordimiento  ten¬ 
go. 

Pablo  le  dijo : 

— ¿  Era  en  un  todo  adicto  a  la 
condesa  Herminia,  vendad? 

La  mujer  retembló  y  bajó  la 
voz  para  contestar. 

— Por  favor,  no  hablemos  de 
ella,  fiesta  es  más  terrible  aún,  y 
sigue  viviendo...  ¡Ah  si  llegara 
a  tener  sospechas  de  mí ! 

— ¿Quién  es  esa  mujer? 

- — ¿Lo  sabe  alguien?  Va,  vie¬ 
ne,  manda  en  todo  y  en  todos 
dondequiera  que  se  halla...  Le 
obedecen  como  al  emperador. 
Todo  el  mundo  le  tiene  miedo. 
Lo  mismo  que  su  hermano. . . 

— ¿Su  hermano? 

- — Sí,  el  mayor  Hermann. 

— Cómo,  dice  usted  que  el  ma¬ 
yor  Hermann  es  hermano  suyo? 

- — Desde  luego;  por  cierto  que 
basta  con  verle  para  convencer¬ 
se  de  ello.  Es  el  vivo  retrato  de 
la  contfesa  Herminia» 

— 'Pero,  ¿los  ha  visto  usted 
juntos? 

— Creo  que  sí...  aunque  no 
recuerdo  bien ...  ¿  Por  qué  esta 
pregunta? 

Mas,  no  era  posible  desperdi¬ 
ciar  los  minutos.  Importaba  .po¬ 
co  la  opinión  de  aquella  mujer 
aerea  de  la  condesa  Herminia. 

Pablo  le  preguntó: 

— ¿  Ella  vive  en  la  casa  del 
príncipe,  verdad? 

— Actualmente,  sí...  El  prín¬ 
cipe  habita  en  el  primer  piso,  en 
la  parte  trasefa ;  ella,  ~n  el  mis¬ 
mo  piso,  pero  delante. 

— Si  le  hago  dar  el  recado  de 
que  Karl,  víctima  de  un  percan¬ 
ce,  me  envía,  a  mí,  su  maquinis- 
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ta,  para  darle  parte  del  suceso, 
¿me  recibirá? 

— Seguramente. 

— ¿Conoce  ál  maquinista  de 
KarI,  a  aquel  a  quien  he  substi¬ 
tuido? 

— No.  Es  un  soldado  que  vino 
de  Bélgica  con  Karl. 

Quedó  Pablo  pensativo  duran¬ 
te  un  momento;  luego  dijo: 

— Ayúdeme  usted. 

Empujaron  el  cadáver  hasta  la 
cuneta  de  lia  carretera,  y  en  ella 
Jo  dejaron,  cuhierto  de  ramas  se¬ 
cas. 

— Vuelvo  a  ,1a  casa  del  principe, 
dijo  el  joven.  Usted,  eche  a  an¬ 
dar  hasta  que  dé  con  un  grupo  de 
casas.  Despierte  a  la  gente  y  re¬ 
fiérales  el  asesinato  de  Karl  por 
su  maquinista  y  la  huida  de  usted. 
Me  basta  anchamente  el  tiempo 
•necesitado  para  avisar  a  la  poli¬ 
cía,  interrogarla  a  usted,  telefo¬ 
near  a  casa  del  príncipe. 

La  mujer  se  asustó: 

— Pero,  ¿y  la  condesa  Hermi¬ 
nia  ? 

—No  tema  usted  nada  por  ese 
lado.  Aun  admitiendo  que  no  me 
apodere  de  ella,  ¿cómo  habría  de 
sospechar  de  usted,  puesto  que  la 
sumaria  me  echará  a  mi  la  culpa 
de  todo?  Además,  no  podemos 
escoger. 

Y,  sin  escuchar  más  a  la  mujer, 
visiblemente  aterrada,  se  mar¬ 
chó. 

Se  puso  en  camino  con  tanto  ar¬ 
dor  y  tanta  decisión  como  si  obe¬ 
deciese  a  las  exigencias  de  un  nue¬ 
vo  proyecto  cuyos  detalles  todos 
hubiese  él  coordinado,  y  con  cuya 
eficacia  segura  contara. 

'  — Voy  a  ver  a  la  condesa,  se  de¬ 

cía  Pablo.  Y,  entonces,  sea  que, 
inquieta  por  la  suerte  de  Karl, 
quiera -que  la  lleve  adondie  él  que¬ 
dó,  sea  que  me  reciba  en  una  ha¬ 
bitación  cualquiera  de  la  casa,  la 
obligo,  ,por  un  medio  cualquiera, 
a  revelarme  iel  nombre  del  casti- 
llt  que  sirve  de  prisión  a  Isabel. 
Hay  más,  la  obligo  a  que  me  pon¬ 
ga  en  condiciones  de  sacarla  de 
allí  y  hacer  que  pueda  huir. 


Pero,  ¡  qué  vago  era  todo  aque¬ 
llo  !  ¡  Qué  de  obstáculos  !  ¡  Cuán¬ 
tas  imposibilidades !  ¿  Cómo  supo¬ 
ner  que  se  prestarían  las  circuns¬ 
tancias  hasta  el  punto  de  cegar 
mentalmente  a  la  condesa  y  de 
privarla  luego  Je  todo  socorro? 
Una  mujer  de  sus  alcances  no  es 
de  las  que  se  dejan  engañar  con 
palabras  y  someter  con  amena¬ 
zas. 

No  importa.  Al  cabo  de  su  em¬ 
presa  había  el  éxito,  y,  para  con¬ 
seguirlo  más  pronto,  forzó  la  ve¬ 
locidad,  lanzando  su  automóvil 
como  una  tromba,  y  no  acortando 
un  poco  la  marcha  sino  cuando  pa¬ 
saba  por  las  aldeas  y  las  ciudades. 

— “Hohenstaufen,”  gritó  el  jo¬ 
ven  a  la  centinela  plantada  ante  el 
puesto  del  recinto. 

El  oficial  de  guardia,  después  de 
haberle  interrogado,  lo  envió  al 
suboficial  del  puesto,  que  se  halla¬ 
ba  cerca  de  la  escalinata.  Unica¬ 
mente  éste  tenía  libre  entrada  en 
la  casa,  y  a  él  tocaba  avisar  a  la 
condesa. 

—Está  bien,  dijo  Pablo,  comen¬ 
zaré  por  llevar  el  automóvil  a  la 
cochera. 

Allí,  apagó  los  faros  del  vehícu¬ 
lo.  Camino  de  la  casa  misma,  se 
le  ocurrió  que,  antes  de  llegarse  al 
suboficial,  convenía  ir  en  busca  de 
Bernardo  y  enterarse  de  lo  que 
pudiera  haber  sorprendido  su  cu¬ 
ñado. 

Lo  encontró  detrás  de  la  casa, 
en  los  macizos  agrupados  frente 
a  la  ventana  del  balcón. 

— ¿Vuelves  solo?  le  preguntó, 
inquieto,  Bernardo. 

— S6.  Fracaso :  Isabel  salió  en 
el  primer  automóvil. 

—¡Terrible,  terrible,  lo  que  me 
dices ! 

— Cierto ;  pero  tiene  remedio  el 
mal. 

— ¿Cómo? 

— No  sé  todavía.  Hablemos  de 
ti.  ¿Qué  sabes?  ¿Dónde  está  el 
maquinista? 

— En  sitio  seguro.  Nadie  tro¬ 
pezará  con  él . . .  cuando  menos 
hasta  por  la  mañana,  cuando  va¬ 


yan  a  la  cochera  otros  maquinis¬ 
tas. 

— Bien.  ¿A  más  de  esto?. . . 

— Una  patrulla  en  el  parque,  ha¬ 
ce  una  hora.  Logré  ocultarme. 

— ¿Qué  más? 

— He  girado  una  visita  hasta  el 
túnel.  Los  soldados  comenzaban 
a  moverse.  Por  cierto  que  hubo 
algo  qu  les  despejó  los  sentidos. 
—¿Que? 

- — La  irrupción  de  una  persona 
conocida  nuestra,  la  mujer  a  quien 
vi  'en  Corvigny,  la  que  tanto  "  se 
parece  al  mayor  Hermann. . . 

-»-¿ Hacia  una  ronda? 

— No,  se  marchaba . . . 

— Sí,  ya  sé  que  tiene  que  mar¬ 
charse. 

— Se  ha  marchado. 

• — Me  extraña  mucho...:  su 
viaje  a  Francia  no  era  inmediato. 

— He  asistido  a  su  salida. 

— ¿  Dónde  ?  ¿  Qué  camino  ha  to¬ 
mado? 

— ¿Y  el  túnel...  crees  tú  que 
no  sirve  para  nada,  ese  túnel?  To¬ 
mó  ese  camino  la  mujer,  viéndo¬ 
la  yo,  y  en  condiciones  eminente¬ 
mente  confortables :  en  un  vagón 
cito  conducido  por  un  maquinista 
y  accionado  por  la  electricidad. 
Puesto  que,  según  dices,  se  pro¬ 
ponía  ir  a  Francia,  sin  duda  que 
la  habrán  guiado  hacia  el  empal¬ 
me  de  Corvigny.  Hace  dos  horas 
de  esto.  He  oído  el  vagoncito 
cuando  regresó. 

La  desaparición  de  la  condesa 
Herminia  era  un  nuevo  golpe  pa¬ 
ra  Pablo.  ¿Cómo,  entonces,  dar 
con  Isabel,  y  cómo  salvarla?  ¿Qué 
camino  seguir  entre  las  tinieblas 
en  que  cada  uno  de  sus  esfuerzos 
tenía  como  resultado  un  desastre? 

Tersó,  sin  embargo,  los  resor¬ 
tes  de  su  voluntad,  resuelto  a  pro¬ 
seguir  la  empresa  hasta  éxito 
completo. 

Preguntó  a  Bernardo: 

— ¿No  has  notado  nada  más? 

— Nada. 

— ¿Idas  y  venidas? 

— Ninguna.  Los  criados  se 
acostaron.  Quedaron  apagadas 
las  luces. 
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— ¿Todas? 

— Salvo  una.  Mira,  por  encima 
de  nuestras  cabezas. 

Indicaba  una  luz  en  el  primer 
piso,  y  en  una  ventana  situada  por 
encima  de  la  ventana  por  la  cual 
habia  asistido  Pablo  a  la  cena 
del  príncipe  Conrado.  Dijo : 

— ¿Se  ba  lencendido  esa  luz 
mientras  estaba  yo  subido1  sobre 
el  balcón? 

— Sí,  hacia  el  final. 

Pablo  murmuró: 

— Según  mis  informes,  debe  de 
ser  el  cuarto  del  principe  Conra¬ 
do.  El  también  está  borracho  y 
fué  menester  subirlo. 

— En  efecto,  vi  sombras  en 
aquel  momento,  y  desde  entonces, 
todo  está  inmóvil, 

— Bebió  tanto  champaña,  que 
está  durmiendo  la  mona.  Si  fue¬ 
ra  posible  ver. . . .  penetrar  en  ese 
■cuarto . 

— Fácil,  dijo  Bernardo. 

— ¿Por  dóude? 

— -Por  la  pieza  vecin’a,  que  debe 
de  ser  el  tocador,  y  cuya  ventana 
ha  quedado  entreabierta,  sin  du¬ 
da  para  dar  un  poco  die  aire  al 
principe. 

— 'Pero  sería  menester  una  es¬ 
colera... 

— Hay  una  colgada  contra  la 
pared  de  la  cochera.  ¿La  quieres? 

— Sí,  sí,  contestó  vivamente- 
Pablo.  Date  prisa. 

Formábase  en  su  espíritu  toda 
una  combinación  del  todo  nueva, 
paro  que  se  relacionaba  con  sus 
primeras  disposiciones  de  comba¬ 
te,  y  que  le  parecía  ahora  capaz 
de  conducirle  a  feliz  término. 

Comenzó  por  asegurarse  de  que 
no  habia  gente  cerca  de  la  casa,  a 
derecha  y  a  izquierda,  y  de  que 
ninguno  de  los  soldados  del  pues¬ 
to  se  apartaba  de  la  escalinata  ; 
luego,  tan  pronto*  como  regresó 
Bernardo,  afirmó  la  escalera  en  el 
suelo  y  la  opoyó  contra  la  pared. 

Subieron. 

La  Ventana  entreabierta  era,  en 
efecto,  la  del  tocador.  La  luz  del 
cuarto  vecino  lo  alumbraba.  Nin¬ 
gún  ruido  en  este  último,  salvo  un 


sonoro  ronquido.  Pablo  miró. 

Despatarrado,  tirado  sobre  la 
cama  como  un  payaso,  con  el  uni¬ 
forme  lleno  de  manchas,  el  prínci¬ 
pe  Conrado  dormía.  Y  tan  pro¬ 
fundamente  dormía,  que  no  repa¬ 
ró  Pablo  en  examinar  el  cuarto. 
Una  pieza  de  escasas  dimensiones 
a  modo  de  vestíbulo  la  separaba 
del  pasillo ;  lo  cual  hacía  que  en¬ 
tre  el  cuarto  y  el  pasillo  había 
dos  puertas.  Pablo  las  cerró  con 
llave  y  corrió  los  cerrojos.  Así, 
ambos  jóvenes  quedaban  solos 
con  el  príncipe,  sin  que  pudiera 
oírse  nada  desde  fuera. 

— Andando,  dijo  Pablo,  ya  que 
se  hubieron  distribuido  la  tarea. 

Aplicó  éste  sobre  la  cara  del 
principe  una  servilleta  enrrolla- 
da,  tratando  de  hacerle  entrar  las 
extremidades  en  la  boca,  en  tan¬ 
to  que  Bernardo,  con  ayuda  de 
otras  servilletas,  ataba  piernas  y 
muñecas.  Se  hizo  esto  en  silen¬ 
cio.  Por  parte  del  prín'cipe,  nin¬ 
guna  resistencia,  ni  un  grito.  Ha¬ 
bía  abierto  los  ojos  y  miraba  a 
sus  agresores  como  quien  no  se 
da  cuenta  al  pronto  de  lo  que  ocu¬ 
rre,  pero  que  se  siente  invadido 
de  un  miedo  cada  vez  mayor  a 
medida  que  va  teniendo  concien¬ 
cia  del  peligro. 

— No  es  valiente,  el  heredero  de 
Guillermo,  dijo  Bernardo  con  ri¬ 
sa  burlona.  Vamos,  joven,  es 
preciso  serenarse.  ¿Dónde  tiene 
usted  su  frasquito  de  sales  ingle¬ 
sas? 

Pablo  había  afcabado  por  in¬ 
troducirle  en  la  boca  Ja  mitad 
de  la  servilleta. 

Dijo : 

— Ahora,  vámonos. 

— ¿Qué  quieres  hacer?  pre¬ 
guntó  Bernardo. 

— Llevarlo. 

— ¿  Adonde  ? 

— A  Francia. 

— ¿A  Francia? 

— ¡Pues  claro!  Lo  tenemos  co¬ 
gido  :  que  nos  sea  de  alguna  uti¬ 
lidad. 

— No  lo  dejarán  salir, 

— ¿Y  el  túnel? 


— Imposible.  Ahora,  es  dema¬ 
siado  activa  la  vigilancia. 

— Ya  veremos. 

Sacó  su  revólver,  y,  apuntán¬ 
dolo.  contra  ell  príncipe!,  dijo  a 
éste :  • 

— Escuche.  Su  cabeza  de  us¬ 
ted  está  demasiado  pesada  para 
que  pueda  comprender  mis  pre¬ 
guntas.  Pero,  un.  revólver,  se 
comprende  sin  esfuerzo,  ¿ver¬ 
dad?  Es  un  lenguaje  muy  claro, 
aun,  para  uno  que  está  ebrio  y 
que- tiembla  de  miedo.  Bueno; 
pues,  si  no  me  sigue  usted  tran¬ 
quilamente,  si  trata  de  desasirse 
y  ■  de  alborotar,  si  mi  compañero 
y  yo  corremos  el  menor  peligro, 
está  usted  perdido.  El  revólver 
cuyo  cañón  tiene  usted  sobre  su 
sien  le  saltará  la  tapa  de  los  se¬ 
sos.  ¿Estamos  de  acuerdo? 

El  príncipe  movió  la  cabeza  a 
modo  de  asentimiento. 

— Estamos  conformes.  Desáta¬ 
le  las  piernas,  Bernardo,  pero 
átale  los  brazos  contra  la  cintu¬ 
ra...  Bien...  Andando. 

La  bajada  se  efectuó  en  boní¬ 
simas  condiciones,  y  anduvieron 
por  entre  los  macizos  hasta  la 
empalizada  que  separaba  ei  jar¬ 
dín  del  vasto  circuito  reservado 
a  los  cuarteles.  Allí,  se  pasaron 
uno  y  otro  al  príncipe,  como 
un  far<¿o,  y,  siguiendo  el  mismo 
camino  que  a  la  llegada,  llegaron 
a  las  canteras. 

A  más  de  qule  la  noche  estaba 
lo  bastante  clara  para  que  pudie¬ 
sen  guiar  sus  pasos,'  percibían 
delante  de  ellos  un  resplandor 
que  debía  de  subir  del  cuerpo  de 
guardia  establecido  a  la  entrada 
del  túnel.  En  efecto,  en  el  pues¬ 
to,  todas  las  luces  estaban  en¬ 
cendidas,  y,  en  pie  delante  de  la 
barraca,  los  soldados  bebían,  ca¬ 
fé. 


LA  “CASA  COLORADA” 

mantiene  un  gran  surtido  de  canute¬ 
ros,  plumas,  lápices,  cuadernos  de  es¬ 
critura  y  de  dibujo,  pizarras  y  pizarri¬ 
nes,  mapas,  esferas  y  otros  muchos 
accesorio*. 
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TOPICOS  DE 
CENTRO-AMERICA 

(Viene  de  la  página  8.) 

dario  de  los  que  están  en  lias  al¬ 
turas  :  “El  bandolero,  el  asesino, 
que  andan  libres  por  donde  quie¬ 
ra,  se  burlan  de  la  sociedad  y  de 
la  ley,”  y  “con  esa  disposición  se 
sentirán  más  seguros  para  aten¬ 
tar  contra  la  gente.” 

Recepción  que  hicieran  al 
ex-presidente  don  Adolfo 
Díaz  en  San  Francisco, 
California 

Mayores  que  las  de  cualquier 
cretino  de  la  “casa  gobernadora” 
(así  llaman  en  el  país  a  los 
miembros  de  la  familia  Chamo¬ 
rro)  son  las  posibilidades  presi¬ 
denciales  de  don  Adolfo  Díaz. 
Hay  quien  apueste  ciento  con¬ 
tra  uno  ique  el  antiguo  ca¬ 
jero  y  tenedor  de  libros  de  la 
Siempre  Viva  Mining  Companv, 
volverá  a  residir  en  la  Casa  Nú¬ 
mero  Uno — ,tal  el  cognomento 
con  que  se  designa  el  palacio  pre¬ 
sidencial 

Si  quienes  recibieron  a  don 
Adolfo  en  San  Francisco,  Cali¬ 
fornia,  practicaran  las  elecciones 
en  Nicaragua,  nadie  tendrií,  co- 
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mo  diice  lia  frase  popular,  “ni  Je¬ 
rónimo  de  duda.” 

Al  respecto  refieren  las  cróni¬ 
cas  que  cuando  arribó  en  un  bar¬ 
co  de  La  Pacific  Mail  don  Adolfo 
Díaz  a  San  Francisco,  le  dio  la 
bienvenida  une?  de  los  principa¬ 
les  jefes  n'avales. 

El  comisionado  de  intento  o 
por  no  saber  exactamente  a 
quien  se  dirigía,  exclamó: 

— Es  para  mí  muy  honroso  sa¬ 
ludar  en  nombre  de  mi  gobier¬ 
no  al  Excmo.  Señor  don  Adolfo 
Díaz,  presidente  de  la  república 
de  Nicaragua .... 

Don  Adolfo,  que  es  !¡a  malicia 
en  forma  de  hombre,  aparentó 
no  oír. 

Y  como  el  comisionado  repi¬ 
tiera  las  frases,  el  saludado,  rec¬ 
tificó  :  . 

— Agradezco  el  honroso  salu¬ 
do  que  -se  me  dirige.  Lo  estimo  en 
s.u  gran  valer  y  ^lo  acepto  como 
ciudadano  y  ex-presidente  de  Ni¬ 
caragua  . . . 

El  otro — que  sin  duda  sabe 
cuanto  valen  las  palabras  y  es 
enemigo  de  “desvalorarlas”,  — 
hubo  de  -agregar: 

— Saludo  al  señor  presidente 
de  Nicaragua  que  fué,  y  al  que 
debe  ser  y  será  su  presidente, 
porque  tiene  muchos  y  muy 
grandes  merecimientos  para  ello. 

Adolfo  Díaz,  dando  las  gra- 
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cias,  sonrió.  Con  lucido  acompa¬ 
ñamiento  se  fue  al  más  suntuo¬ 
so  hotel.  Y  el  sónsul  de  Nicara¬ 
gua  en  San  Francisco,  que  no 
estuvo  a  saludarle  en  el  muelle, 
cuando  supo  los  detalles  de  la 
recepción  que  le  acordara  el  co¬ 
misionado  oficial,  trajeado  con 
las  mejores  ropitas,  le  hizo  por 
la  tarde  una  visita. . . 

Y  don  Adolfo,  pagándole  in¬ 
mediatamente  aquella  interesada 
visita,  no  le  invitó  a  comer. 

La  cuestión  de  límites  con 
Honduras 

Ninguna  noticia  háse  recibido 
del  litigio  de  límites  pendiente 
del  arbitramento  del  Gobierno 
Americano. 

La  cancillería  de  Managua, 
que  desconoce  la  validez  del  lau¬ 
do  del  rey  de  España  sostiene  que 
el  nuevo  árbitro  debe  resolver  el 
asunto,  sin  tomar  en  cuenta  pa¬ 
ra  nada  el  fallo  del  Monarca  his¬ 
pano.  La  cancillería  de  Teguci- 
galpa  sostiene  la  tesis  contraria : 
el  arbitro  debe  ceñirse  al  Iñudo 
del  Rey  de  España,  y  nada  más. 

En  lo  que  la  gente  tiene  uná¬ 
nime  parecer  es  en  que  los  dere¬ 
chos  de  Nicaragua  no  podrá  de¬ 
fenderlos  en  modo  alguno  Ra¬ 
món  Ignacio  Matus,  un  canónigo 
renegado,  que  sabe  y  conoce  tan- 


EN  EL  PAIS  DEL 
MISTERIO 


(Viene  de  ¡1a  página  32). 


fue  areglada  por  el  Estado  Ma¬ 
yor  Alemán,  y  financiada  por  el 
Banco  Imperial  de  Alemania. 

3. - — Que  el  Tratado  de  Brest- 
Litovsk  constituye  una  traición 
al  pueblo  ruso. 

4.  — El  Comandante  que  se  hi¬ 
zo  cargo  de  la  defensa  de  Petro- 
gra-d  fue  escogido  por  los  mis¬ 
mos  alemanes. 


5. — Varios  agentes  alemanes 
sirvieron  como  espías  en  las 


embajadas  de  los  aliados  en  Ru¬ 
sia,  también  prestaron  sus  servi¬ 
cios  como  consejeros  militares  y 
como  directores  de  la  política 
-exterior  de  los  bols-hievistas. 

6. — Que  los  bolsbevisfas  han 
traicionado  a  la  clase  obrera  a 
la  que  pretenden  representar,  y 
en  una  palabra  que  el  gobierno 
bolshevista  no  es  ruso  absoluta¬ 
mente.” 

Los  documentos  a  que  nos  he¬ 
mos  referido  son  en  número  de 
70 ;  hay  muchos  originales  y 
otros  tantos  fotografiados.  Las 
circulares  que  aparecen  escritas 
en  máquina  muestran  hasta  don¬ 


de  llegó  la  intriga  alemana.  Y 
adviértase  que  la  escena  no  sólo 
se  desarrolló  e'n  Austria  y  Alema¬ 
nia,  sino  también  en  países  neu¬ 
trales  como  Suecia,  Noruega  y 
Suiza,  -en  los  cuales  se  hallaban 
algunos  de  los  protagonistas  pa¬ 
ra  no  despertar  sospechas.  Cuan¬ 
do  algo  de  esto  se  publicó  hace 
algún  tiempo  en  la  prensa  de  Pa¬ 
rís,  recordamos  que  Lenine  pu¬ 
so  el  grito  en  el  cielo  protestan¬ 
do,  y  ahora  resulta  que  todo  es 
verdad ;  que  su  vileza  es  un  he¬ 
cho. 
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to  del  asunto  como  los  que  le 
nombraran  saben  y  conocen  del 
idioma  chino. 

Cura  renegado,  ignorante  y 
agresivo  como  Ramón  Ignacio 
Matus,  ¡valiente  defensor! 


El  doctor  Membreño 
postergado 

•i 

Como  era  d'e  esperarse  por  in¬ 
números  y  convincentes  razones 
— todas  referentes  a  míala  salud 
y  ¡a  incurables  dolencias — efíme¬ 
ra  fue  la  “posibilidad”  de  la  can¬ 
didatura  presidencial  del  doctor 
Alberto  Membreño...  El  que  es 
vice-presidente  y  fuera,  por  luen¬ 
gos  años  representante  diplomá¬ 
tico  en  Washington,  no  llegará 
al  palacio  nacional  de  Tegucigal- 
pa  corn'o  presidente. 

Las  campanas  del  éxito  tocan 
por  el  doctor  Francisco  J.  Me- 
jía,  actual  ministro  de  goberna¬ 
ción  y  justicia.  .  Quizás  desem¬ 
peñe,  dentro  de  poco,  la  presi¬ 
dencia  de  la  república.  Vibran 
también  por  el  doctor  Jerónimo 
J.  Reynia,  ministro  de  la  guerra 
y  m'airina,  candidato  a  la  vioe- 
presidencia. 

Esta  fórmula  Mejía  -  Reyna, 
tan  sonora  y  significativa,  será  la 
que  a  la  postre  se  imponga?  ¿No 
surgirá  la  separación  de  los  com¬ 
ponentes? 

En  la  habilidad  políti'cla  de 
Francisco  J.  Mejía,  cuya  intensa 
labor  todos  conocen,  hay  con¬ 
fianza. 

“¿Y  los  Infantes  de  Aragón?” 
¿Dónde  están — en  sus  lícitas  as¬ 
piraciones  de  regir  los  destinos 
de  Honduras  en  el  próximo  pe¬ 
ríodo  —  los  doctores  Policarpo 
Bonilla,  Miguel  Oquelí  Busti- 
11o,  Mariano  Vásquez,  Paulino 
Valladares,  Dionisio  Gutiérrez  y 
general  Máximo  B.  Rosales? 
“¿Qué  fué  de  tanto  galán?” 


Ei  fracaso  de  los  derechos  (de 
Nicaragua,  aunque  Dios  quisiera 
otra  cosa,  no  se  hará  esperar. 

Conste  como  latenuante  que  el 
ex-canónigo  no  puede  ni  decir 
“good  by.”  , 


El  mago  y  profeta 
Eutichides 

Recorre  el  territorio  centroa¬ 
mericano,  explotando  la  ignoran¬ 
cia  y  la  credulidad  religiosa  un 
sacerdote  (?)  griego  llamado 
Eutichides,  quien  cura  “todas  las 
enfermedades,”  desde  la  lepra 
hasta  la  bubónica. 

Na  tu  raimen  te  qu'e  el  hombre 
gana  el  dinero  que  quiere,  al 
principio ;  después,  cuando  sus 
“drogas”  principian  a  ‘di&cer 
"efecto?”  la  mortandad  de  los  pa¬ 
cientes  del  cura -curandero  no 
tiene  límites. 

En  Nicaragua  mató  gente  al 
por  mayor;  y  hasta  personas  cul¬ 
tas,  ilustradas,  creyeron  en  las 
engañifas  del  Sangredo. 

En  guardia  el  Protomedicato 
de  aquella  república  exigióle  el 
título  y  el  sometimiento  a  exa¬ 
men  . . .  De  este  modo  lo  espan¬ 
taron. 

Se  marchó  a  El  Salvador ;  ga¬ 
nó  muchísimo  dinero;  “alivió  pa¬ 
ra  siempre  de  dolores”  a-  los  en¬ 
fermos  que  trató ;  y  cuando  la 
Facultad  de  Medicina  le  ordenó 
la  presentación  de  su  título  pro¬ 
fesional,  se  fue,  casi  al  nado,  por 
el  Golfo  de  Fonseca  a  Honduras. 

Allí  está  ahora  '  'el  “milagroso 
doctor.” 

“La  Voz  del  Sur”  de  Cholute- 
oa,  refiere: 

“Nos  informan  de  Pespire  que  el 
sacerdote  médico  Eutichides,  exco¬ 
mulgó  al  Alcalde  de  Policía  de  aque¬ 
lla  villa,  porque  le  exigió  la  presen¬ 
tación  de  los  títulos  que  le  daban 
derecho  a  ejercer  la  profesión  de  Hi¬ 
pócrates. 

Aunque  no  entendemos  de  leyes 


canónigas,  creemos  que  el  Sr.  cura 
Eutichides  no  tiene  atribuciones  pa¬ 
ra  poner  fuera  de  la  comunión  de  los 
fieles  a  ningún  individuo,  y,  en  con¬ 
secuencia,  somos  de  parecer  que  nin¬ 
gún  efecto  tendrá  su  disposición. 

Tiembla  en  el  país 

Los  temblores  eran  rarísimos 
en  Honduras.  Había  poblaciones 
donde  jamás  se  produjeron.  Pero 
como  todo  evoluciona,  alhora 
tiembla  hasta  en  Yoro. 

Durante  el  mes  de  septiembre 
se  sintieron  fuertes  movimien¬ 
tos  de  trepidación  en  (la  dabecera 
de  aquel  departamento  y  en  las 
poblaciones  principales. 

21  de  septiembre 

En  un  día  como  éste,  en  1S2T, 
Tegucigalpa  recibió  los  pliegos 
que  contenían  el  Acta  de  Inde¬ 
pendencia,  declarada  en  Guate¬ 
mala,  adhiriéndose  inmediata¬ 
mente  a  ella  la  Municipalidad  y 
e¡l  vecindario. 

El  distinguido  escritor,  Licen¬ 
ciado,  don  Angel  R.  Fortín,  con¬ 
memorando  la  fecha,  escribe  en 
un  editorial  de  “El  Progreso” : 

“Tegucigalpa  la  heroica,  que  tier 
ne  tantas  páginas  de  gloria  en  la 
historia  nacional,  celebra  todos  los 
años  en  este  dia  el  aniversario  de  la 
recepción  de  los  pliegos  que  conte¬ 
nían  el  Acta  de  Independencia,  y  la 
adhesión ,  que  su  Ayuntamiento  y. 
vecindario  de  entonces  dieron  con 
entero  entusiasmo  al  grito  liberta- 

dor.  <  H 

iPueblo  pequeño  y  de  índole  alti¬ 
va  como  era,  no  le  arredraron  las 
consecuencias  que  podrían  sobreve¬ 
nirle  y  se  preparó  con  escasos  ele¬ 
mentos  para  enfrentar  la  situación. 
Un  hombre  que  debía  ser  pocos  años 
después  la  primera  figura  centroa¬ 
mericana,  y  cuya  firma,  junto  con  la 
de  su  padre  don  Eusebio  Morazán. 
y  de  del  inmortal  don  Dionisio  de 
Herrera,  aparece  en  el  acta  munici¬ 
pal  de  aquella  fecha,  organizó  rápi¬ 
damente  la  primera  compañía  de 
voluntarios  que  Tegucigalpa  destina¬ 
ba  para  sostener  su  decisión  heroi¬ 
ca.  Aquel  hombre  que,  más  en  már¬ 
moles  y  bronces,  vive  en  el  corazón 
de  Centro  América,  fué  Francisco 
Morazán,  el  héroe  máximo  de  las 
naciones  del  Istmo. 

Desde  ese  dia,  Tegucigalpa  fue  el 
centro  hondureño  donde  se  anidaron 
los  más  altos  ideales.  Desde  aquí, 
Herrera  comunicaba  la  buena  nueva 
a  todos  los  puntos  del  país,  organiza- 
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ba  sólidos  trabajos,  difundía  ideas, 
se  preparaba  para  luchar  contra  los 
realistas  de  Comayagua  y  después 
contra  los  anexionistas  a  México;  y 
venciendo  mil  obstáculos,  con  sacri¬ 
ficio  de  sus  propios  intereses  y  tran¬ 
quilidad,  daba  firmeza  a  la  adminis¬ 
tración  y  aseguraba  de  parte  de 
Honduras  la  vida  de  la  patria  libre 
y  unida. 

Tegucigalypa  celebra,  pues,  con 
sobra  de  razón  este  dia:  es  el  verda¬ 
dero  aniversario  de  su  entrada  a  la 
vida  autónoma  y  el  punto  de  parti- 


“Más  vale  tarde  que  nunca” 


A  invitarte  iba,  lector,  para 
que  fuésemos  a  callejear  un  po- 
00 ;  mas  'desistí  de  ello,  seguro 
como  es'toy  de  qule  te  encuentras 
can  la  malhadada  influenza,  mal 
'reinante  hoy  en  esta  capital  y 
que  tiene  postiladas  en  cama  a 
algunos  buenos  centenares  de 
chapines. 

Afortunadamente,  según  di¬ 
cen  hlase  descubierto  ya  el  micro¬ 
bio  de  esta  enfermedad  y  en  lo 
futuro  será  fácil  combatirla  y 
•evitar  su  propagación;  pero 
mientras  la  sapiencia  médica 
atrap.a  al  microbio  y  le  me’te  el 
'resuello,  como  están  haciendo  ac¬ 
tualmente  los  aliados  con  el  ger¬ 
mánico  Kaiser,  hay  que  andlar 
i  con  mucho  cuidado  con  esta  en- 
’iermedad  reinante,  pues  parece 
que  ha  progresado  muchísimo 
en  él  esoál'afón  de’  las  epidemias 
y  se  presenta  hoy  con  caracteres 


da  de  sus  más  altos  hechos  históri¬ 
cos. 

Desgraciadamente,  este  año,  con 
motivo  de  la  epidemia,  no  ha  podido 
celebrar  su  fecha 'de  gloria,  ni  tam¬ 
poco  la  festividad  religiosa  de  su 
patrono  el  Arcángel  San  Miguel, 
que  siempre  ha  sido  tan  solemne. 

Pero  eso  no  evita  que  del  fondo 
de  los  corazones  se  alce  un  himno 
de  admiración  y  gratitud  para  los 
proceres  del  29  de  septiembre  de 
1821. 


ha  ordenado  a  todos  los  emplea¬ 
dos  civiles  y  militares  renuncien 


a  veces  dle  gravedad  que  no  re¬ 
vestía1  cuando  nuestros  abuelos, 
que  eran  de  'aquellos  que  al  pan 
llamaban  pan  y  vino  al  vino,  la 
bautizaron  con  lds  gráficos  -nom¬ 
bres  de  rempujón  y  trancazo. 
Empujón  era  entonces  -que  em¬ 
pujaba  al  paciente  ‘a  la  cama  du¬ 
rante  tres  o  cuatro  días,  y  tran¬ 
cazo  formidable  que  le  dejaba 
dolorido  el  cuerpo  durante  al¬ 
gún  tiempo ;  pero  de  allí  no  pa¬ 
saba.  Hoy  ya  no  es  -así,  pues  el 
empujón  puede  ser  ta,n  fuerte 
que  lleve  hasta  más  allá  del  Ga¬ 
llito  y  el  trancazo  tan  bien  pega¬ 
do  que  -puede  hacer  al  que  lo  re¬ 
cibe  sin  cuidado,  irse  a  la  man¬ 
sión  de  los  muertos. 

Para  que  uto  vaya  a  ocurriirte 
semejante  casia,  y  aunque  de  ga¬ 
leno  no  haga  alarde  y  nunca  me 
he  quemado  las  pestañas  estu¬ 
diando  librotes  d>e  medicina,  voy 


a  darte  una  receta  que  está  dan- 
!do  excelentes  resultados  por  el 
barrio  donde  vive  este  tu  afec¬ 
tísimo  'Servidor: 

|  En  cuanto  el  individuo  se  sien¬ 
te  Con  síntomas  de  influenza  y 
antes  de  que  ésta  pueda  posesio¬ 
narse  de  él,  debe  tomar  lia  si¬ 
guiente  pósirna:  A  una  copa  re¬ 
gular  de  aguardiente,  se  le  expri¬ 
me  la  mitad  dte  un  limón,  pórte¬ 
sele  das  gratulas  de  sal  y  un  po¬ 
co  de  camelia.  Se  toma  al  acos¬ 
tarse,  procurando  estar  después 
bien  abrigado.  Una  toma  por  lo 
general  basta  y  Si  no  se  puede  re¬ 
petir  al  dia  siguiente. 

Algunos,  encontrando  sobrado 
fuerte  el  aguardiente,  lo  han  sus¬ 
tituido  con  whiskey  o  cognac  fi¬ 
no;  pero,  según  cuentan  lias  co¬ 
madres  del  barrio,  la  bebida  asi 
preparadla,  ino  les  ha  dado  bue¬ 
nos  resultados,  debiendo  ser  el 
guaro  puro  elemento  indispensa¬ 
ble.  Tie  aconsejo  que,  aunque 
sie’a  muy  felá  la  bebida,  así  la  to¬ 
mes,  pues  .siempre  las  recetas 
deben  hacerse  tal  como  se  escri¬ 
ben  la'l  piie  de  lia  letra,  y  no  como 
actualmente  acostumbran  algu¬ 
nos  señores  farmacéuticos  que  con 
la  mayor  frescura,  si  no  tienen 
en  la  botica  lo  recetado  por  el 
médico,  hacen  sustituciones  de 
ingredientes,  fundándose  en  que 
aunque  liáis  .sustancias  sean  dife¬ 
rentes,  los  resultados  deben  ser 
iguales. 

*  *  * 

Ha.  sido  y  Con  razón  vedado 
por  la  Autoridad  iel  ir  este  año  al 
Cementerio  iel  idíia  1?  de  Noviem¬ 
bre.  El.  estado  actual  de  te  Ne¬ 
crópolis  donde  ios  efectos  de  los 
terremotos  fueran  espantosos,  y 
el  haber  muchísimos  casóte  de 
influenza  en  la  capital  justifican 
sobradamente  esta  mledklia  de 
previsión  sanitaria. 

Por  «otra  parte,  y  aunque  tai 
disposición  1110  se  hubiese  dado, 
oreemos  que  la  'afluencia  de  gen¬ 
te  al  cementerio  hubiera  sido 
mucho  'i-neniar  quie  en  los  anterio¬ 
res  añas,  pues  no  habían  de  irse 
a  poner  coronas  de  flores  sobre 


EL  SALVADOR 


Después  de  las  grandes  ‘‘pelo¬ 
teras”  en  que  quiñonistas  y  palo- 
mistas  han  querido  aporrearse : 
después  que  los  primeros,  fran¬ 
ca  y  lealmente,  denunciaron  a 
muchisimos  empleados  públicos 
que  .por  medio  de  la  amenaza 
querían  ganar  votos  para  la  can¬ 
didatura  del  doctor  Tomás  G. 
Palomo,  el  presidente  Meléndez 


sus  cargos,  si  es  que  desean  to¬ 
mar  parte  en  la  presente  lucha 
electoral. 

Buena,  necesaria,  la  medida; 
por  lo  tardía  nos  hace  exclamar : 
“Más  vale  tarde  que  nunca.” 

Y  hasta  pronto. 

Andrés  de  CERECEDA. 
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tumbas  vacías  y  sabido  es  por 
todas  qu'e  fe  imiayolr  piarte  die  líos 
sepu  loras  o  mausoleos  dlel  Ge- 
mienteri'o  hlan  quedadlo  deshabita¬ 
dos  por  sus  fúnebres  molradolrie's. 

Derruidos  muchísimos  sepul¬ 
cros,  rajados  otros,  araemlazando 
üaier  de  uin  momento  a  0W0  por 
lois  suelos  todos,  impúsose  en 
los  días  más  tremían dlois  die  ldl 
pasados  terremotos  (lia  labor  ím¬ 
proba  y  penosísima  de  la  crema¬ 
ción  de  cladáveries,  labor  debida  a 
fe  cuál  !l'a  ciudad  se  vio  libre  del 
peligro  inmimiente  ien  quie  estuvo 
de  que  aquí  hubiera  urna  mortí¬ 
fera  peste. 

Las  macabras  escenas  del  Ce¬ 
menterio  General  en  los  dilate  de 
la  primeria  quincenfa  de  Enero  so¬ 
lo  1a  pluma  del  Dante  podría 
describirla®.  La  visión  de  la  ciu¬ 
dad  de  los  vivas,  en  ruinas  era 
triste  y  lamentable;  miáis  no  po¬ 
día  compararse  en  .nlada  a  fe  vi¬ 
sión  horripilante  de  lia  ciudad 
arruinadla  de  los  muertos. 

Gomo  hoy  los  muertos  .está' 
de  actualidad  toda  v>ez  que  h; 
llegado  fe  fecha  de  su  anual  re 
cardaoión,  creemos  .que  es  opor¬ 
tuno  tratar  del  sistema  actual 
de  enterramientos.  Los  tenremr 
tos  qule  destruyeran  fes  tumba 
de  los  ricos,  en  nada  pudieron 
dlañar  liáis  de  las  pobres.  Mien 
tras  caían  despedazadas  fas  estr 
tuals  y  se  derrumbaban  los  má¬ 
sateos  que  habían  costado  nr 
chas  miles  de  pesos,  aquellas  qu 
como  .Francisco  de  Asis  se  ha 
desposado  con  la  pobreza,  des¬ 
cansaban  tranquilos  en  el  suelo 
de  fe  isla.  Hoy  nivelados  ya  po 
bres  y  ricos,  todos  deben  Ser  se 
puteadas  en  el  suelo,  no  permi 
tiéndosle,  en  vista  de  lio  sucedi¬ 
do,  que  ningún  cadáver  quede 
en  los  nichos  construidos  antes 
en  lOs  mausoleos.  Las  famiLias 
propietarias  /de  estos  que  han  te- 


EL  INVIERNO  DEL  PARQUE 


(  de  “  Estampas  Neoyorquinas  ”  ) 


INEDITOS 

La  nieve  infunde  al  parque  no  sé  qué  desdeñoso 
reposo.  . .  Se  diría  que  la  Melancolía, 
de  pechos  y  acodada  sobre  una  piel  de  oso 
polar,  muerde  los  bordes  de  su  copa  vacía. . . . 

Banco  rústico  : — ¿en  dónde  la  cabecita  leve 
que  solía  urdir  sueños  bajo  de  tu  enramada? 

Romántica  glorieta, —  mausoleo  hoy  de  nieve: 

¿qué  será  de  tu  asidua  pareja,  enamorada? — 

Sendas  ahora  hostiles:  ¿con  qué  rumbos  lejanos 

os  dejaron  las  gentes  ingenuas  y  sencillas 

que,  en  pie,  a  nuestras  orillas,  daban,  con  nobles  manos; 

a  los  gorriones  granos,  nueces  a  las  ardillas. . . .? 

Es  un  aburrimiento  de  nieve;  un  calofrío 
tremendo  que  recorre  todo  el  parque;  una  angustia 
de  árboles  temblorosos  y  secos;  un  hastío 
como  de  cortesana  desfallecida  y  mustia. . . 

Hoy  los  árboles  tristes  —  que  soltaron  sus  frondas 
una  a  una  y  las  vieron  perderse,  arrebatadas 
dentro  de  un  torbellino  de  volátiles  ondas, 
por  paisajes  difusos  como  de  cuentos  de  adas  — 
sus  espectros  proyectan,  alargándose,  en  fila, 
cual  paseo  de  bruscas  y  dolientes  visiones 
que  atormentan  el  sueño  de  la  nieve  tranquila. 

Ambulando,  por  entre  las  gesticulaciones 
de  las  ramas  nerviosas,  se  ve  tal  cual  figura 
de  mujer,  cuyo  traje  cubierto  de  vellones 
de  nieve  le  da  aspecto  de  marmórea  escultura  : 
se  afirma,  paso  a  paso,  con  resuelta  apostura; 
y  en  cada  movimiento  desata  un  ritmo  lento 
de  estátua  que  camina  buscando  su  cimiento. 
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Por  campos,  donde  el  césped  antes  fué,  la  blancura 
de  la  nieve  protesta  bajo  un  tropel  de  niños : 
los  niños  juegan,  bullen,  corren  a  la  ventura, 
como  un  afán  de  manchas  sobre  un  pavor  de  armiños. . . . 
Niños  todos  envueltos  en  lanas  de  colores, 
colman  el  muerto  parque  de  candorosas  fiestas: 
ya  se  fían  al  curso  de  sus  deslizadores, 
en  que,  echados  de  bruces,  van  de  cuestas  en  cuestas; 
ya  cambian  porros  aires  nieve,  que  entre  las  manos 
hábiles,  dócilmente,  se  redondea  y  gira; 
ya  improvisan  estátuas:  pierrots,  ogros,  enanos, 
personajes  de  ensueño,  mármoles  de  mentira. . . . 

Potro  de  ágil  estampa,  que  sacude  en  las  crines, 
sartas  de  toscas  perlas  y  al  soplar  los  clarines 
de  un  relincho  alba  nube  miente  con  su  resuello, 
veloz — con  paso  breve — corre,  alargando  el  cuello  ; 
y  tras  de  sí,  con  gracia,  sensual  trineo  mueve, 
que  en  dos  fáciles  surcos  acuchilla  la  nieve .... 

El  fantasma  de  un  automóvil,  cuya  bocina 
rompe,  de  pronto,  en  una  lamentación  violenta, 
cruza:  en  él,  esfumada,  se  adivina  a  una  fina 
dama,  que,  con  cierto  aire  de  languidez,  ostenta 
un  despótico  abrigo  de  piel  de  zibelina. 

¿  No  será  Blanca  Nieve  que  recorre  su  imperio? 

La  prestigia  un  capricho  de  esplendor  byroniano. . . . 
la  circunda  un  ambiente  de  aventura  y  misterio .... 

¿  Alas  tiene  en  los  hombros  ?  ¿  Getro  lleva  en  la  mano? 

Gongelada  laguna — como  un  espejo  viejo 
del  que  huyera  el  azogue,  como  un  opaco  espejo 
en  cuyo  desconchado  fondo  suepa  un  reflejo 
se  estremece  al  impulso  de  la  zigzagueante 
danza,  con  que,  siguiendo  músicas  interiores, 
resbala  —  tal  sobre  una  lámina  de  diamante  — 
el  hastío  elegante  de  los  patinadores .... 

...  Y  a  pesar  de  la  vida,  que.  pasajera  y  leve 
como  el  vuelo  de  un  ave,  roza  apenas  la  nieve, 
prestándole  una  a  modo  de  animación  risueña, 
todo  el  parque  parece  que  se  entristece  y  sueña 
oprimido  debajo  de  una  fúnebre  losa, 
todo  el  paisaje  es  de  una  blancura  voluptuosa 
que  hace  pensar  en  atrios  y  muros  de  convento . 
las  figuras  humanas  que  alegran  el  paisaje 

son  como  fantasías  o  visiones  de  cuento - 

¡  Oh  !  sensación  de  luna,  de  suspiro  y  de  encaje . 

Hay  una  abrumadora  palidez  de  vahído, 
y  en  la  compacta  nieve  corre  el  aturdimiento 
de  un  rebáfio  de  ovejas,  que  huye  despavorido 
por  los  ojos  en  blanco  de  un  desvanecimiento. . . 

,qjq  José  Santos  Chocano. 


nítido  que  Sepultar  algún  deudo 
suyio  dbspués  dle  tas  terremoto- 
lo  han  hlecfhio  ten  fosa  abierta  en 
el  espacio  que  por  costumbre  se 
había  dejado  ante  la  mayoría  d  . 
lias  tumbías.  Pero  suponiendo 
que  dentro  de  algunos  mfeisleis  o 
pOods  años  tengan  que  hacer 
otra  inhumación  no  sabemos 
donde  podrán  ie/íectu!arl.a.  Caviar 
una  nueva  foisla  en  .el  mismo  sitio 
no  sería  permitido,  pues  el  cadá¬ 
ver  anteriormente  sepultadlo  sle 
halla  .en  plena  descomposición. 
Nio  .permitir  el  isleipdio  -en  el  le¬ 
da)  adquirido  para  .sepultar  a  .sus 
miembros  por  una  familia,  pare¬ 
cerá  atentatorio  al  derecho  de 
propiedad  .que  se  tiene  .Sobre  los 
lotes,  y  Sería  exigir  que  para  ca¬ 
da  (muerto  (Se  comprase  un  lote 
de  mausoleo  diverso.  Los  pro¬ 
pietarios  de  lotes  ¡en  el  Cemente¬ 
rio  genlemal  podían  ¡antes  de  los 
terremotos  efectuar  v.airias  inhu- 
m'acianiels  .en  un  mismo  mauso¬ 
leo,  y  creemos  que  los  fenóme¬ 
nos  sísmciOB  no  .les  podrán  pri¬ 
var  de  -este  derecho.  Resta  tan 
solo  establecer  la  forma  en  que 
pueden  arreglarse  lias  tumbas  al 
nivel  del  ¡suelto  y  oremos  que  al¬ 
go  acerca  de  esto  debía  haber 
sido  ya  dispuesto  por  el  Seirvicib 
Fúnebre,  pues  d  sistema  actúa' 
de  abrir  un  hoyo  ante  líate  tum¬ 
bas  y  sepultar  a‘l  muerto,  mu¬ 
chas  veces  sin  construcción  nin¬ 
guna  de  manipostería  'en  derre¬ 
dor,  hace  que  después  allí  en  ese 
lote  (para  enterramientos  adqui¬ 
rido,  no  pueda  sepultarse  ¡ningún 
otro  imiembro  de  la  milsmja  fami¬ 
lia  .a  lo  manos  durante  algunos 
años.  Tilemeh  illa  palabra  tas  st 
ñores  dd  Fúnebre  Servicio. 

Pepe  QUELUZ. 


MISA  DE  ANGELES 
Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 
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DIVINIZAR 

Los  cuatro  espíritus  se  sintie¬ 
ron — cuando  ¡manos  :1o  pensa¬ 
ban — d  esien  c  a¡rn  a  dos . 

Este  era  el  de  un  banquero. 
Las  áitiavíois  de  su  corporal  en¬ 
voltura  fueron  suntuosísimos. 
Trajes  ricos,  rutilantes  joyas, 
honores,  mujeres  fáciles...  Tal 
la  síntesis  de  su  vida  terrena. 

Ese,  ta'n  acongojado,  fue  el  de 
un  calumniador  orgánico.  Su  ce¬ 
guera  mental  jamás  le  dtejó  ver 
ninguna  acción  diignla  ni  genero¬ 
sa. 

Esotro,  que  parece  buscar  el 
refugio  de  ¡la  sombra  como  si  de¬ 
seara  ocultar  su  fealdad,  fue  el 
de  un  agiotista.  Ni  las  lágrimas 
de  los  niños  huérfanos,  de  los 
mendigos,  ni  de  los  desampara¬ 
dos,  ¡en  fin,  lograron  ablandarle. 
Era  un  monstruo. 

Aquél,  tan  luminoso,  que  con¬ 
templa  con  deleite  la  gigantesca 
maquinaria  de  los  mundos,  que 
quiere  ir  de  un  planeta  a  otro, 
fue  el  de  un  poeta. 

*  *  * 

Ante  el  Juiez  Supremo  cada 
uno  hizo  el  resumen  de  su  exis¬ 
tencia. 

El  banquero  :  Amontoné  millo¬ 
nes  de  dólares.  De  día  planeaba, 
practicándolas,  espléndidas  tran¬ 
sacciones.  De  noche  iba  con  ¡mis 
queridas.  Lina  que  otra  vez, 
siempre  con  buena  voluntad,  ali¬ 
vié  dolores,  calmé  el  hambre  y 
apagué  la  sted  de  los  desgracia¬ 
dos.  Fui  amigo  de  los  filósofos 
y  de  lols  hombres  de  altas  inteli¬ 
gencias.  Jamás  desdeñé  a  quie¬ 
nes  creyera  mis  superiores  en 
cultura  ¡o  talento.  Por  Ib  de¬ 
más,  fui  indiferente  al  bien  y  al 
mal. 

El  calumniador:  Murmuré  de 
¡las  vírgenes  más  castas ;  desga¬ 
rré  el  hofvor  de  todos  los  que  en¬ 
contré  en  m¡i  camino ....  La  mu- 
jer  que  no  accediera  a  mis  lubri¬ 
cidades,  que  temiera  al  filo  de  mi 
lengua .... 

El  agiotista :  Mi  única  ilusión 


LA  VIDA 

fue  lograr  el  más  elevado  tanto 
por  ciento  en  los  negocias.  Si 
paira  ello  eran  necesarios  la  rui¬ 
na  de  la  viuda,  ¡af  hambre  de  los 
huérfanos  y  los  actos  ¡más  vitu¬ 
perables,  nada  ¡me  detenia. 

El  poeta:  Un  día.  Señor,  que 
abrí  los  ojos  ante  las  maravillas 
de  tu  obra  multiforme,  sentí  de¬ 
seos  de  cantarla.  El  mar,  los 
cielos,  ¡el  rio,  ¡el  pájaro,  la  mon¬ 
taña,  la  tarde  ebria  de  colores  o 
tocada  de  melancolía  y  los  lacé¬ 
eos,  que  son  vuestros  diamantes, 
inspiraran  mis  rimáis. 

Amé  las  más  bellas  mujeres. 
Les  compuse  armoniosos  versos 
y  toe  los  pagaron  con  ¡su  amor 
fugaz,  con  sus  risas,  con  sus  .pa¬ 
labras  enloquecedoras,  con  sus 
miradas  de  ensueño....  De  una 

guardo  el  más  noble  recuerdo — 
y  pronunció  tu  nombre  Mirle- 
y.a ..... .  Su  palabra  es  música, 

sus  ideas  mariposas  o  pájaros  ju¬ 
bilosos,  blanca  y  sonrosada  su 
tez,  azules  sus  pupilas. 

*  *  * 

Dios  extendió  la  diestra...  El 
espíritu  del  calumniador  y  el  del 
agiotista  fueron  ¡arrebatados  por 
el  huracán. 

— Tú — dijo  al  banquero — po¬ 
drás  purificarte.  No  te  fué  indi- 


ferente  la  belleza  y  buscaste  la 
verdad. 

— En  cuanto  a  ti — prooiguió 
dirigiéndose  al  espíritu  del  poeta 
• — ganaste  lá  dicha  eterna.  Bie¬ 
naventurado  el  que  canta  para 
regalo  del  oído  de  sus  ¡hermanos 
o  en  elogio  de  l'as  mujeres  be¬ 
llas....  Divinizaste  tu  vida.... 
Perfeccionaste  tu  alma. . ... 

*  *  * 

Y  siempre  sueño,  Mireya,  que 
soy  un  poeta  de  otra  edad  cuya 
dicha  consistiera — como  ai  pre¬ 
sente — -en  alabar  tu  belleza,  oír 
la  melodía  de  tus  palabras,  ver  el 
vuelo  de  tus  mariposas  y  enlo¬ 
quecerme  con  ¡el  fulgor  ¡de  tus 
azules  pupilas. 

Andrés  LARGAESPADA. 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA- 

VICTOR  R.  ANGEL 

6»  Avenida  Sur,  número  24. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  .YO, 

*  NADIE. 


J.  ADRIAN  ZEPEDA,  | 

DIRECTOR.  Í 


I  INSTITUTO  NACIONAL  DE  VARONES  I 


¡  Y  ESCUELA  PRACTICA  ANEXA 
|  ANTIGUA  GUATEMALA 

¡¡  Enseñanza  Práctica  Complementaria  y  Elemental.  Kindergarten.  j¡ 
1  Enseñanza  Secundaria,  los  cinco  años  del  Bachillerato  hasta  reci-  M 
1  bir  el  correspondiente  título.  Este  plantel,  sostenido  por  el  Su-  g 
g  premo  Gobierno,  está  dotado  de  muy  competente  Personal  Do-  ¡¡ 
H  cente  y  abundante  material  Escolar.  El  edificio,  que  presta  com-  jjj 
¡¡  pleta  seguridad,  está  en  la  parte  más  deliciosa  de¡  valle  de  Pan-  g 
B  chov  refrescado  por  el  aire  de  las  montañas  vecinas.  El  clima  j 
g  es  el  más  agradable  de  Centro- América,  los  más  bellos  panoramas.  ¡¡ 
1  La  Antigua  está  a  5.200  pies  de  altura.  Se  admiten  alumnos  ex-  g 
|  temos,  internos  y  cuarto,  internos.  Pidan  prospectos. 
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LAS  HUMUS  MUIAS 
EN  LA  ANTICUA  - 


El  vibrante  y  bello  discur¬ 
so  oficial  de  don  Adolfo  Z. 
Mérida 

Verdaderamente  fueron  sun¬ 
tuosas  las  Min'eirvalias  celebra¬ 
das  en  la  Antigua,  cabecera  del 
departamento  de  Sacatepéquez, 
para  las  que  nos  invitaran  ell  se¬ 
ñor  Jefe  Político  y  Comandante 
de  Armas,  general  don  José  Ba¬ 
rrios  E.  y  el  *  Alcalde  i?  de  la 
Antigua,  don  J.  Benigno  Pelle- 
cer. 

Como  acto  preliminar,  el  día 
24  del  mes  que  -acaba  ide  finali¬ 
zar,  efectuóse  el  torneo  'iimtlejleic- 
tua'l  para  premiar  a  .lbs  alumnos 
más  adelantados.  Se  adjudicó  la 
Palma  de  la  Victoria  a  lia  niña 
Mier  c  edes  Guzmán,  de  la  Es  cu  e¬ 
la  de  Niñas  número  3,  y  la  Co¬ 
rona  del  Triunfo  afl  niño  Maxi¬ 
miliano  Mailtez,  de  la  Escuela  de 
Niñas  número  2. 

El  día  27  del  próximo  anterior, 
después  de  leído  el  Decreto  604 
y  d'e  que  fuera  entregada  la* Ban¬ 
dera  deU  Batallón  Infanfil,  ya  en 
di  Templo  de  Minerva,  ante  la 
gran ‘  concurrencia  de  directores, 
profesareis  y  alumnos  de  todos 
los  establecimientos  d)e  e'nsleñan- 
zia  de  la  cabecera,  de  las  autori¬ 
dades  civli'ies  y  militares,  munici¬ 
palidad,  cuerpo  militar,  juntas  de 
instrucción  pública,  -comités  de 
festejos  y  vecinos,  el  Bachiller 
don  Adolfo  Z.  Mérida,  por  desig¬ 
nación  oficial,  pronunció  el  si¬ 
guiente  hermoso  discurso: 

Autoridades  Departamentales: 
Distinguidos  Miembros  de  la 
Misión  Militar  Francesa; 

Señores: 

Las  últimas  veinte  veces  que  la 
Vierra  ha  girado  alrededor  del  sol. 
el  magisterio  y  la  juventud  guate¬ 
maltecos  se  han  acercado  al  Parthe- 
non  tropical  a  rezar  la  plegaria  del 
saber  y  la  oración  de  sus  triunfos. 


La  Diosa  pagana  resucitada  de  su 
injustificado  olvido  de  20  siglos,  no 
con  la  lanza  sañuda  de  plata  que 
hiere,  sino  como  la  augusta  expre¬ 
sión  de  un  supremo  símbolo,  ha  en¬ 
contrado  en  el  centro  de  la  Améri¬ 
ca  Latina  el  mismo  cielo  de  la  Gre¬ 
cia  espléndida,  las  mieles  de  Hime- 
to  de  la  ciencia,  la  Academia  y  el 
Gimnasio  modernizados  y  el  tem¬ 
plo  sin  puertas  para  que  en  el  se 
filtre  la  claridad  de  todos  los  hori¬ 
zontes  y  acudan  a  su  recinto  cada 
año,  con  la  igualdad  de  la  Repúbli¬ 
ca  soñada  por  Platón  el  divino,  to¬ 
das  las  creencias  y  los  colores  socia¬ 
les  y  la  constante  renovación  de  cien 
mil  niños  que  la  Diosa  placentera  nu¬ 
tre  en  sus  senos  de  virgen. 

Palas-Atenea,  sin  las  dos  faces  de 
Jano  de  la  Roma  guerrera,  para  el 
ayer  y  para  lo  venidero,  ve  y  bendi¬ 
ce  hacia  todos  los  vientos,  porque  la 
estatua  de  Giordano  Bruno  no  se 
encuentra  frente  a  su  Vaticano  ni  la 
teme;  porque  no  ha  martirizado  a 
Galileo  que  sentía  moverse  la  tierra 
bajo  su  genio  inmenso,  porque  no  ha 
quemado  a  Miguel  Servet,  descubri¬ 
dor  de  la  circulación  de  la  sangre; 
los  romeros  llegan  y  entran  a  su 
templo,  del  campo  y  de  los  pobla¬ 
dos,  no  en  posturas  innobles,  sino 
con  la  frente  modesta  pero  alzada, 
en  peregrinación  de  la  luz.  No  hay 
en  este  santuario  bóvedas  sombrías 
preñadas  de  obscuridad  que  hagan 
temblar  de  espanto  el  misterio:  es 
luminoso  como  el  astro-rey  de  los 
cielos  infinitos;  el  ánimo  no  se  con¬ 
turba;  la  mente  no  se  inquieta  con 
la  idea  del  purgatorio  inventado  por 
un  Papa  alucinado  del  siglo  XI;  ni 
el  infierno  de  la  ignorancia  y  la  su¬ 
perstición  pueblan  de  dantescos  tro¬ 
peles  el  pensamiento  libre  que  anhe¬ 
la  luz.  Alegría  sana  veo  y  adivino 
en  todos  los  semblantes  y  Ga  .  ino¬ 
cencia  de  los  niños,  que  son  los  bro¬ 
tes  del  linaje  humano  y  las  prome¬ 
sas  del  futuro,  llena  el  ambiente  .de 
mil  rumores  de  esperanza.  (Aplau¬ 
sos). 

Cuando  hace  cuatro  lustros  la  en- 
telechia  creadora  del  entonces  ga¬ 
llardo  joven  el  Presidente  ^  Estrada 
Cabrera,  entre  la  vocinglería  erró¬ 
nea  o  maliciosa  de  sus  enemigos  o 
de  sus  adversarios,  instituyó  las  mi- 
nervaüas,  la  intransigencia  fanática 
dijo  desaforada:  “guerra  sorda  y  sin 
piedad  al  profano”...  ¡siempre  an¬ 
duvieron  un  camino  de  espinas  los 
apóstoles,  para  poderse  coronar  con 
la  gloria!; — siendo  así  que  trans¬ 
plantaba  a  Guatemala  el  más  alto  y 


hermoso  simbolismo  de  la  Grecia 
de  Pericles;  símbolo  que  esculpió 
en  oro  y  marfil  la  maestría  sublime 
de  Fidias,  faltándole  solamente  el 
corazón  para  sentir  y  el  cerebro  pa¬ 
ra  pensar,  bien  como  Praxiteles  les 
brindó  colorido  tal  a  sus  frutos,  que 
los  pájaros  seducidos  los  picotea¬ 
ban;  empero,  si  la  Diosa  mentora  de 
Telémaco,  hijo  de  Ulises  rey  de  Ita- 
ca,  no  tiene  estatua  de  oro  entre  nos¬ 
otros,  tiene  estatua  de  amores  en 
todos  los  corazones. 

No  ha  de  agregar  mi  modesta  pa¬ 
labra  en  este  recinto,  un  comentario 
más  o  un  juicio  nuevo  sobre  la 
FIESTA  DE  MINERVA  calificada 
por  doctos  personajes,  sabios,  filóso¬ 
fos  y  estadistas  del  Mundo  Latino, 
como  “la  fiesta  más  culta,  importan¬ 
te  y  simpática  de  la  América”;  pero 
n^  dejaré  de  decir  que  ha  arraigado 
robusta  en  el  alma  nacional;  antici¬ 
pándose  la  posteridad  ha  de  hacerle 
justicia  al  egregio  estadista  que  las 
fundara  y  que  consagra  a  la  Patria 
todos  los  votos  de  su  corazón,  las 
inspiraciones  de  su  alma  y  la  mara¬ 
villosa  actividad  de  su  genio.  (Aplau¬ 
sos). 

Guatemala  acaba  de  sufrir  la  más 
horrenda  desgracia,  quedando  solo 
el  Templo  de  Minerva  como  mages- 
tuoso  espectador  de  ella;  pero  el 
mantenedor  del  fuego  sagrado,  des¬ 
pués  de  abrir  su  troj  a  las  necesida¬ 
des  del  pueblo  y  de  asegurar  la  sa>- 
lud  y  evitar  el  desquiciamiento  so¬ 
cial,  pretendiendo  darle  vida  al  cuer¬ 
po  moribundo  de  la  Capital,  hizo  un 
llamamiento  a  la  República  para  que 
cada  departamento  erigiera — como 
lo  hicieron  en  pocos  días — las  escue¬ 
las  que  no  se  hab/ían  levantado  en 
su  totalidad  en  150  años,  y  el  señor 
Presidente  Estrada  Cabrera,  por  su 
parte,  sintiendo  en  el  alma  bullir  el 
espíritu  de  Sarmiento  y  Floracio 
Mann,  también  construyó,  con  su 
propio  peculio  dos,  honrándolas  con 
los  nombres  de  aquellos  apóstoles. 
Tal  gesto  heroico  nos  recuerda  que 
él,  que  fue  el  primer  Bachiller  del 
Instituto  Laico  de  Quezaltenango, 
el  primer  Abogado  de  la  Facultad 
de  Los  Altos  y  la  primera  estrella 
en  el  cielo  de  la  Universidad  Nacio¬ 
nal,  comenzó  por  ser  mentor  de  pár¬ 
vulos  en  la  ciudad  nativa,  para  ve¬ 
nir  a  rematar  en  educador  abnegado 
de  pueblos,  Doctor  de  la  salud  na¬ 
cional  y  gran  señor  de  nuestras  pre¬ 
dilecciones;  noble  por  derecho  nro- 
pio  en  la  única  nobleza  que  aceita 
la  Democracia,  la  del  talento  y  la 
virtud. 

Grande  y  hermoso  es  el  trayecto 
caminado  en  el  florido  campo  de  la 
instrucción  guatemalteca  que  blaso¬ 
na  de  sus  2.000  escuelas  y  de  los 
100.000  niños  que  las  frecuentan.  Así, 
pues,  señores,  la  ignorancia  que  es 
la  noche  del  alma  y  su  pesadilla  y 
madre  legítima  de  la  superstición  no 
arraigará  en  donde  la  Reforma  ha 
suprimido  radicalmente  las  congre¬ 
gaciones  monásticas  que  tenían  el 
monopolio  de  la  enseñanza  bajo  la 
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máxima  de  que  la  cartilla  con  san¬ 
gre  entra  y  que  tenían  en  nuestra 
capital  84  manzanas, ,  de  las  300  que 
la  componían. 

Antes  de  la  Revolución  Liberal,  el 
Estado  Civil  se  movía  raquítico,  co¬ 
mo  un  ente  por  nacer,  dentro  del 
oírculo  de  hierro  de  la  Iglesia  todo¬ 
poderosa;  después,  y  sin  andar  en 
connubio,  lucharon  de  potencia  a 
potencia,  y  hoy,  el  Estado  Eclasiás- 
tico  ha  comprendido  y  no  debe  olvi¬ 
dar  que  se  mueve  dentro  del  Esta¬ 
do  Civil,  como  un  órgano  del  cuerpo 
de  la  Nación.  En  consecuencia,  el 
fanatismo  no  volverá  a  producir  sus 
amargos  frutos  porque  ha  creado 
carta  de  ciudadanía  la  tolerancia  hi¬ 
ja  del  libre  examen  y  en  vez  de  con¬ 
gregaciones  que  se  adueñan  de  la 
conciencia  popular  existe  escuela 
laica,  gratuita  y  obligatoria  que  de¬ 
rrama  torrentes  los  principios  de  la 
filosofía  positiva  de  Comte  y  Littré 
y  vulgariza,  por  medio  de  Flamma- 
rion,  las  maravillas  celestes  que 
eran  présagos  infaustos  de  nuestros 
abolengos;  no  renacerá  el  fanatismo 
en  donde  el  Himno  Nacional  ha  sus¬ 
tituido  como  verbo  de  la  Patria  a  la 
salve  regina  de  las  hordas  que  ase¬ 
sinaron,  al  mandato  del  clérigo,  al 
patricio  Doctor  Cirilo  Flores,  ni 
anatematizará  a  los  doctores  Gál- 
vez,  Montúfar  y  Estrada  Cabre¬ 
ra.  La  tea  demoledora  y  recons¬ 
tructora  del  General  Barrios,  cuyo 
nombre  todavía  causa  terror  al  Je¬ 
suitismo,  como  el  Cid  Campeador 
después  de  muerto  a  los  Moros,  per¬ 
manecerá  como  un  faro  de  libertad 
en  la  cumbre  más  alta  de  los  An¬ 
des.  (Aplausos). 

La  señora  mogigata  ya  no  con¬ 
vence  al  nieto  impúber,  en  la  noche 
del  hogar,  con  que  "la  Tatuana”  pin¬ 
ta  un  barco  en  la  pared  y  en  ponien¬ 
do  el  pie  brujo  en  él,  se  esfuma. 
Los  ministros  alguaciles  ya  no  se  de¬ 
jan  despistar  ni  se  hacen  cruces  por 
el  miedo  que  les  infunde  el  delin¬ 
cuente  empedernido  que  se  trans¬ 
forma  con  la  piel  de  un  animal  bra¬ 
vio,  o  desaparece  dando  una  voltere¬ 
ta  macabra  en  pleno  pavimento,  en¬ 
tre  humo  azufrado,  pues  el  pacto 
con  el  diablo  se  ha  rescindido,— y  la 
buena  vieja  de  la  aldea  ya  no  cree 
ver  la  sombra  del  difunto  señor  cu¬ 
ra.  cubierto  con  sus  hábitos,  dando 
pasos  sonoros,  en  la  noche  callada, 
junto  al  altar  mayor. 

#in  embargo,  todavía  espíritus  des¬ 
preocupados  que  en  vez  de  inclinar¬ 
se  sobre  la  madre  tierra  con  el  su¬ 
dor  de  la  frente  y  el  fervor  del  ara¬ 
do  para  pedirle  que  les  centuplique 
la  semilla,  buscan  los  ladrillos  de 
oro  del  tesoro  de  la  leyenda  de  la 
mansión  de  Barreneche!  (Aplausos). 

La  FIESTA  DE  MINERVA,  con 
sus  certámenes  industriales,  científi¬ 
cos  y  literarios,  ha  dejado  de  ser 
punto  de  polémica;  es  una  realidad 
imperecedera:  es  una  doncella  her¬ 
mosa  aue  blasona  de  la  gentileza  y 
gallardía  de  sus  20  años  de  edad;  es 
la  Reina  de  las  Fiestas,  es  gran  Se¬ 


ñora;  y  por  eso  hoy,  en  su  honor, 
los  poetas  le  cantan;  los  pinares  ru¬ 
morosos  le  han  enviado  su  alfombra 
verde  y  bien  oliente;  por  ella,  las 
frondas  seculares  que  viven  en  eter¬ 
no  coloquio  con  el  silencio,  se  des¬ 
pojan  del  adorno  paradisiaco  de  sus 
raras  orquídeas,  y  los  gallardetes, 
como  pájaros  prisioneros,  parece  que 
preludian  el  canto  de  la  libertad  del 
vuelo,  agitando  sus  alas  multicolo¬ 
res. 

¡Salve,  en  fin,  Minerva,  ática,  de 
corazón  cristiano;  salve  juventud 
dichosa  y  magisterio  abnegado! 

¡  Salve,  caballero  cruzado  del  pro¬ 
greso  y  de  la  Legión  de  Honor, 
Doctor  Estrada  Cabrera,  Doctor  de 
la  salud  de  la  Nación!” 

Con  grandes  aplausos,  y  dik- 
nials  fue  saludado  el  brillante  ora¬ 
dor,  a  quien  estrecharon  ila  miaño 
las  autoridades  principales,  los 
miembros  de  la  Mi-sión  Militar 
Francesa  y  los  profesores. 

El  día  28,  a  las  10  a.  m.  ©e  en¬ 
tregaron  los  premios  :a  los  alum¬ 
nos  más  distinguidos  de  los  es¬ 
tablecimientos  de  educación. 

El  día  29  fueron  dados  obse¬ 
quias  y  recompensas  al  profeso¬ 
rado  y  a  los  alumnos. 

La's  noches  de'l  27  y  29  hubo 
animadísimos  bailes  en  los  di¬ 
versas  Pabellones. 

En  el  de  Sumpango,  ttno  .de  los 
más  artísticos,  formaron  la  junta 
de  honor  las  distinguidas  seño¬ 
ras  María  Luisa  de  Batirlos, 
Amanda  de  Mérida,  Ofelia  de 
Castañeda,  Rosa  de  Estrada,  Luz 
v.  de  Gándara,  María  C.  de  Vi 
des,  Vicente  de  Ramírez,  Mar¬ 
garita  de  Guerrero,  y  late  ¡señori¬ 
tas  Arzú,  Paul  Herrera,  Hegel 
Dtvrán,  Castañedas  y  Berta  Gue¬ 
rrero. 

Como  en  ninguna  otra  ocasión, 
con  la  asistencia  de  distinguidas 
damas  y  caballeros  de  lia  capital, 
de  los  oficiales  y  comandantes 
d-e  la  Misión  Militar  Francesa, 
las  M, inervabas  de  la  Antigua 
estuvieron  espléndidas,  esforzán¬ 
dose  por  el  mejor  resultado  el 
General  Barrios  E.,  la  Municipa¬ 
lidad  y  el  Comité  de  Festejos. 

Croniqueur. 
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LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  ,1a  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  gaterías  primas  que 
necesita  para  elaborar  los  ¡productos  y  gue  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Solamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 
tiendas' 
al 

menudeo : 


“DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO”  y  “MOZA”  12 

botellitas .  $60.00  $  6.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 


CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu- 
»  ra)  el  litro . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 
y  evitar  así  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


SASTRERIA 


“CENTRO  DE  MODAS” 


6*  Avenida  Sur,  N»  27. 


Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

ERNESTO  C.  LÓPEZ. 
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|  Dirección  Cablegráfica:  |  I 

“SCHWARTZ-Guatemala”  1  I 


SCHWARTZ  S  CD. 


Calle  Real — Guatemala,  C.  A. 

Exportadores - Importadores 

Y  BANQUEROS 


Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ-San  Francisco.  1 


Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal.  j 
Importadores,  Exportadores  y  | 

Comerciantes  Comisionistas  I 


.  BANCO  DE  flMTQUU 

§  6«  Avenida  Sur  y  8»  Calle  Poniente. 

|  ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 

Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO." 

¡¡  GUATEMALA. 

ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  1918: 

I  CEdftíhnn  "SV-  ^  B'  C;  -  A.  B.  C.  5.1,.  Improveil 

=  I£ catión.  Lieber.  —  Líber  s  Five  Letters  Ed.  —  Bentelv 

Bloomer.,  —  W  estern  Union.  ■ —  A.  I.  Pibco. 

1  CAPITAL  AUTORIZADO.  ...  j  Iooonnnnfln 

e:  r  ÍDTTA  t  .  . v  10.000,000.00 

i  PONDO  DE  RES0E^VAa'm"’"  PaSad°\  '  "  ,01“’^ 
g  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .  .  !  "  óioooiooo'oo 
S  CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

=  ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK,  The  Guaranty  Trust 
=  Cc.mpany  of  New  \  ork ;  The  Mercantile  Bank  of  America  Inc.  ; 
=  1  he  National  City  Bank  oí  New  York;  Messrs  J.  &  W.  Se- 
3  lisman  &  Co.  BOSTON:  The  National  Shawmut  Bank 
3  ot  Boston.  NEW  ORLEANS  LA.:  Te  Whitney  Cen- 
JJ  lian  National  Bank.  SAN  FRANCISCO  CAL  ■ 
3  "e  Ansio  and  London  París  National  Bank  of  San  Francisco! 
3  ‘Vells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  san  Francisco.  MÉXI- 
=  >.yr-  ríb,  •  Ba,?.co  Nacional  de  México.  ESPAÑA:  BAR. 
=  Hispano- Americano  :  Messrs  García  Calamar. 

=  riA  .Cp»i^cUuD'  Messrs  García  Calamartc  &  Co.  FRAN- 
3  1  oMncr?  nMrr!,  de  Neufhze &  Cié.  INGLATERRA: 
=  1  he  London  County  Westminster  &  Parr.s  Bank 

i  B  d;Í,The  r mnA0UCltÍ.A  ¥J:,land  Ba,,k  Etd. ;  Mesrs  Seligman 
g  Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

g  ANTIGUA.  —  COBA».  —  ESCUINTLA.  —  JUTTAPA 
=  —  LIVINGSTON.  —  MAZATENANGO.  —  RETALHuLeU 
g  ZACAPA.  —  SALAMA. 

|  DIRECCION: 

g  ANTONIO  BATRES  JAUREGUI. 

g  D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL. 

g  Gerente:  CARLOS  GALLUSSER. 


BANCO  AMERICANO 

DE  GUATEMALA 


l|  ^lllllllll)lllllllllllllllllllllll|[|ll|||l|||||l][!||[|!|||||t||||||||||||[|||||||||||||||||||j|||j|j|¡||||{|||j|||||j|||||¡|j||[||||j|||jj|||||j|j|| 

|  BANCO  INTERNACIONAL 

j  DE  GUITENUI 


ESTABLECIDO  EL  a  DE  SEPTIEMBRE  DE  1895 


ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916: 

CAPITAL  AUTORIZADO . $  5-000,000.— 

CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado.  .  .  ,,  4.000,000. — 

FONDO  DE  RESERVA . 1.800,000.— 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550,000.— 

FONDO  DE  Previsión  para  Cambios . 900.000. — 


DIRECTORES: 

1  SALVADOR  DELGADO  M. 

JOSÉ  DEL  VALLE. 


=  Guatemala,  enero  de  1917. 


ESTABLECIDO  EN  1877 


=  p  Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 


CAPITAL  SUSCRITO . 

FONDO  DE  RESERVA . 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  . 


$  2.000,000.00 
„  1.780,500.00 
M  719.I73-51 


DIRECTORES: 


'  áTLLERMO  AGUIRRE. 

’  CARLOS  SALAZAR. 


CARLOS  F.  NOVELLA.  ¡¡  ^ 

A.  BICKFORD.  1  1 

Gerente.  H  M 


Gerente, 

GUILLERMO  DORION. 


JULIO  CLERMONT. 


Guatemala,  enero  de  1917. 
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MANUFACTURA  ESPECIAL 

DE  LA 

“Gasa  Colorada” 

PAPELERIA,  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERNACION 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 

MARROQUIN  HERMANOS,  Prop. 

GUATEMALA 


OFRECEMOS  a  eos  COMERCIANTES  POR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MUY  RAZONABLES: 


SOBRES 

PARA  CORRESPONDENCIA 

VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 
También  los  fabricamos  con  FONDOS  INTERIORES  de  color 


SOBRES  BARONIAL 

Cuadrados:  14*50  x  12*80  centímetros 


SOBRES  COMERCIALES 

Oblongos:  14’SO  x  9*50  centímetros 


SOBRES  DE  OFICIO 

Oblongos  largos:  24*30  x  1 0*50  centímetros 


SOBRES  PARA  TARJETAS 


En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODOS  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELA— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  mánufactura  y  preciost^io  tienen  competencia  con  lo  importado. 

cyll  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 


i 


